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V  ida  nacional 1 

(Crónica  deí  15  de  abril  ai  10  de  junio  de  1948) 
I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Conclusiones  de  la  Novena 
Conferencia  Panamericana 

Después  de  treinta  y  tres  días  de  con¬ 
tinua  labor  los  delegados  a  la  Novena 
Conferencia  Panamericana,  concluye¬ 
ron  sus  deliberaciones,  con  un  balance 
de  realizaciones  que  bien  revela  un  cla¬ 
ro  espíritu  democrático  y  americanista. 
Apesar  de  los  difíciles  días  en  que  dis¬ 
currieron  las  sesiones,  por  los  obscuros 
sucesos  de  abril,  la  Conferencia  — an¬ 
te  el  apoyo  irrestricto  del  Gobierno — - 
discutió  todos  sus  programas  y,  respon¬ 
sable  de  tan  alta  misión  histórica,  dio 
soluciones  favorables  a  los  más  comple¬ 
jos  problemas,  en  un  ambiente  de  serena 
comprensión  y  mutuo  reconocimiento. 
De  todas  las  conclusiones  acordadas 
sobresalen  por  sus  profundos  contenidos 
y  sus  significativas  consecuencias  las 
siguientes: 

1 — La  declaración  anticomunis¬ 
ta.  Sin  duda  alguna,  el  desencadena¬ 
miento  de  la  conspiración  contra  nues¬ 
tras  más  caras  tradiciones,  debió  ejer¬ 
cer  una  profunda  influencia  en  el  seno 
mismo  de  la  Conferencia  y  precioitar 
la  unánime  aprobación  de  la  declaración 
de  Preservación  y  defensa  de  la  demo¬ 
cracia  en  América,  propuesta  por  los  de¬ 
legados  de  los  Estados  Unidos,  Chile, 
Perú  y  Brasil.  Esta  afirmación  franca 
de  las  21  naciones  reunidas,  constitu¬ 
ye  por  su  misma  índole,  una  rotunda 


condenación  del  imperialismo  soviético 
y  el  opacamiento  de  la  acción  de  sus 
agentes  que  perturban  la  normalidad  de 
las  instituciones  democráticas.  Por  otra 
parte,  compromete  por  entero  el  soste¬ 
nimiento  de  una  verdadera  política  so¬ 
cial  y  económica  que  redima  las  clases 
trabajadoras  y  asegure  sus  derechos 
esenciales  (T.  S.  IV-2C). 

2 — El  sistema  anticolonial.  Ape¬ 
sar  de  las  dos  tesis  opuestas  sobre  el 
coloniaje  en  América,  las  declaraciones 
de  Argentina,  Chile  y  Guatemala,  fue 
aprobada  con  la  abstención  del  Brasil 
y  los  Estados  Unidos.  Entre  los  varios 
considerandos  que  contiene  la  decisión, 
se  destacan  sobremanera,  el  firme  deseo 
de  que  se  ponga  «término  a  la  ocupa¬ 
ción  de  territorios  americanos  por  países 
extracontinentales»,  y  la  creación  de  la 
Comisión  Americana  de  Territorios  De¬ 
pendientes,  con  sede  en  la  Habana  (Cu¬ 
ba),  que  habrá  de  dar  solución  pacífica 
a  los  conflictos,  lo  que  a  su  vez,  no  im¬ 
pedirá  el  que  los  países  comprometidos 
busquen  otra  solución.  También  de¬ 
clara  que  la  emancipación  americana, 
no  llegará  a  su  cabal  perfeccionamiento, 
mientras  existan  en  su  suelo  el  dominio 
de  potencias  no  americanas.  No  otro 
sentido  tuvo  nuestra  gesta  libertadora. 

o — El  ejercicio  del  derecho  de  le¬ 
gación.  La  discusión  sobre  los  Go¬ 
biernos  de  Facto,  fue  ardiente  y  prolon- 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano;  Ca.  El  Catolicismo;  E.  El  Espectador;  J. 
Jornada;  J.  S.  Justicia  Social;  L.  El  Liberal;  Sem.  Semana;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo. 
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Todo  el  día  la  pluma  rasgueb  incesantemente,  dando  forma  al 
pensamiento  veloz...  Quien  la  impulso?  Un  abogado,  un  co¬ 
merciante,  un  escritor?  Eso  no  importa,  lo  que  interesa  es  que 

• 

fue  inspirada  por  un  cerebro  que,  al  fin  de  la  jornada,  quedo 
con  un  pesado  cansancio  ...  Y  para  combatir  ese  cansancio  fue 
creada  Fitina  -  la  celebre  especialidad  cuya  eficacia  como  tonico 
del  cerebro  esta  consagrada  por  la  Ciencia  y  la  Experiencia. 
Fitina  es  fosforo  vegetal  asimilable;  sus  resultados  son  ab¬ 
solutos  y  rápidos,  confiriendo  al  cerebro  lucidez  y  resistencia. 

Fitina  hay  una  sola;  no  acepte  substitutos 


gada.  Después  de  la  exposición  de  varias 
tesis,  se  acordó  el  reconocimiento  de 
manera  unilateral,  lo  que  no  significa 
la  aprobación  sobre  la  política  del  go¬ 
bierno  reconocido.  Con  todo,  un  nuevo 
proyecto  de  informe  sobre  el  particular, 
será  sometido  a  la  consideración  de  la 
Décima  Conferencia  Interamericana  en 
1953. 

4 — El  Protocolo  de  Bogotá.  El 
Pacto  Constitutivo  de  la  Unión  Pana¬ 
mericana,  conocido  como  el  «Protocolo 
de  Bogotá»,  establece  la  definitiva  or¬ 
ganización  de  la  Unión  Panamericana, 
como  organismo  unitario,  que  habrá  de 
ofrecer  incalculables  servicios  en  el  de¬ 
recho  de  gentes,  por  su  mismo  contenido 
•  y  trascendencia.  Continuará,  pues,  la 
Unión  con  su  carácter  de  cuerpo  legisla¬ 
tivo  soberano.  Será  presidida  por  un  Se¬ 
cretario  General,  quien  ejercerá  sus 
funciones  por  un  período  de  10  años  y 
quien  «no  podrá  ser  reelegido  ni  suce¬ 
dido  por  una  persona  de  la  misma  na¬ 
cionalidad».  Participará  igualmente,  con 
voz  pero  sin  voto  en  las  deliberaciones 
de  la  Conferencia  Interamericana,  en 
la  Reunión  de  Consulta  de  Ministros  de 
Relaciones  Exteriores,  en  las  conferen¬ 
cias  especializadas,  en  el  Consejo  y  sus 
órganos. 

Un  Comité  Consultivo  de  Defensa 
funcionará  como  órgano,  integrado  por 
los  supremos  directores  militares  de  cada 
país,  quien  habrá  de  dar  solución  a  los 
casos  de  agresión  extracontinental.  Pa¬ 
ralelos  a  este  Comité,  trabajarán  en 
forma  permanente  el  Consejo  Inter- 
americano  de  Jurisconsultos,  el  Consejo 
Económico  y  Social  y  el  Consejo  Inter- 
americano  Cultural.  Condensa,  además, 
declaraciones  sobre  seguridad  colectiva, 
económicas  y  sociales  y  en  particular 
sobre  los  derehos  de  los  Estados,  etc. 

5 — Pacto  de  Bogotá .  Con  ser  una 
parte  integrante  del  «Protocolo  de  Bo¬ 
gotá»,  por  la  misma  trascendencia  que 
insinúa  sobre  la  «solución  pacifica  de 
las  controversias»,  se  le  ha  venido  lla¬ 
mando  «Pacto  de  Bogotá».  Constituye 
este  documento  la  más  avanzada  idea 


sobre  la  solución  de  los  conflictos  entre 
Estados  y  un  profundo  sentido  jurídico 
que  exalta  al  Panamericanismo  como 
una  realidad  fraterna  y  solidaria. 

«Los  Estados  americanos  consagran 
en  esta  carta  la  organización  interna¬ 
cional  que  han  de  desarrollar  para  lograr 
un  orden  de  paz  y  de  justicia,  fomentar 
su  solidaridad,  robustecer  su  colabora¬ 
ción  y  defender  su  soberanía,  su  integri¬ 
dad  territorial  y  su  independencia.  Den¬ 
tro  de  las  naciones  unidas  la  organiza¬ 
ción  de  los  Estados  americanos  consti¬ 
tuye  un  organismo  regional»,  como  dice 
en  su  artículo  inicial.  Este  compromiso 
colectivo  orientado  hacia  la  paz  y  la 
justicia,  es  una  prueba  más  sobre  la  con¬ 
ciencia  pacifista  de  los  .pueblos  de  este 
hemisferio. 

6 — La  carta  de  los  derechos  ame¬ 
ricanos.  Los  principios  contenidos  en 
la  carta  se  refieren  particularmente  a 
los  «Derechos  del  hombre  americano», 
los  derechos  políticos  y  civiles  de  la  mu¬ 
jer  y  las  garantías  sociales  del  trabaja¬ 
dor,  no  teniendo  eso  sí  esta  declaración 
de  principios,  el  carácter  de  un  tratado 
internacional,  por  lo  cual  no  se  incor¬ 
poró  en  la  Carta  Constitutiva  del  Sis¬ 
tema  Americano. 

«Los  Gobiernos  representados  en  la 
Novena  Conferencia  Internacional  Ame¬ 
ricana  — dice  el  texto  pertinente — -  con¬ 
siderando  que  el  hombre  como  entidad 
de  conciencia,  como  vínculo  de  la  his¬ 
toria  y  como  persona  asociada  es  cifra 
y  compendio  de  la  cultura  y,  por  ende, 
su  perfeccionamiento  y  la  adecuación 
de  esas  funciones,  es  la  base  de  todo 
programa  educativo,  nacional  e  mter- 
nacionalmente:  A  ese  fin  deben  los 
pueblos  de  América  enderezar  la  ple¬ 
nitud  de  sus  recursos  docentes,  la  es¬ 
cuela  pública,  la  cátedra  sagrada,  la 
prensa  periódica,  el  buen  ambiente  so¬ 
cial  y  el  noble  ejemplo  de  los  gobernan¬ 
tes  de  la  República.  .  .».  Tres  son  los 
artículos  insertos  en  el  preámbulo  de  la 
declaración,  a  que  hacen  referencia: 
deber  ante  el  espíritu,  deber  de  la  cul¬ 
tura,  deber  de  la  moralidad  y  de  buenas 
maneras.  Con  todo,  no  creemos  que  el 
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Escuelas  Internacionales 

Edificio  Banco  déla  República  N?  311  ~  Apartado  N°fi47 

BOGOTA  ~  Colombia.  — 


□  MOTORES  DIESEL 
O  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANICO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIOCOMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

I  I  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 

Nombre . 

Dirección . 

Ciudad _ 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 

no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


orden  dado  a  estos  deberes  corresponde 
verdaderamente  a  un  ordenamiento  je¬ 
rárquico,  sino  simplemente  literario  (T. 
L.  S.  C.  IV-28). 

7 — El  convenio  económico  de 
Bogotá.  Este  constituía  uno  de  los  te¬ 
mas  que  más  venía  agitando  la  concien¬ 
cia  de  los  delegados  y  suscitando  los  ma¬ 
yores  comentarios  en  la  prensa  periódica. 
Uno  de  los  artículos  del  convenio  de 
mayor  importancia,  lo  constituye  sin 
duda  alguna,  el  que  hace  referencia  a 
las  inversiones  de  capitales  privados,  y 
«habilidad  administrativa  de  otros  paí¬ 
ses  para  fines  productivos  y  económicos 
y  socialmente  adecuados»  que  aseguren 
favorablemente  el  desarrollo  económico 
de  estos  países  (art.  18).  La  creación 
del  banco  interamericano  y  del  institu¬ 
to  de  planificación  y  fomento,  fueron 
aplazados,  para  estudiarse  mejor  en  la 
conferencia  económica  latino  americana 
que  se  reunirá  a  fines  del  presente  año 
en  la  capital  argentina  (T.  S.  L.  V-3). 

Clausura  de  labores 

El  1^  de  mayo  en  la  Quinta  de  Bo¬ 
lívar,  en  una  ceremonia  sencilla,  clau¬ 
suró  sus  labores  la  Novena  Conferencia 
Internacional  Americana.  Hablaron  en 
tal  acto  el  presidente  de  la  delegación 
de  Venezuela,  Rómulo  Betancourt  y  el 
canciller  de  Colombia,  Eduardo  Zuleta 
Angel  (S.  T.  V-l). 

Nuevo  delegado  a  la  ONU. 

Ante  la  renuncia  presentada  por  el 
Dr.  Alfonso  López  — quien  viene  a  in¬ 
tervenir  en  la  política  nacional —  fue 


designado  para  sucederle  como  jefe  de 
la  delegación  de  Colombia  en  la  orga¬ 
nización  de  las  Naciones  Unidas,  el  Dr. 
Roberto  Urdaneta  Arbeláez,  ex-ministro 
de  gobierno  e  intemacionalista  de  gran 
trayectoria  (S.  T.  IV-29). 

Delegado  de  Colombia 
en  misión  de  la  ONU 

El  segundo  delegado  de  Colombia  an¬ 
te  las  Naciones  Unidas,  con  rango  de 
embajador  extraordinario  y  plenipoten¬ 
ciario,  Dr.  Alberto  González  Fernán¬ 
dez,  representará  a  nuestro  país  en  la 
comisión  especial  del  Consejo  de  Se¬ 
guridad  que  irá  a  Cachemira,  con  el 
propósito  de  estudiar  el  conflicto  sur¬ 
gido  entre  la  India  y  el  Pakistán,  acer¬ 
ca  de  la  anexión  de  Cachemira  a  uno  de 
los  dos  dominios,  y  además  se  examina¬ 
rán  los  fundamentos  de  la  queja  de 
«genicio»  formulada  por  el  Pakistán. 

Esta  comisión  está  integrada  por  re¬ 
presentantes  de  Checoeslovaquia,  Bél¬ 
gica,  los  Estados  Unidos  v  la  Argentina 
(T.  VI-4) . 

Delegados  a  la  conferencia  de  Quito 

La  comisión  colombiana  preparatoria 
de  la  conferencia  económica  grancoiom- 
biana  que  se  reunirá  en  la  capital  del 
Ecuador,  quedó  integrada  así:  presiden¬ 
te  Antonio  Alvarez  Restrepo,  director 
del  departamento  de  asuntos  económicos 
v  comerciales  del  ministerio  de  relacio- 
nes  exteriores;  doctor  Alfonso  Bonilla 
Aragón  y  doctor  José  María  Velasco 
Guerrero,  agregado  comercial  de  la  em¬ 
bajada  de  Colombia  en  Quito  (T.  V-21). 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA.  ^ 

(Producto  J.  G.  B.). 
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EDITORIAL  GUADALUPE 

IMPRENTA  —  LIBRERIA  t^t^v  / — .  ..  — . _ 

santería  EDICIONES  GUADALUPE 

Mansilla  3865.  U.T.  71-6066 

BUENOS  AIRES  ' _ _ 

s¡kr—&  Los  precios  de  esta  lista  están  en  moneda  argentina 

OBRAS  DE  PERMANENTE  ACTUALIDAD 

I— LA  SAGRADA  ESCRITURA 

^  S?érada  biblia  explicada  para  la  vida ;  en  6  tomos,  cada  uno  de . $  6,00 

5'  p,  ,ro  .de  1J0S  Llbr<>s,  Vida  de  Jesucristo  según  los  Santos  Evangelios .  2,30 

ó)  El  salterio,  de  Mons.  Dr.  J.  Straubinger,  la  oración  oficial,  litúrgica  tanto  del 

Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento .  c  nn 

4)  El  Nuevo  Testamento . .  ^’qq 


II— COLECCION  APOSTOLADO 


BIBLICO  POPULAR 

1)  La  Iglesia  y  la  Biblia . $  3,00 

2)  Job,  el  libro  del  consuelo  . . .  3,00 

3)  Las  sectas  protestantes  y  la 

Biblia  ...  . .  1,00 

4)  Piedras  de  escándalo  en  el  An¬ 
tiguo  Testamento  .  2,50 

5)  Una  Católica  ante  la  Biblia  . . .  2,50 

III—  LITURGIA 

1)  Misale  Romanum . $  100,00 

2)  Misal  Diario  para  América.  De 

pesos  20  a .  100,00 

3)  Suplemento  para  el  Misal  diario  0,30 

4)  Misal  Romano,  del  P.  Ag.  Born. 

De  pesos  14  a .  50,00 

5)  Misal  festivo,  del  P.  Ag.  Born. 

De  pesos  9  a .  16,00 

6)  Misal  dominical  mínimo.  De 

$  2  a  ...  . .  10,00 

7)  Misal  dominical  completo  (en 
preparación). 

8)  Vive  tu  misa .  1,20 

9)  Manual  eucarístico .  2,00 

10)  Oficio  parvo  de  la  Ssma.  Vir¬ 
gen  María.  De  $  5  a .  12,00 

11)  Oraciones  litúrgicas  .  0,50 

12)  Misa  de  los  Sumos  Pontífices  0,40 

13)  Oficio  de  los  Sumos  Pontífices  0,40 

14)  Misa  para  la  fiesta  del  Cora¬ 
zón  Inm.  de  María  .  0,40 

15)  Misa  dialogada  litúrgica  . . .  0,20 

El  cien:  cada  uno .  0,15 

IV—  ASCETICA 

1)  San  Jerónimo,  cartas  selectas  $  13,00 

2)  Introducción  a  la  vida  devota  5,00 

3)  Dios  y  mi  alma .  5,00 

4)  La  Imitación  de  Cristo.  De 

$  3  a .  15,00 

5)  La  Imitación  ue  Cristo  (mi¬ 
niatura).  De  $  3  a .  6,00 

6)  Santificación  del  día  de  trabajo  1400 

7)  El  pequeño  secreto .  0,20 

8)  Culto  de  la  regla .  4,00 

9)  Meditaciones  .  20,00 

10)  Visitas  al  Ssmo.  Sacramento. 

De  pesos  3  a .  12,00 

11)  Flores  del  sagrario .  1,50 

12)  La  obra  misional  y  tú .  1,50 

13)  El  testamento  de  Jesucristo  y 

la  obra  misional  .  1,20 


V— ANTOLOGIA  DE  POESIAS 


1)  La  madre  en  la  poesía . $  4,00 

2)  El  niño  en  la  poesía  .  3,50 

3)  Jesús  en  la  poesía .  3,50 

4)  La  Virgen  María  en  la  poesía  5,00 

VI— BIOGRAFIAS 

1)  Volvimos . $  10,00 

2)  Un  heraldo  del  Reino  de  Cristo  3,00 

3)  Jesucristo .  1,50 

4)  María  M.  E.  Tamisier .  0,70 

5)  Contardo  Ferrini  .  4,00 

6)  Diario  espiritual  de  Lucía 

Cristina  .  5,00 

VII—  DEVOCIONARIOS 

1)  Vademécum.  De  $  3  a . $  15,00 

2)  Mi  Jesús.  De  $  2,50  a .  15,00 

3)  Ven  Jesús.  De  $  2  a .  7,00 

4)  Jesús,  mi  hermano .  0,50 

5)  Hora  santa  misional  .  0,20 

6)  Hora  santa  sacerdotal  .  0,20 

7)  Vía  Crucis .  0,20 

8)  Ansia  a  Dios .  0,20 

VIII—  OBRAS  VARIAS 

1)  Rosas  del  Paraíso  o  devoción  ai 

Ssmo.  Rosario . $  9,00 

2)  Salió  el  Sembrador.  5  tomos 

cada  uno  $  7 ;  en  cuero .  10,00 

3)  Hablemos  francamente  sobre  el 

matrimonio  .  2,50 

4)  Gramática  latina  .  7,00 

5)  Arena  latina .  5,00 

6)  Filosofía  moderna  y  filosofía 

tomista.  (Tomo  I:  $  5;  to¬ 
mo  II .  6,00 

7)  La  Iglesia  y  la  guerra .  4,50 

IX— COLECCION  «SED  PERFECTOS» 

I  tomo:  Sé  fiel . $  LOO 

II  »  Normas  para  los  di- 

tores  espirituales  . . .  1,50 

III  »  Pentecostés .  1,50 

IV  »  Ave  María .  1,50 

V  »  Jesús  al  corazón  del 

sacerdote  .  2,50 

VI  »  De  las  perfecciones  di¬ 
vinas  .  i,oo 

VII  »  Examen  de  vida  interior  1,00 

VIII  »  Retiro  espiritual  . . .  2,00 


II  -  POLITICA  NACIONAL 


Los  sucesos  de  abril  en  el  país 

Las  consignas  preconcebidas  y  la  ac¬ 
ción  incitadora  a  los  desmanes  de  los 
radio-amotinados,  llevó  por  medio  de 
la  onda,  las  más  absurdas  noticias  a  to¬ 
dos  los  lugares  del  país,  prendiendo  la 
antorcha  de  calamidades  de  las  cuales 
no  se  ha  repuesto  la  Nación.  Anarqui¬ 
zadas  las  turbas  por  los  discursos  incen¬ 
diarios,  comenzaron  a  desconocer  la  au¬ 
toridad  legítimamente  constituida,  di¬ 
rigiendo  sus  arremetidas  contra  los  edi¬ 
ficios  e  instituciones  oficiales,  contra  la 
vida  misma  de  sacerdotes  santos  y  des¬ 
prevenidos,  contra  los  colegios  regenta¬ 
dos  por  religiosos  y  contra  los  templos. 
En  esa  locura  colectiva  se  llegaron  a  los 
mayores  excesos  y  a  las  más  condena¬ 
bles  osadías. 

En  Antioquia.  Medellín  — la  ciu¬ 
dad  industrial  de  Colombia —  estuvo 
durante  varias  horas  bajo  la  acción 
destructora  de  los  amotinados.  Depu¬ 
sieron  al  Gobernador  para  posesionar 
al  leader  comunista  Diego  Luis  Cór¬ 
doba,  quien  alcanzó  a  nombrar  un  ga¬ 
binete  de  elementos  conocidamente  so- 
vietizantes.  Fueron  incendiados  el  ves¬ 
pertino  conservador  La  Defensa,  la 
agencia  de  El  Siglo  en  esa  ciudad,  des¬ 
truida  la  biblioteca  de  la  Pontificia  Uni¬ 
versidad  Católica  Bolivariana;  tomadas 
varias  radiodifusoras  y  saqueados  mu¬ 
chos  almacenes.  Con  todo,  la  posesión 
del  Dr.  Dionisio  Arango  Ferrer,  como 
gobernador  del  departamento,  puso  di¬ 
ques  a  tantas  tropelías  y  abusos.  El 
ejército  nacional,  actuó  con  rapidez  y 
gallardía,  pacificando  las  poblaciones  de 
Puerto  Berrío,  Ebéjico,  Remedios,  Da- 
beiba,  Bolombolo,  etc.  (El  Col.  IV-15). 

En  el  Atlántico.  En  Barranquilla 
las  pérdidas  ascendieron  a  un  monto 
total  de  35  millones  de  pesos.  Fue  par¬ 
cialmente  destruido  el  diario  La  Pren¬ 
sa,  e  incendiado  y  profanado  el  más 
antiguo  templo  de  la  ciudad  ( La  Pren¬ 
sa  1V-15). 


En  el  Tolitna.  El  ejército  sólo  el 
12  de  abril  dominó  totalmente  a  Ibagué 
pues  desde  la  misma  alcaldía  municipal 
se  dirigían  las  consignas  revolucionarias, 
mientras  el  Gobernador  se  unía  en  mu¬ 
tuo  acuerdo  con  la  junta  revolucionaria. 

El  crimen  de  Armero — El  reverendo 
padre  Pedro  María  Ramírez  (oriundo 
de  la  Plata),  en  ejercicio  de  su  minis¬ 
terio  parroquial,  fue  vilmente  asesinado 
frente  al  atrio  del  templo  en  medio  de 
una  orgía  de  insultos  e  improperios, 
luégo,  desnudo  su  cadáver  fue  arrastra¬ 
do  por  las  calles.  Manos  piadosas  die¬ 
ron  después  sepultura  a  su  cuerpo  des¬ 
figurado. 

Norte  de  Santander .  Apesar  del 
estado  de  sitio  en  el  departamento,  los 
amotinados  se  lanzaron  a  las  calles  pú¬ 
blicas,  en  donde  el  ejército  dominó  la 
situación  con  facilidad. 

En  el  Valle.  A  las  cinco  de  la  tar¬ 
de  del  día  9,  ya  el  ejército  y  las  autori¬ 
dades  dominaban  la  situación.  La  esta¬ 
ción  radiodifusora  La  Voz  del  Valle  fue 
destrozada  y  apedreado  el  Diario  del 
Pacífico. 

En  Buenaventura,  apesar  del  temor 
por  el  asalto  a  la  aduana,  apenas  pudie¬ 
ron  los  revolucionarios  atacar  una  par¬ 
te  del  comercio  y  residencias  particula¬ 
res. 

En  Santander.  En  Bucaramanga, 
los  revolucionarios  se  apoderaron  de 
puntos  vitales:  campos  de  aviación,  ser¬ 
vicios  públicos,  etc.  Con  todo  no  hubo 
saqueos  ni  incendios. 

Los  sucesos  de  Barr  ancaberme  ja. 
Diez  y  nueve  días  de  angustia,  de  crí¬ 
menes,  asesinatos,  secuestros,  robos  y 
destrucción  padeció  la  ciudad  petrolera. 
Allí  se  establecieron  los  tribunales  po¬ 
pulares  y  fueron  atrozmente  torturados 
y  fusilados  varios  ciudadanos  conser¬ 
vadores  con  repugnante  sadismo.  La 
Prefectura  Apostólica  fue  profanada  y 
destruidos  los  talleres  de  la  imprenta 
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UN  EMBLEMA  DE  CALIDAD  (£ssq)  UH  SIMBOLO  DE  SERVICIO 

TROPICAL  OIL  COMPAMY 


Sintonice  «EL  REPORTER  ESSO 


por  los  Emisoras  Colombianas  HJWY,  970  Kc.  onda 
larga  y  6.160  Kc.  onda  corta,  a  las  7:30  a.  m.,  12:30, 
7:30  y  10:00  p.  m.  (Los  domingos:  1:00  y  8:55  p.  m.) 


la  más  fina  y  apreciada  de  las  pieles. 


ESSO  MOTOR  OIL 


¡El  más  lino  de  los  aceites  importados! 

Preterido  por  millones  de  motoristas,  lo  oírece  la  Tropical  Oil  Company 
como  un  servicio  adicional  a  los  automovilistas  del  pais. 


EMO-8 


destinados  a  la  propaganda  religiosa. 
Los  robos  a  la  Tropical  Oil  Company 
alcanzan  a  más  de  un  millón  de  pesos, 
fuera  de  las  pérdidas  de  la  Andian  Na¬ 
tional  Corporation,  de  la  bodega  de  la 
Avianca,  y  de  la  Naviera  Colombiana. 
Sólo  el  28  de  abril  fue  ocupada  militar¬ 
mente  por  el  ejército.  El  comunismo 
aliado  con  los  liberales  exaltados,  des¬ 
encadenó  en  esta  ciudad,  las  más  refi¬ 
nadas  tácticas. 

En  el  Huila.  En  Neiva  sólo  hubo 
una  víctima,  una  mujer  del  pueblo.  El 
gobierno  dominó  la  situación,  en  ayuda 
del  ejército  y  de  la  población  civil  con¬ 
servadora  que  impidieron  los  atropellos. 
El  ejército  de  Colombia  — prolongación 
de  nuestros  mejores  proceres —  a  la  altu¬ 
ra  de  su  deber  patriótico  y,  acogiendo 
las  órdenes  del  Presidente  constitucio¬ 
nal,  salvó  una  vez  más  nuestras  mejo¬ 
res  instituciones  y  nuestro  patrimonio 
democrático  contra  las  oscuras  fuerzas 
de  la  revolución. 

La  investigación  del  crimen 

Como  investigador  del  asesinato  del 
Dr.  Jorge  Eliécer  Gaitán,  fue  designado 
inicialmente  el  Dr.  Luis  Eduardo  Ga- 
charná,  quien  no  aceptó  tan  delicado 
cargo  de  conducir  al  total  esclareci¬ 
miento  del  crimen,  arguyendo  motivos 
políticos  de  incalificable  osadía  (T.  IV- 
16).  Fue,  entonces  nombrado  el  Dr.  Ri¬ 
cardo  Jordán  Jiménez,  por  decreto  N° 
1.276  de  abril  19,  como  investigador  es¬ 
pecial.  El  Dr.  Jordán  Jiménez  desem¬ 
peñaba  el  cargo  de  magistrado  de  la 
sala  penal  de  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  y  se  encontraba  unido  al  Dr.  Gai¬ 
tán  por  fuertes  vínculos  políticos  y  de 
amistad.  Devengará,  según  el  mismo  de¬ 
creto  una  asignación  civil  de  $  1.500,00 
y  estará  asesorado  de  un  personal  com¬ 
petente  a  su  servicio.  La  investigación 
va  ya  muy  avanzada  y  se  espera  cono¬ 
cer  muy  pronto  el  total  esclarecimien¬ 
to  del  atentado  (T.  IV-20). 


Junta  informadora  de 
daños  y  perjuicios 

El  Gobierno  Nacional,  creó  por  medio 
de  un  decreto  la  junta  informadora  de 
daños  y  perjuicios,  la  cual  tendrá  bajo 
su  cargo  el  estudio  de  las  cuantías  de 
los  daños  que  se  causaron  al  comercio 
y  a.  las  industrias  en  todo  el  país,  en  los 
días  9  de  abril  y  subsiguientes.  Esta 
junta  está  integrada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y  Crédito  Público,  quien 
será  su  presidente  o  un  representante 
suyo;  el  Alcalde  de  Bogotá,  o  un  repre¬ 
sentante  suyo;  un  representante  délas 
entidades  bancarias,  un  representante 
del  comercio,  un  experto  en  asuntos  de 
seguros,  un  representante  de  los  propie¬ 
tarios  y  un  experto  en  ingeniería  y  ar¬ 
quitectura  (IV-15).  Las  pérdidas  en  to¬ 
do  el  país  se  calculan  en  algo  más  de  mil 
millones  de  pesos. 

Los  directorios  políticos 

El  Dr.  Laureano  Gómez,  jefe  supre¬ 
mo  del  partido  conservador,  lanzó  al 
país,  una  patriótica  proclama,  en  la  cual 
enaltece  la  actitud  del  excelentísimo  se¬ 
ñor  Presidente  de  la  República,  Dr. 
Ospina  Pérez  y  al  ejército  nacional.  «El 
horroroso  turbión  revolucionario  — di¬ 
ce —  se  hizo  pedazos  contra  la  muralla 
de  bronce  del  pecho  de  Ospina  Pérez. 
El  salvó  la  libertad;  él  salvó  la  repú¬ 
blica;  él  salvó  la  honra  de  Colombia». 
«Gratitud  imperecedera  es  debida  al 
ejército  nacional.  El  ha  sido  el  incon¬ 
movible  baluarte  contra  el  desorden.  El 
ha  cubierto  de  inmarcesibles  lauros  al 
responder,  con  excelsa  varonía,  al  an¬ 
gustioso  llamado  de  la  república»  (Co¬ 
lombiano  IV-20). 

El  directorio  conservador  a  su  vez, 
presentó  igualmente  su  irrestricto  apo¬ 
yo  al  gobierno  de  Ospina  Pérez  y  su  re¬ 
conocimiento  al  ejército  por  sus  labores 
en  la  pacificación  del  país. 

Por  su  parte  el  directorio  liberal,  rein¬ 
tegró  su  directiva  con  algunos  elemen- 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 
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Roca  Sastre.  «Estudios  de  derecho  privado». 
Yol.  I9  Obligaciones  y  Contratos.  Vol.  29 
Sucesiones. 

G.  Pacchioni.  «Contratos  a  favor  de  terce¬ 
ro». 

£.  Mezger.  «Tratado  de  derecho  penal».  2- 
edic. 

L.  Mossa.  «Historia  del  derecho  mercantil 
en  los  siglos  xix  y  xx. 

P.  Marín.  «Introducción  al  derecho  regis- 
tral». 

J.  Menéndez  Pidal.  «Derecho  procesal  so¬ 
cial». 

C.  G.  Posada.  «Los  seguros  sociales  obliga¬ 
torios  en  España»,  29  edic. 

E.  Pérez  Botija.  «Derecho  del  trabajo». 

J.  A.  Maravall.  «Los  fundamentos  del  de¬ 
recho  y  del  Estado». 

A.  Koch.  «El  crédito  en  el  derecho». 

F.  A.  Hayek.  «Camino  de  servidumbre». 

E.  Candil.'  «La  cláusula  “Rebus  sic  stanti- 
bus”  ». 


Puig  Peña.  «Tratado  de  derecho  civil  espa¬ 
ñol».  Tomo  iv,  vol.  I9:  Teoría  general  de 
la  obligación;  vol.  29:  De  los  contratosen 
particular  y  demás  fuentes  de  la  obliga¬ 
ción.  —  Tomo  H,  vol.  I9:  Teoría  general 
del  matrimonio;  vol.  29 :  Filiación  y  tu¬ 
tela  . 

Universidad  de  Cambridge.  «Historia  econó¬ 
mica  de  Europa». 

A.  C.  Pigou.  «La  renta». 

J.  Halpérin.  «Los  seguros  en  el  régimen  ca¬ 
pitalista». 

Díaz  Velasco.  «Concesión  y  nulidad  de  pa¬ 
tentes  de  invención». 

G.  C.  Alien.  «Historia  económica  del  Japón 
moderno». 

Sánchez  Torres.  «Usufructo  de  acciones  de 
sociedades  mercantiles». 

Quintano  Ripollés.  «Comentarios  al  código 
penal  español». 

Elias  de  Tejada.  «Historia  de  la  filosofía 
sobre  el  derecho  y  el  Estado». 

F.  Ferrara.  «Los  empresarios  y  las  soocie- 
dades  mercantiles». 
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REVISTA  DE  DERECHO  PRIVADO 

La  mayor  autoridad  y  circulación  en  español 
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G.  de  Reynold.  «La  formación  de  Europa». 
Vol.  I9 :  ¿Qué  es  Europa?  Vol.  29:  El 
mundo  griego  y  su  pensamiento. 

B.  Lockhart.  «Memorias  de  un  agente  bri¬ 
tánico». 

A.  Beltrán.  «Arqueología  clásica». 

M.  Ballesteros.  «Historia  de  América». 

Duque  de  Maura  y  M.  Fernández  Almagro. 
«Por  qué  cayó  Alfonso  XIII».  Documen¬ 
tos  reservados  y  confidencias  íntimas,  cla¬ 
ve  de  muchos  secretos  políticos  del  rei¬ 
nado  de  Alfonso  XIII. 

F.  Elias  Tejada.  «Las  Españas».  Análisis 
histórico,  sociológico,  político  y  cultural, 
de  cómo  del  carácter  de  los  diferentes 
pueblos  españoles  ha  surgido  la  esencia 
de  España. 


J.  Gavira.  «Geoografía  general». 

D.  Ramos.  «Historia  de  la  colonización  es¬ 
pañola  en  América». 

J.  Campos.  «Historia  universal  de  la  litera¬ 
tura»  . 

M.  Ballesteros.  «Historia  de  la  cultura». 

G.  de  Reynold.  «¿De  dónde  viene  Alema¬ 
nia,»  . 

G.  Steinberg.  «Historia  de  Alemania». 

«Legados  de  la  Universidad  de  Oxford»:  El 
legado  de  Roma.  El  legado  del  Islam.  El 
legado  de  la  Edad  Media.  El  legado  de 
Egipto.  El  legado  de  la  India. 

C.  Moreno.  «Los  alemanes  en  Francia,  vis¬ 
tos  por  una  española». 


tos  de  reconocida  filiación  comunistoide 
v  presentó  su  apoyo  al  Dr.  Darío  Echan- 
día,  ministro  de  gobierno  (T.  L.  IV- 19). 

El  19  de  mayo,  el  Dr.  Guillermo  León 
Valencia,  de  la  directiva  conservadora, 
explicó  en  sentido  manifiesto  la  posi¬ 
ción  política  de  su  partido  frente  a  la 
actual  situación,  pidiendo  el  concurso  de 
ios  buenos  para  levantar  de  entre  las 
ruinas  una  Colombia  más  próspera  y 
libre.  Dicen  así  algunos  apartes  de  su 
mensaje: 

«El  asesinato  del  doctor  Jorge  Elié- 
cer  Gaitán,  eminente  caudillo  de  la  de¬ 
mocracia  cólombiana  y  jefe  del  partido 
liberal,  constituye  abominable  atentado 
contra  la  tradición  cristiana  y  civilista 
del  país  donde  los  partidos  históricos 
colombianos  han  luchado  siempre  con 
ardentía,  pero  de  manera  limpia  y  ga¬ 
llarda,  tanto  en  las  actividades  cívicas 
como  en  los  propios  campos  de  batalla 
que  recuerdan,  a  todo  lo  largo  de  nues¬ 
tras  contiendas  civiles,  ejemplos  inolvi¬ 
dables  de  respeto  a  los  adversarios  y  de 
exaltación  de  su  valor  y  bizarría,  con¬ 
ducta  en  que  emularon  siempre  los  com¬ 
batientes  colombianos.  Jamás  el  delito 
pudo  figurar  entre  los  expedientes  de 
ningún  partido  para  deshacerse  de  sus 
adversarios.  A  fuer  de  caballeros,  la  lu¬ 
cha  se  entendió  como  un  choque  de  las 
ideas  al  servicio  de  la  Patria.  Nunca 
pudo  pensarse  en  que  el  puñal  fuera  el 
sustituto  de  la  pluma  para  librar  las 
batallas  de  la  inteligencia,  ni  se  entendió 
jamás  que  la  bala  homicida  pudiera  te¬ 
ner  más  eficacia  que  el  argumento  pa¬ 
triótico  para  reducir  al  contendor.  Así 
eran  las  cosas  en  Colombia. 

«Bien  es*á  que  los  hombres  luchen 
por  el  triunfo  y  predominio  de  sus  idea¬ 
les,  e  inclusive  que  luchen  con  vigor  y 
entusiasmo;  pero  jamás  podrá  aceptar¬ 
se  que  el  delito  se  convierta  en  progra¬ 
ma  de  partido  ni  que  el  incendio,  el  sa¬ 
queo,  las  violaciones  y  el  pillaje  puedan 
invocarse  como  argumento  para  favo¬ 
recer  las  pretensiones  de  secta  sobre  las 
propias  ruinas  humeantes  de  la  Patria! 

^  «Ante  semejante  tremenda  adversi¬ 
dad  no  cabe  vacilación  posible  en  la 
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conducta  de  los  buenos  ciudadanos.  Se 
impone  como  deber  elemental  de  leal¬ 
tad  a  la  Repúblia  amenazada  de  exter¬ 
minio,  cerrar  filas  en  su  defensa,  alre¬ 
dedor  del  gobierno  legítimamente  cons¬ 
tituido,  que  congrega  hoy  en  el  gabine¬ 
te  a  autorizados  representativos  de  los 
dos  partidos  históricos  colombianos,  y  £ 
actuar  sin  vacilaciones  ni  prejuicios  que 
puedan  dificultar,  aminorar  o  aplazar  la 
fulminante  acción  redentora.  Cuando  el 
peligro  exterior  amenaza  destruir  los  ; 
cimientos  de  nuestra  nacionalidad  y  ata¬ 
ca  y  golpea  tan  rudamente  los  propios 
fundamentos  de  nuestra  civilización  cris¬ 
tiana,  la  lucha  de  los  partidos  debe 
quedar  desplazada  a  planos  secundarios,  $ 
en  homenaje  a  los  intereses  permanentes  ' 
de  la  Patria  amenazada  de  disolución. 

«Así  lo  entendimos  por  fortuna  los  di¬ 
rigentes  ocasionales  de  los  dos  grandes 
partidos  colombianos,  que  ya  tuvimos  el 
honor  de  dirigirnos  conjuntamente  al 
país  en  un  manifiesto  en  que  recomen¬ 
damos  comprensión,  cordialidad  y  con-  - 
fianza,  a  base  de  la  defensa  de  sagra¬ 
dos  intereses  comunes  que  corren  gra¬ 
vísimo  peligro,  de  la  identidad  de  des¬ 
tino  histórico  al  qire  no  podría  renun¬ 
ciar  un  solo  grupo  sin  tremendo  per¬ 
juicio  colectivo,  y  en  la  seguridad  de 
que  el  orden,  la  libertad  y  la  justicia,  ¡ 
seguirán  siendo  la  norma  inflexible  de 
la  vida  nacional,  ya  que  sobre  la  impu¬ 
nidad  podrían  acordarse  los  delincuen¬ 
tes  en  un  país  de  bárbaros,  pero  jamás 
podrá  ser  base  de  unión  entre  hombres 
de  bien  en  una  nación  civilizada  y  culta. 

«En  la  emergencia,  los  conservadores 
no  hemos  realizado  muchos  actos  posi¬ 
tivos  en  favor  de  la  restauración  del 
orden  público,  por  una  razón  abruma¬ 
doramente  clara:  porque  en  ningún  si¬ 
tio  del  país  lo  hemos  perturbado.  El  par¬ 
tido,  injusta  e  infamemente  acusado  por 
el  comunismo  y  por  algunos  energúme¬ 
nos  como  responsables  del  asesinato  del 
doctor  Gaitán,  en  todas  partes  reprobó 
y  condenó  de  la  manera  más  sincera  y 
enfática  tan  atroz  delito,  pero  también 
en  todas  partes  fueron  conservadores 
inocentes  de  semejante  imputación  ca- 
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lumniosa,  los  que  padecieron  en  sus  vi¬ 
das,  en  su  honra  y  en  sus  bienes,  los 
ataques,  incendios  y  saqueos  de  las  tur¬ 
bas  enloquecidas,  especialmente  en  al¬ 
gunas  ciudades  del  país,  ya  que  en  Bo¬ 
gotá  el  delirio  de  la  delincuencia  no  dis¬ 
criminó  la  filiación  política  de  sus  víc¬ 
timas.  Todo  aquí  fue  arrasado  por  igual. 

«Sin  embargo,  precisa  destacar  que  las 
iglesias,  casas  cúrales  y  de  clausura, 
colegios  religiosos  fueron  especial  obje¬ 
tivo  de  los  criminales.  El  Directorio  Na¬ 
cional  del  partido  eleva  ante  la  faz  del 
país  su  encendida  protesta  por  seme¬ 
jantes  sacrilegios  y  desafueros  cometi¬ 
dos  contra  las  personas  y  las  cosas  sa¬ 
gradas  en  esta  nación  de  abrumadora 
mayoría  católica,  donde  los  auténticos 
sentimientos  profundos  del  pueblo  re¬ 
pugnan  semejantes  villanías.  Singular¬ 
mente  deploramos  el  incendio  del  Pa¬ 
lacio  Arzobispal  y  de  la  Nunciatura 
Apostólica,  que  destruyó  invaluables 
archivos  celosamente  guardados  desde 
los  remotos  tiempos  coloniales  y  tesoros 
artísticos  de  incalculable  valor,  y  puso 
en  grave  peligro  la  propia  vida  del  Nun¬ 
cio  Apostólico,  excelentísimo  señor  Jo¬ 
sé  Beltrami,  auténtico  príncipe  de  la 
cristiandad,  Eminentísimo  doctor  de  la 
Iglesia,  representante  en  Colombia  de 
Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII,  quien  es 
sucesor  de  San  Pedro  que  recibió  del 
propio  Jesucristo  para  las  horas  de  tri¬ 
bulación  y  de  angustia  este  consuelo 
inmortal:  ‘Sobre  esta  piedra  edificaré 
mi  Iglesia  y  las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  contra  ella! 9 

«También  registramos  con  profunda 
amargura  la  destrucción  de  imprentas, 
radiodifusoras  y  periódicos  del  partido; 
El  Siglo  en  Bogotá  y  otros  meritísimos 
también  en  distintos  lugares  del  país. 
De  todos  los  excesos  realizados,  los  de 
peor  significación  son  precisamente 
aquellos  que  afectan  la  civilización  del 
país;  pero  equivocados  andan  los  bár¬ 
baros  cuando  imaginan  que  las  ideas  se 
calcinan  al  calor  de  los  incendios  o  que 
los  bastiones  de  la  cultura  habrán  de 
derrumbarse  al  estallido  de  la  dinamita. 
Como  el  ave  de  la  leyenda,  el  ideal  se 


reconstruye  de  sus  propias  cenizas,  para 
elevarse  más  puro  y  más  fuerte  sobre 
la  escoria  de  la  adversidad! 

«Pero  no  encontramos  palabras  ade¬ 
cuadas  de  indignación  para  protestar 
contra  el  inaudito  incendio  y  el  saqueo 
que  padeció  el  Palacio  de  San  Carlos, 
que  es  al  propio  tiempo  el  recinto  des¬ 
de  donde  se  libraron  en  cien  años  lar¬ 
gos  de  vida  independiente  las  grandes 
batallas  de  Colombia  en  defensa  de  su 
soberanía,  de  su  libertad,  de  su  inde¬ 
pendencia  y  de  la  intangibilidad  de  sus 
sagradas  lindes,  y  la  casa  de  Bolívar, 
es  decir  el  más  sagrado  sitio  de  la  pa¬ 
tria  colombiana.  Los  objetos  personales 
que  pertenecieron  al  gigante  de  Améri¬ 
ca  ya  no  podrán  ser  admirados  con  de¬ 
vota  unción  e  inflamada  gratitud  por 
las  generaciones  futuras,  porque  ellos 
se  consumieron  entre  las  llamas  voraces 
del  incendio  o  fueron  pillados  por  los 
manumisos  desagradecidos.  Pasando  en 
estos  lúgubres  días  muy  cerca  de  la  es¬ 
tatua  en  que  Tenerani  plasmó  el  alma 
inconmensurable  del  coloso,  tenemos  la 
impresión  de  haberle  escuchado  musitar 
con  suprema  amargura  la  tremenda  ad¬ 
monición:  ‘Quién  sabe  si  aré  en  el  mar 
v  edifiqué  en  el  viento 

«A  todos  los  colombianos  que  pade¬ 
cieron  atropellos,  robos  y  desmanes,  a 
todos  los  conservadores  que  fueron  ade¬ 
más  injustamente  vilipendiados,  hace¬ 
mos  llegar  en  esta  hora  de  incertidum¬ 
bre  nuestra  voz  emocionada  de  simpa¬ 
tía,  de  respeto  y  de  solidaridad.  Pueden 
estar  ellos  seguros  de  que  sus  angustias, 
sus  desgracias  y  hasta  su  indignación 
también  la  sentimos  nosotros  como  pro¬ 
pios  e  inclusive  las  hemos  experimenta¬ 
do,  y  les  damos  la  seguridad  plena  de 
que  estamos  haciendo  lo  humanamente 
posible  para  que  semejante  situación  in¬ 
compatible  con  un  sano  concepto  de 
República  que  es  cosa  de  todos  y  para 
todos,  se  modifique  en  justicia. 

«El  partido  conservador  que  es' hijo 
de  Bolívar  y  de  Colombia,  se  siente  her¬ 
mano,  especialmente  en  las  horas  de 
peligro  y  de  amargura  que  afligen  a  la 
madre  común,  del  partido  liberal,  hijo 
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también  de  Colombia  y  de  Santander. 
Esta  trascendental  verdad  no  debemos 
volver  a  olvidarla  jamás  y  conviene,  hoy 
más  que  nunca,  recordar  v  acondicionar 
nuestra  conducta  y  nuestros  actos  y 
proyectos  v,  ante  todo,  nuestras  esperan¬ 
zas,  a  su  fecunda  realidad.  Unidos  co¬ 
mo  hermanos  salvemos  a  la  patria  del 
peligro  que  amenaza  destruir  nuestra 
vida  de  pueblo  independiente  y  libre; 
ya  sobrará  tiempo  para  volver  a  discre¬ 
par  sobre  intereses  efímeros.  Hoy  lo 
que  importa  es  consolidar  una  muralla 
infranqueable  de  corazones  colombianos 
para  detener  al  invasor  extranjero  que 
nos  ha  tomado  algunas  ventajas  al  lo¬ 
grar  apasionar  determinados  sectores  de 
nuestro  pueblo  por  las  ideas  del  odio, 
del  rencor  y  la  venganza,  al  servicio 
del  más  odioso  imperialismo,  ideas  que 
serán  siempre  incapaces  de  alcanzar  la 
felicidad  de  los  hombres,  porque  su  ejer¬ 
cicio  destructor  solo  produce  ruinas,  de¬ 
solación  y  muerte. 

«Colombianos:  Ha  sonado  la  hora 
de  aprestarnos  para  la  gran  cruzada  de 
la  República  que  debe  congregarnos  a 
todos  los  ciudadanos  sin  distingos  polí¬ 
ticos  ni  prejuicios  sociales  para  librar 
la  batalla  de  Colombia  contra  el  comu¬ 
nismo  internacional  que  acaba  de  herir¬ 
la,  de  humillarla  y  flagelarla  y  aún  se 
recata  en  la  sombra  en  espera  de  poder¬ 
le  asestar  el  golpe  mortal  y  definitivo». 

Licenciada  la  policía  nacional 

La  incalificable  actitud  de  la  mayor 
parte  de  los  elementos  — oficiales  y 
agentes—  de  esta  institución  durante  los 
días  calamitosos  de  abril,  la  coloca  por 
debajo  de  su  particular  misión,  ya  que 
fueron  ellos  los  primeros  amotinados, 
y  quienes  dirigieron  ataques  al  palacio 
de  los  presidentes,  y,  quienes  suminis¬ 
traban  armas  a  la  población  civil.  Di¬ 
cha  actitud  desertora,  provocó  el  decre¬ 
to  de  licénciamiento  de  todo  el  personal 
que  intervino  en  la  revuelta.  Con  todo, 
el  Gobierno  reconocerá  el  pago  de  las 
prestaciones  sociales  de  acuerdo  con  las 
leyes  vigentes  sobre  la  materia,  lo  cual 
asciende  a  un  monto  total  de  algo  más 
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de  6  millones  de  pesos.  De  acuerdo  con 
las  informaciones  emanadas  del  jefe 
del  estado  mayor  del  ejército,  general 
Carlos  Vanegas  Montero  (recientemen¬ 
te  designado  como  agregado  a  la  onu  y 
reemplazo  por  el  general  Sanjuán),  el 
Gobierno  gestiona  constituir  un  cuerpo 
de  policía  'militar  integrado  por  reser¬ 
vistas  y  oficiales  del  ejército  en  retiro. 

El  decreto  orgánico  N?  1.403,  esta¬ 
blece  particularmente  la  «reorganización 
de  la  policía  nacional,  como  una  ins¬ 
titución  eminentemente  técnica;  ajena 
por  entero  a  toda  actividad  de  carácter 
político,  compuesta  por  cuerpos  especia¬ 
lizados  en  los  distintos  servicios;  con 
personal  dotado  de  especiales  condicio¬ 
nes  de  moralidad,  cultura  y  preparación, 
a  fin  de  que  quede  eficazmente  capaci¬ 
tada  para  conservar  el  orden  público  en 
sus  manifestaciones  esenciales  de  segu¬ 
ridad,  tranquilidad  y  salubridad  públi¬ 
cas,  v  restablecerlo  cuando  fuere  tur- 
bado;  para  proteger  a  todos  los  habi¬ 
tantes  del  territorio  nacional  en  sus 
vidas,  honra  y  bienes  y,  en  general,  para 
custodiar  y  hacer  respetar  los  derechos 
de  los  asociados».  Para  tales  fines,  el 
Gobierno  contrató  una  misión  extranje¬ 
ra  experta  en  tales  menesteres,  en  cola¬ 
boración  con  idóneos  juristas  colom¬ 
bianos  (T.  S.  L.  IV-28). 

Ruptura  de  relaciones  con  el  soviet 

Cinco  años  de  relaciones  colombo- 
soviéticas,  sólo  habían  ofrecido  al  país 
temores,  zozobras  y  el  cuadro  horroro¬ 
so  de  tantas  ruinas,  sangre  y  desola¬ 
ción  de  abril.  Nadie  podía  ya  dudar  de 
lo  peligroso  y  comprometedor  de  tales 
relaciones.  Carlos  Arango  Vélez,  emi¬ 
nente  hombre  del  liberalismo,  había  se¬ 
ñalado  el  claro  cuño  comunista  en  la 
revuelta  pasada  que  operó  aquí  «con¬ 
forme  a  los  principios  de  Bakunine». 
Caiibán,  el  ágil  comentarista  en  su  co¬ 
lumna  Danza  de  las  Horas,  ya  había 
advertido:  «Colombia  fue  de  las  vícti¬ 
mas  materiales  de  la  política  comunista. 
Quienes  conocen  y  han  visto  de  cerca 
la  táctica  comunista,  afirman  que  en  Bo¬ 
gotá  se  siguieron  las  líneas  clásicas  de 
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la  acción  comunista:  se  adueñaron  de 
las  radiodifusoras,  predicaron  el  terror 
y  encabezaron  a  los  dinamiteros,  incen¬ 
diarios  y  saqueadores.  Luego  continúa: 
Provocar  el  terror,  sembrar  el  pánico, 
son  bases  fundamentales  de  la  ofensi¬ 
va  comunista.  Saquear,  se  dicen  las  gen¬ 
tes,  se  explica.  Robar  cosas  que  puedan 
seríes  útiles  a  los  ladrones.  Pero,  ¿por 
qué  destruir  el  Palacio  de  San  Carlos; 
por  qué  dejar  sin  trabajo  a  obreros  y 
a  empleados  modestos?  Porque  todo  es¬ 
to  entra  en  el  plan  comunista.  Provo¬ 
car  pánico,  desesperación;  desorientar. 
Hambrear  a  los  trabajadores.  Por  la 
radio  oímos  defender  a  los  incendiarios. 
Y  a  muchos  vimos  a  la  cabeza  de  las 
turbas,  incendiando  el  Palacio  de  la 
Gobernación,  que  fue  el  principio  de  la 
barbarie.  Luégo,  soltar  a  los  presos,  que 
es  otra  consigna  comunista.  Y  así  seis 
mil  malhechores  quíe  quedan  sueltos, 
como  amenaza  perpetua  para  la  socie¬ 
dad,  si  no  se  toma  contra  ellos  medidas 
inmediatas  de  represión.  Que  no  serán 
suficientes.  Así  como  se  armó  a  los  amo¬ 
tinados,  debe  armarse  ahora  a  la  socie¬ 
dad  para  que  pueda  defenderse. 

*  *  * 

«Establecido,  con  lógica  severa,  el 
origen  de  este  drama  abominable;  com¬ 
probado  que  el  comunismo  no  es  una 
amenaza  hipotética,  sino  una  realidad 
feroz,  ¿no  es  elemental  ahora  tomar  to¬ 
das  las  medidas  del  caso  para  eliminar 
este  peligro,  una  de  cuyas  manifesta¬ 
ciones  primeras  fue  la  destrucción  de 
Bogotá  y  los  gravísimos  daños  causados 
en  las  demás  ciudades  del  país?  ¿Es 
posible  dudar  de  la  dirección  comunis¬ 
ta?  Quien  oyó  la  radio,  quedó  suficien¬ 
temente  ilustrado.  Ya  se  tenía  listo  to¬ 
do.  Se  llamaba  a  ciudades  y  pueblos  a 
individuos  determinados  a  quienes  se 
les  daban  órdenes,  v  cuyos  nombres  oja¬ 
lá  haya  retenido  la  autoridad;  se  les 
daban  instrucciones.  Hasta  surgió  el 
misterioso  Doctor  X,  como  jefe  del  mo¬ 
vimiento». 

La  prensa  conservadora  ya  lo  había 
dicho  en  repetidas  ocasiones  y  había 


emprendido  eficaces  campañas  en  ese 
mismo  sentido.  El  país  no  quiso  oír. 
Ante  tales  hechos,  sólo  la  ruptura  po¬ 
dría  remediar  en  parte  las  cosas  y  evi¬ 
tar  en  lo  futuro  mayores  males. 

Por  otra  parte,  súmanse  a  tales 
desmanes,  los  términos  inaceptables  que 
en  nota  de  protesta  hizo  el  Gobierno  So¬ 
viético  por  la  supuesta  violación  del 
«fuero  diplomático  a  sus  agentes  en 
Bogotá»  —lo  que  negó  como  cierto  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Colombia — .  A  más  de  todo  eso,  agré- 
guese  los  ultrajes  inferidos  a  nuestro 
ministro  en  Moscú,  general  Domingo 
Espinel,  y  se  podrá  saber  cuántos  mo¬ 
tivos  asisten  al  Gobierno  para  esta  de¬ 
terminación  de  ruptura. 

Por  considerar  el  texto  del  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia,, 
de  interés  histórico,  lo  trascribimos  en 
su  integridad.  Dice  así: 

«Bogotá  mayo  3  de  1948. 

«Señor  Encargado  de  Negocios: 

«Tengo  el  honor  de  informar  a  Vues¬ 
tra  Señoría  que  un  examen  detenido  de 
los  diferentes  aspectos  que  presenta  la 
existencia  de  la  representación  entre 
nuestros  países  ha  llevado  a  mi  gobier¬ 
no  a  las  conclusiones  siguientes: 

«Debido  no  sólo  a  una  gran  distancia 
geográfica  sino  también  a  diferencias 
fundamentales  en  cuanto  a  concepción 
misma  del  Estado,  nuestras  dos  nacio¬ 
nes  carecen  entre  sí  de  todo  contacto 
útil,  sin  que  la  acción  de  las  misiones 
diplomáticas  respectivas  haya  modifica¬ 
do  en  nada  a  este  estado  de  cosas.  Los 
dos  países  permanecen  prácticamente 
sin  vínculos  económicos  ni  espirituales, 
y  no  se  ve  por  ahora  la  posibilidad  de 
que  tales  vínculos  hayan  de  crearse 
en  un  próximo  futuro. 

«Además,  la  experiencia  adquirida 
durante  el  período  en  que  la  Unión  So¬ 
viética  y  Colombia  han  mantenido  re¬ 
laciones  diplomáticas  ha  hecho  patente 
las  dificultades  con  que  la  representa¬ 
ción  colombiana  tropieza  en  Moscú  para 
el  adecuado  desempeño  de  sus  funciones 
oficiales.  Por  esta  causa  ya  mi  gobier- 
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no  había  resuelto  dejar  indefinidamen¬ 
te  vacante  su  legación  en  Moscú. 

«Estas  circunstancias  han  conducido 
al  gobierno  de  Colombia  a  pensar  que 
tanto  la  existencia  de  representación 
diplomática  y  consular  de  Colombia  en 
la  Unión  Soviética  como  la  de  represen¬ 
taciones  similares  de  la  Unión  Soviética 
en  Colombia,  no  responden  a  una  ne¬ 
cesidad  real,  y  por  lo  mismo  no  se  jus¬ 
tifican. 

«Como  consecuencia  de  lo  anterior, 
me  permito  hacer  saber  a  Vuestra  Se¬ 
ñoría  que  el  gobierno  de  Colombia  ha 
decidido  suspender  sus  relaciones  diplo¬ 
máticas  y  consulares  con  el  gobierno  de 
la  Unión  Soviética.  Este  ministerio  tras¬ 
cribe  hoy  mismo  por  cable  tal  notifica¬ 
ción  a  la  embajada  de  la  República 
Argentina  en  Moscú,  encargada  de  la 
representación  de  los  intereses  de  Co¬ 
lombia,  pidiéndole  comunicarla  al  go¬ 
bierno  de  Vuestra  Señoría. 

«Con  este  motivo,  me  permito  anun¬ 
ciar  a  Vuestra  Señoría  que  el  señor  di¬ 
rector  del  protocolo  del  ministerio  de 
relaciones  exteriores,  quien  pondrá  en 
sus  manos  la  presente  nota,  ha  sido  co¬ 
misionado  para  efectuar  con  V.  S.  los 
arreglos  necesarios  a  fin  de  que  el  jefe 
v  los  miembros  de  la  legación  soviéti¬ 
ca,  acompañados  de  sus  familias,  pue¬ 
dan  abandonar  el  país  dentro  del  más 
breve  término  posible. 

«Réstame  manifestar  que  tanto  en  la 
realización  del  viaje  de  Vuestra  Seño¬ 
ría,  sus  colaboradores  y  sus  familias, 
como  en  el  tratamiento  que  les  será  re¬ 
servado  durante  el  tiempo  que  perma¬ 
nezcan  aún  en  el  país,  el  gobierno  con¬ 
tinuará  brindándoles  las  garantías  y 
consideraciones  a  que  son  acreedores  en 
su  carácter  diplomático  y  en  su  carác¬ 
ter  personal,  y  proveerá  además  en  de¬ 
bida  forma  a  las  medidas  necesarias 
para  proteger  su  seguridad. 

-«Con  esta  oportunidad  reitero  a  V. 


S.  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

(Fdo.)  E.  Zuleta  Angel,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores. 

«Al  honorable  señor  E.  Fedin,  Encar¬ 
gado  de  Negocios  a.  i.  de  la  Unión  de 
las  Repúblicas  Socialistas  Soviéticas. 
Bogotá». 

Tanto  la  prensa  como  la  opinión  re¬ 
cibieron  con  unánime  complacencia  es¬ 
ta  oportuna  determinación  del  Gobier¬ 
no  Nacional.  Esta  nota  fue  trasmitida 
a  la  Embajada  de  la  República  Argen¬ 
tina  en  la  capital  rusa,  la  cual  venía 
atendiendo  los  pocos  asuntos  colombia¬ 
nos  en  esa  nación. 

* 

Los  consejos  verbales1  de  guerra 

A  raíz  del  decreto  1.285  sobre  convo¬ 
catoria  de  los  consejos  de  guerra  ver¬ 
bales,  se  ha  tejido  la  vmás  aguda  con¬ 
troversia,  particularmente  en  lo  relati¬ 
vo  a  la  calificación  de  delitos  políticos 
y  delitos  comunes  y  la  jurisdicción  de  la 
justicia  ordinaria  y  de  la  militar  para 
juzgarlos.  A  este  respecto  el  Gobierno 
dictó  el  decreto  aclaratorio  N°  1406,  de 
fecha  30  de  abril,  que  a  la  letra  dice: 

« Decreto  número  1.406  de  1948 , 
abril  30.  Por  el  cual  se  aclara  el  decre¬ 
to  número  1.285  de  1948. 

«El  Presidente  de  la  República  en  uso 
de  sus  atribuciones  legales  y  en  particu¬ 
lar  de  las  que  le  confiere  el  artículo  121 
de  la  constitución  nacional, 

decreta: 

«Arl.  1(-’ — Para  los  efectos  fijados  en 
el  decreto  número  1.285  de  1948,  se 
entiende  por  simples  delitos  contra  el 
régimen  constitucional  y  seguridad  in¬ 
terior  del  Estado  los  que  no  hayan  es¬ 
tado  acompañados  de  homicidios  o  le¬ 
siones  o  saqueos  o  cualesquiera  otros 
delitos  contemplados  en  los  códigos  pe¬ 
nal  y  de  justicia  penal  militar. 

«En  consecuencia  si  se  trata  de  deli- 
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tos  complejos,  es  decir,  de  delitos  contra 
el  régimen  constitucional  y  la  seguridad 
interior  del  Estado  cometidos  en  conexi¬ 
dad  con  delitos  comunes  como  los  enu¬ 
merados  en  el  inciso  anterior  el  cono¬ 
cimiento  corresponde,  a  la  justicia  mi-  . 
litar. 

«Art .  2 Q — En  los  términos  del  artícu¬ 
lo  anterior  queda  aclarado  el  decreto 
1.285  de  1948. 

«Dado  en  Bogotá  a  30  de  abril  de 

1948. 

(Fdo.)  Mariano  Ospina  Perez 

«Este  decreto  lleva  la  firma  de  todos 
los  ministros  del  despacho». 

Los  sindicados .  Entre  los  persona¬ 
jes  a  quienes  se  sindica  en  los  conse¬ 
jos  de  guerra  verbales,  figuran  prefe¬ 
rentemente:  el  Dr.  Carlos  H.  Pareja, 
profesor  de  la  Universidad  Nacional; 
Rómulo  Guzmán  conocido  agitador  y 
locutor  profesional;  Joaquín  Tiberio 
Galvis,  periodista  y  representante  a  la 
Cámara  Alta;  Hernando  Vega  Escobar, 
Guillermo  Forero  Benavides,  los  tres 
últimos  asilados  en  la  Embajada  de  Ve¬ 
nezuela;  el  capitán  José  Phillips  Rin¬ 
cón  del  ejército  nacional  y  los  señores 
José  Ricaurte  Mejía  Loaiza,  Pedro  Ro¬ 
dríguez  Portella  y  Félix  Eduardo  Mon- 
roy  Cubillos,  sindicados  del  atroz  cri¬ 
men  en  la  hacienda  Buenavista  (muni¬ 
cipio  de  Cunday,  Tolima). 

A  los  señores  Carlos  H.  Pareja  y  Ró¬ 
mulo  Guzmán,  por  providencia  dictada 
por  el  juez  tercero  superior,  Dr.  Carlos 
Latorre  Fonseca,  designado  para  inves¬ 
tigar  los  delitos  de  carácter  político,  se 
Ies  pidió  la  colisión  positiva  de  com¬ 
petencia  a  la  justicia  militar  (T.  V-21). 

Los  otros  sindicados  — Mejía  Loaiza 
y  Monroy  Cubillos —  fueron  condena¬ 
dos  a  16  años  de  prisión;  Rodríguez 
Portella  queda  a  cargo  de  la  justicia  ci¬ 
vil  (T.  V-21). 

Al  capitán  Phillips,  acusado  de  actos 
cometidos  contra  «el  régimen  constitu¬ 
cional  y  la  seguridad  interior  del  Es¬ 
tado»,  se  le  sentenció  a  cumplir  una 
condena  de  2  años  de  prisión  en  el  Pa¬ 


nóptico  de  Bogotá  y  la  pérdida  de  su 
grado  militar  (T.  S.  V-21). 

Es  de  advertir  que,  los  consejos  de 
guerra  verbales  han  aplicado  las  penas 
mínimas  establecidas  en  el  código  de 
justicia  penal  militar,  quizá  para  «no 
extremar  su  rigorismo»  (S.  T.  V-22). 

Con  todo,  el  país  — y  son  muchas  las 
protes' as  por  parte  de  la  prensa  con- 
ciente —  ve  dolorosamente  cómo  mu¬ 
chos  delitos  van  quedando  impunes,  de¬ 
bido  al  «tendencioso  legalismo  que  pro¬ 
fesan  tantos  funcionarios  públicos».  A 
este  respecto,  el  distinguido  cuerpo  mé¬ 
dico  de  Bogotá,  sin  distingos  de  colores 
políticos,  envió  al  excelentísimo  señor 
Presidente  de  la  República  el  siguiente 
mensaje: 

«Excelentísimo  señor: 

«Los  miembros  del  cuerpo  médico  de 
Bogotá,  que  abajo  firmamos,  profunda¬ 
mente  conmovidos  por  los  trágicos  su¬ 
cesos  desencadenados  en  el  país  después 
del  villano  asesinato  perpetrado  en  uno 
de  los  más  esclarecidos  hijos  de  Colom¬ 
bia,  a  vuestra  excelencia  y  al  gobierno 
de  unión  nacional  en  buena  hora  cons¬ 
tituido  por  vuestra  excelencia,  presen¬ 
tamos  la  más  sincera  adhesión  colombia- 
nista  y  hacemos  presente: 

Primero — Que  reprobamos  con  todo 
el  vigor  de  nuestros  sentimientos  el  co¬ 
barde  asesinato  de  que  fue  víctima  el 
doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán. 

« Segundo — Que.  asimismo  condena¬ 
mos  y  reprobamos  con  toda  energía  los 
execrables  crímenes  de  devastación,  in¬ 
cendio  y  pillaje  con  que  malos  hijos  de 
Colombia  arrasaron  la  ciudad,  destru¬ 
yendo  cuanto  en  ella  era  su  gesta,  sus 
monumentos  y  la  fuerza  vital  de  su 
grandeza. 

«Tercero — Que  para  los  hombres  de 
bien  son  mucho  más  culpables  aquellos 
que,  desde  las  ondas  subversivas  de  la 
radio! rasmisión  instigaron  a  las  masas 
anónimas  al  saqueo  y  la  violencia  que 
los  autores  materiales  de  tales  iniqui¬ 
dades. 

«Cuarto — Que  es  imperativo  formar 
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las  brigadas  de  los  buenos  colombianos, 
listos  a  prestar  sus  servicios  a  la  patria 
en  el  sitio  y  a  la  hora  que  ella  nos  se¬ 
ñale,  y  para  tal  efecto  consideramos  ine¬ 
ludible  deber  ponernos  a  las  órdenes 
discrecionales  de  vuestra  excelencia,  su¬ 
prema  autoridad  de  la  república. 

«Quinto — Que  en  nuestra  amada  pa¬ 
tria  colombiana  no  prevalecerán  las  fuer¬ 
zas  del  totalitarismo  apátrida  sobre  los 
principios  de  nuestra  democracia  cris¬ 
tiana  y  constitucional;  y 

«Sexto — Que  en  medio  del  descon¬ 
cierto  y  la  desolación  que  a  todos  nos 
agobia  solo  podremos  decir  que  en  Co¬ 
lombia  no  ha  pasado  nada  cuando  de  la 
desintegración  de  los  escombros  surja 
victoriosa  e  inexorable  la  justicia. 

«Somos  de  vuestra  excelencia  adictos 
servidores  y  compatriotas, 

«(Firmados)  Miguel  Jiménez  López, 
José  María  Montoya,  José  Vicente 
Huertas,  Calixto  Torres  JJmaña,  José 
del  Carmen  Acosta,  Julio  Aparicio,  Jor¬ 
ge  E.  Cavelier,  Juan  Pablo  Llinás.  Si¬ 
guen  más  firmas».  (S.  T.  V-ll). 

La  convención  conservadora 
de  Medellín 

La  junta  nacional  de  directorios  y 
parlamentarios  conservadores  clausuró 
sus  sesiones  en  la  noche  del  domingo  16 
de  mayo,  después  de  haber  aprobado 
trascendentales  medidas  sobre  la  organi¬ 
zación  interna  del  partido  y  adoptado 
planes  para  el  futuro.  Entre  las  princi¬ 
pales  proposiciones  aprobadas  se  o  es¬ 
tacan  las  siguientes: 

El  respaldo  irrestricto  al  Presi¬ 
dente  Os  pina  Pérez.  «Expresa  su 
decidida  voluntad  de  defender  en  cual¬ 
quier  campo  las  prerrogativas  del  je¬ 
fe  del  Estado  y  declara  solemnemente 
que  no  reconocerá  legitimidad  distinta 
a  la  que  encarna  el  actual  Presidente 
de  la  República,  hasta  el  término  de  su 
período  constitucional». 


Voto  de  aplauso  al  ejército.  De¬ 
clara  además  «que  la  conducta  del  ejér¬ 
cito  colombiano  ante  el  movimiento  sub¬ 
versivo  puso  en  evidencia  que  las  fuer¬ 
zas  militares  constituyen  una  reserva 
moral  que  se  ha  salvado  victoriosamen¬ 
te  de  la  descomposición  en  que  viven 
vastos  sectores  del  país.  Su  intervención 
abnegada  e  intrépida  mantuvo  el  régi¬ 
men  constitucional,  restableció  el  orden 
público  y  aseguró  la  supervivencia  de 
la  República.  Considera  que  el  retornp 
a  la  normalidad  sólo  podrá  asegurarse 
mediante  la  cooperación  del  ejército,  que 
es  actualmente  una  garantía  eficaz  para 
la  vida  y  los  derechos  de  los  colombianos 
y  el  supremo  guardián  del  orden,  la  li¬ 
bertad  y  la  justicia,  y  por  esta  razón 
hace  un  llamamiento  a  todas  las  clases 
sociales  para  que  secunden  activamente 
sus  actuaciones  y  les  brinden  un  acata¬ 
miento  integral  y  entusiasta. 

Castigo  a  los  culpables  morales  y 
materiales.  «La  ciudadanía  del  país, 
sin  discriminaciones  de  partidos,  exige 
que  se  ejercite  el  derecho  social  de  cas¬ 
tigar  y  se  aplique  la  ley  a  los  autores 
intelectuales  y  materiales  de  los  delitos 
de  varia  índole  cometidos  durante  la 
emergencia  de  abril,  tanto  la  devasta¬ 
ción,  el  saqueo,  el  incendio  y  el  asesi¬ 
nato,  como  la  rebelión  contra  el  régi¬ 
men  constitucional  que  puso  en  peligro 
la  seguridad  interior  del  Estado.  Recha¬ 
za  con  énfasis  la  propaganda  insidiosa 
destinada  a  encubrir  a  los  delincuentes 
que  califica  como  represalia  política  el 
proceder  de  la  justicia  frente  a  los  actos 
punibles.  La  impunidad  será  estímulo 
para  nuevos  atentados  y  no  permitiría 
el  retorno  del  ritmo  normal  de  progreso 
que  traía  el  país  antes  del  movimiento 
subversivo.  En  el  país  no  podrá  existir 
paz,  seguridad  y  concordia  mientras  no 
haya  justicia». 

Condena  de  los  atentados  reli¬ 
giosos.  «Condena  airadamente  el  in- 
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cendio  a  la  Nunciatura  Apostólica  y  del 
Palacio  Arzobispal  de  Bogotá,  la  de¬ 
vastación  de  numerosos  templos  y  casas 
religiosas,  el  asesinato  alevoso  de  sacer¬ 
dotes  inermes  y  otros  abominables  actos 
sacrilegos  consumados  a  partir  del  9  de 
abril,  que  ponen  en  pie  de  alarma  a  la 
conciencia  católica  del  pueblo  y  com¬ 
promete  la  paz  religiosa,  que  parecía  ase¬ 
gurada  en  el  país.  En  nombre  del  catoli¬ 
cismo  nacional  exige  una  inexorable  san¬ 
ción  contra  los  autores  intelectuales  y 
materiales  de  tan  horrendos  delitos». 

Frente  nacional  anti-comunista. 
Dice  así:  «El  conservatismo  proclama 
la  formación  de  un  frente  nacional  an¬ 
ticomunista,  integrado  por  las  fuerzas 
de  orden  del  país  con  el  fin  de  defender 
los  principios  tutelares  de  la  nacionali¬ 
dad  y  los  valores  de  la  civilización  cris¬ 
tiana. 

«Considera  condición  previa  indispen¬ 
sable  para  un  entendimiento  efectivo 
entre  las  dos  colectividades  que  repre¬ 
sentan  la  tradición  democrática  de  la 
República  desde  sus  orígenes,  el  deslin¬ 
de  político,  mediante  hechos  concretos, 
del  liberalismo  con  sectores  comunistas 
y  cripto-comunistas,  los  cuales  están  am¬ 
parados  bajo  el  rótulo  histórico  de  aquel 
partido. 

«Los  partidos  internacionales,  como 
el  comunismo,  deben  ser  puestos  fuera 
de  la  ley,  porque  sus  actividades  cons¬ 
piran  contra  la  seguridad  interior  y  ex¬ 
terior  del  Estado.  El  comunismo,  que 
ataca  las  libertades  democráticas,  no 
puede  ampararse  en-  ellas  para  des¬ 
truirlas. 

«El  frente  nacional  anticomunista 
proclamado  por  el  conservatismo,  en  nin¬ 
gún  caso  favorecerá  una  política  regre¬ 
siva  en  materias  sociales,  pues  el  partido 
está  resuelto  a  realizar  los  postulados 
de  la  democracia  cristiana  que  constitu¬ 
yen  su  acervo  doctrinal,  defender  los 
fueros  del  trabajo  y  apoyar  las  legíti¬ 
mas  reivindicaciones  del  proletariado, 
particularmente  de  las  clases  media, 
campesina  y  artesanas,  que  han  sido 
injustamente  abandonadas. 


«El  partido  preconiza  y  respeta  el  de¬ 
recho  de  asociación  y  la  libertad  sindi¬ 
cal,  al  par  que  exige  que  los  elementos 
comunistas  sean  excluidos  de  la  direc¬ 
ción  de  los  sindicatos  y  que  esos  orga¬ 
nismos  laborales  no  se  conviertan  en 
cuadros  de  choque  político  o  vehículos 
de  la  lucha  de  clases,  desviados  de  los 
objetivos  lícitos  de  defensa  de  sus  inte¬ 
reses  gremiales. 

«El  partido  conservador  estima  nece¬ 
saria  y  urgente  la  cooperación  de  todas 
las  fuerzas  de  orden  para  reconstruir  el 
país,  devastado  moral  y  materialmente, 
con  una  acción  conjunta  y  un  programa 
definido  sobre  los  más  trascendentales 
problemas  nacionales»  (El  Colombiano 
V-17-18).  (S.  V-18) . 

La  Dirección  Nacional  Liberal 

El  12  de  mayo  se  reunieron  los  miem¬ 
bros  del  directorio  liberal,  para  llegar  a 
un  acuerdo  sobre  la  orientación  política 
de  ese  partido.  Entre  las  proposiciones 
acordadas,  hay  una  de  respaldo  al  Dr. 
Darío  Echandía,  actual  ministro  de  go¬ 
bierno,  otra  sobre  la  condenación  de  la 
muerte  del  Dr.  Jorge  Eliécer  Gaitán  y 
otra  sobre  la  convocatoria  para  julio 
de  la  convención  de  parlamentarios  li¬ 
berales. 

El  manifiesto.  El  manifiesto  de  la 
dirección  nacional  del  liberalismo,  pu¬ 
blicado  el  domingo  23  de  mayo  contiene 
los  siguientes  apartes: 

Ante  la  Unión  Nacional.  «En¬ 
tendemos  — dice  el  manifestó —  que  la 
política  de  unión  nacional,  aparte  de 
que  debe  facilitar  la  mejor  cooperación 
de  todos  los  colombianos  en  el  común 
empeño  de  engrandecimiento  de  la  pa¬ 
tria,  se  ha  hecho  necesaria,  por  dos  cir¬ 
cunstancias  de  grandísima  significación. 
Es  la  primera  el  grado  alarmante  y  peli¬ 
groso  a  que  ha  llegado  la  exacerbación 
en  la  lucha  de  los  partidos,  que  ha  de¬ 
rivado  hacia  las  formas  bárbaras  de  la 
violencia  política.  Esa  exacerbación  de¬ 
forma  la  vida  republicana  y  da  caracte¬ 
res  de  contienda  cruel  a  la  que  debe  ser 
civilizada  emulación  cívica  que  no  se 
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opone  a  la  afirmación  de  los  principios, 
a  la  defensa  vigorosa  de  los  ideales  y  a 
la  propaganda  activa  de  postulados  y 
programas.  El  partido  liberal  entiende 
que  tal  situación  no  puede  ni  debe  con¬ 
tinuar  y  que  es  necesario  un  gran  es¬ 
fuerzo  que  enderece  las  encontradas  opi¬ 
niones  políticas  por  los  senderos  de  la 
moderación  y  de  la  tolerancia.  .  .  «Nos¬ 
otros  entendemos  que  con  ese  espíritu 
el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  llamó  a  su  gabinete  a  prestantes  fi¬ 
guras  del  partido  liberal.  Y  si  autoriza¬ 
mos  la  cooperación  así  demandada,  es 
porque  hemos  creído  que  ella  constituya 
un  paso  de  importancia  fundamental  pa¬ 
ra  normalizar  la  vida  política. 

Liberalismo  y  comunismo.  «El  li¬ 
beralismo  colombiano  es  un  partido  de 
izquierda.  .  .  Si  el  comunismo,  casi  in¬ 
significante  fracción  política  en  el  país, 
[¿cómo  se  explican  entonces  tantos  de¬ 
sastres?]  pretende  salirse  de  las  normas 
de  la  acción  democrática  y  viola  los  pre¬ 
ceptos  legales,  cae  de  hecho  bajo  la  san¬ 
ción  de  las  leyes.  Pero  en  la  medida  en 
que  eso  suceda,  el  liberalismo  opondrá 
las  ideas  a  las  ideas,  con  vigor  redobla¬ 
do  sin  que  estime  lícito  reemplazar  sis¬ 
temáticamente  esa  lucha  doctrinaria  por 
la  acción  policiva». 

Los  sucesos  del  nueve.  Con  cierta 
vacilación  afirma:  «Es  evidente  que  los 
delitos  comunes  no  pueden  escapar  a 
las  sanciones  establecidas  por  las  leyes; 
pero  se  ha  hecho  el  reconocimiento  uná¬ 
nime  de  que  la  reacción  política  provo¬ 
cada  por  el  asesinato  del  doctor  Jorge 
Eliécer  Gaitán,  el  más  grande  y  presti¬ 
gioso  de  los  conductores  del  partido,  es 
explicable  a  la  luz  de  todos  los  principios 
sicológicos  y  sociológicos  y  que  en  aras 
de  la  concordia  nacional  debe  renunciar¬ 
se  a  perseguirla  legalmente.  No  habrá 
en  Colombia  conflictos  religiosos  porque 
el  liberalismo  no  lucha  contra  la  reli¬ 
gión  del  pueblo  ni  habrá  de  permitirse 
que  la  innecesaria  defensa  de  las  cosas 
santas  venga  a  presentarse  como  un  nue¬ 
vo  factor  de  locura  para  enturbiar  aún 
más  el  agitado  panorama  de  la  repúbli¬ 
ca»  (T.  V-23). 


La  reunión  del  Congreso 

Una  agitada  lucha  política  se  ha  sus¬ 
citado  al  rededor  de  la  reunión  del  Con¬ 
greso  el  próximo  veinte  de  julio.  Ei  li¬ 
beralismo  cree  constitucional  y  conve¬ 
niente  la  reunión  de  las  cámaras  legis¬ 
lativas  aunque  la  Nación  continúe  en 
estado  de  sitio.  El  conservatismo  ha  to¬ 
mado  la  posición  contraria. 

La  prensa  conservadora  de  todo  el 
país  — la  que  quedó  de  los  incendios  de 
abril —  ha  hecho  notar  la  actitud  que 
tomó  el  liberalismo  en  1944,  cuando  se 
suscitó  el  mismo  problema.  En  aquel 
tiempo,  cuando  gobernaba  el  liberalis¬ 
mo,  los  liberales  declararon  inconstitu¬ 
cional  la  reunión  del  Congreso  por  estar 
la  Nación  en  estado  de  sitio.  El  Colom¬ 
biano  del  1?  de  junio  del  presente  año, 
con  el  título  a  grandes  caracteres  de 
«la  doble  moral  del  liberalismo»,  pre¬ 
senta  el  documento  firmado  por  los  se¬ 
nadores  y  representantes  liberales  de 
1944,  en  el  cual  dicen  textualmente: 
«Teniendo  en  cuenta:  .  .  .Que  el  estado 
de  sitio  es  incompatible  con  el  funciona¬ 
miento  ordinario  y  regular  del  Con¬ 
greso,  según  se  desprende  -  del  artículo 
117  de  la  constitución  nacional.  .  .  De¬ 
claramos:  Que  en  tanto  se  mantenga 
el  referido  estado  de  turbación  del  or¬ 
den  público,  nos  abstendremos  de  con¬ 
currir  a  instalar  las  cámaras  legisla¬ 
tivas.  .  .». 

Y  el  entonces  presidente  de  la  repú¬ 
blica,  Dr.  Alfonso  López,  decía  así  en 
su  alocución  del  20  de  julio  de  dicho 
año:  «Quiso  el  constituyente  colombiano 
que  en  el  más  grande  día  de  la  Patria 
se  iniciaran  las  tareas  del  Congreso. 
Hoy,  por  decisión  de  las  mayorías  par¬ 
lamentarias,  fundada  en  la  constitución 
no  se  inauguran  las  sesiones  de  las  cá¬ 
maras  legislativas...»  (C.  VI-19). 

El  conservatismo,  por  la  experiencia 
que  ha  dado  el  parlamento  durante 
los  últimos  períodos,  teme  que  su  reu¬ 
nión  en  los  actuales  momentos  críticos 
sea  causa  de  turbaciones  y  conflictos 
y  aun  ve  el  peligro  de  que  el  parla¬ 
mento  quiera  acusar  al  Presidente  de  la 
República.  El  martes  ocho  de  junio,  en 
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prolongada  sesión  celebrada  por  la  di¬ 
rección  nacional  liberal  con  los  minis¬ 
tros  liberales  del  ejecutivo,  declaró  so¬ 
lemnemente  dicha  directiva  liberal: 
«l9 — Que  considera  incompatible  con  la 
presencia  de  los  actuales  ministros  libe¬ 
rales  en  el  gobierno  de  unión  nacional, 
constituido  el  10  de  abril  sobre  la  base 
de  una  colaboración  política,  cualquie¬ 
ra  actitud  dirigida  a  acusar  al  jefe  del 
gobierno,  doctor  Mariano  Ospina  Pérez, 
o  cualquier  política  parlamentaria  de 
oposición  sistemática  contra  los  actos 
de  la  administración,  en  los  cuales  han 
intervenido  los  ministros  liberales  con 
quienes  el  partido  es  solidario ...  La 
dirección  nacional  considera  que  el  par¬ 
tido  tiene  comprometido  su  honor  histó¬ 
rico  en  el  cumplimiento  de  esta  pública 
determinación,  y  ella  y  todos  y  cada  uno 
de  sus  miembros  en  particular  la  sosten¬ 
drán  en  el  congreso  y  fuera  de  él.  La 
dirección  está  segura  de  contar  para 
cumplir  este  propósito  con  las  fuerzas 
parlamentarias  y  condenará  inflexible¬ 
mente  cualquier  improbable  intento  de 
disidencia  contra  una  política  que  el 
partido  ha  adoptado  oficialmente...» 
(T.  VI-9).  Si  se  reúne  el  Congreso,  lo 
cual  todavía  no  es  cierto,  la  Nación  es¬ 
pera  ver  como  cumple  el  liberalismo  su 
palabra  empeñada  tan  solemnemente. 

Declaraciones  desde  Madrid 

Gran  sorpresa  han  despertado  las  de¬ 
claraciones  que  para  el  diario  español 
Madrid,  hizo  el  Dr.  Laureano  Gómez, 
ex-ministro  de  relaciones  exteriores  de 
Colombia.  Las  informaciones  reprodu¬ 
cidas  por  el  periódico  A.  B.  C.,  dicen 
así:  «Gaitán  jugaba  esa  carta  demagó¬ 
gicamente  (se  refiere  al  izquierdismo 
profesado  por  el  jefe  del  liberalismo  co¬ 
lombiano)  y  así  pagó  sus  irresistibles 
aspiraciones  a  la  presidencia  de  la  re¬ 
pública.  A  raíz  de  estallar  los  sucesos 
el  servicio  de  inteligencia  de  Esta¬ 


dos  Unidos  denunció  con  pruebas  que 
Gaitán  había  recibido  una  enorme 
cantidad  de  la  legación  soviética  de  Bo¬ 
gotá:  dinero  suficiente  para  financiar 
un  movimiento  revolucionario.  Estaba 
resuelto  a  capitanearlo  y  dio  el  primer 
paso  adelante.  Mas  cuando  se  dio  cuen¬ 
ta  de  que  la  L^nión  Soviética  lo  único 
que  pretendía  era  asestar  un  duro  golpe 
a  Norteamérica,  recomendó  a  sus  ami¬ 
gos  dar  marcha  atrás,  y  el  dar  marcha 
atrás  le  valió  el  asesinato».  Más  adelan¬ 
te  continúa:  «La  situación  actual  de  mi 
país  es  confusa  todavía.  Lo  ocurrido 
allí  fue  atroz,  tanto  más  cuanto  que  la 
política  se  interpuso  para  proteger  la 
impunidad.  Y  esta  es  también  la  razón 
por  la  cual  la  confianza  en  Colombia  no 
podrá  renacer  por  mucho  tiempo».  La 
dirección  liberal  protestó  por  estas  de¬ 
claraciones,  sin  dar  argumentos  eviden¬ 
tes  sobre  los  hechos,  limitándose  al  elo¬ 
gio  del  caudillo  liberal  desaparecido  (S. 
VI-8.  T.  VI-8). 

Cables  cruzados 

En  su  edición  del  viernes  4  de  junio 
el  semanario  Sábado,  publicó  a  grandes 
titulares  el  texto  del  mensaje  del  ex¬ 
presidente  Alfonso  López  desde  New 
York,  que  dice: 

«New  York,  abril  15  de  1948. 

«Presidente  Ospina  Pérez. 

«Bogotá,  Colombia. 

«Excusado  me  parece  decir  a  V.  E. 
con  cuánta  pena  y  patriótico  desconcier¬ 
to  estoy  siguiendo  el  desarrollo  de  la 
situación  que  se  ha  presentado  con  mo¬ 
tivo  del  asesinato  del  Dr.  Jorge  Eliécer 
Gaitán,  el  cual  ha  venido  a  patentizarnos 
dramáticamente  cómo  el  desafuero  polí¬ 
tico  había  logrado  hacer  camino  desde 
las  apartadas  aldeas,  donde  la  vida  y 
la  propiedad  no  han  contado  con  todo 
el  necesario  respeto,  hasta  la  propia  ca¬ 
pital  de  la  república,  donde  se  supone 


Si  es  propenso  a  los  catarros :  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO. 

(Producto  J.  G.  B.). 
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que  no  les  falta  ninguna  protección  y 
que  se  encuentran  al  cubierto  de  aten¬ 
tados  tan  atroces  como  éstos  que  están 
deslustrando  nuestras  mejores  tradicio¬ 
nes,  cuando  más  debemos  dar  inequívo¬ 
cos  testimonios  de  ellos. 

«Entiendo  que  la  trágica  muerte  del 
doctor  Gaiíán  nos  compromete  a  demos¬ 
trar  cuántos  y  cuáles  son  los  grados  de 
nuestra  civilización,  y  que  aparecería¬ 
mos  inferiores  a  nuestro  prestigio  inter¬ 
nacional  si  quedara  por  desgracia  esta¬ 
blecido  que  nuestra  organización  demo¬ 
crática  carece  de  serenidad  o  de  resor¬ 
tes  eficaces  para  resistir  el  impacto  de 
la  violencia  o  de  las  pasiones  desborda¬ 
das.  Estamos  compareciendo  ante  el  más 
alto  tribunal  de  calificación  continen¬ 
tal.  El  gobierno  tiene  la  palabra.  Y  el 
pueblo  colombiano  la  obligación  de  res¬ 
paldarlo,  no  solo  con  la  confianza  que 
merezca,  sino  con  toda  la  que  requieren 
las  circunstancias,  para  que  Colombia 
no  salga  disminuida  en  esta  dura  prueba. 

«V.  E.  hizo  antes  de  ser  elegido,  y  rei¬ 
teró  al  asumir  las  graves  responsabili¬ 
dades  presidenciales,  promesas  de  paz, 
de  justicia,  de  concordia  y  de  progreso. 
Quienes  las  aceptamos  sin  reserva  he¬ 
mos  creído  poder  esperar,  y  esperamos, 
que  en  esta  coyuntura  nacional,  las  pro¬ 
mesas  no  se  verían  en  contradicción  con 
los  hechos  y  que  V.  E.  disiparía  cual¬ 
quier  temor  de  que  su  gobierno  pueda 
vacilar  y  disociarse  de  las  consignas  de 
sangre  y  de  fuego  que  se  les  han  atri¬ 
buido  a  algunos  de  sus  agentes,  o  de 
que  la  impunidad  pueda  amparar  a 
quienes  hayan  pensado  en  atenderlas, 
cediendo  deslumbradamente  a  estímu¬ 
los  de  bandería.  No  son  pocas  las  prue¬ 
bas  que  el  país  ha  recibido  de  la  since¬ 
ridad  de  las  declaraciones  de  V.  E.,  ni 
son  ellas  todas  las  que  el  liberalismo 
confía  tener  de  vuestros  futuros  propó¬ 
sitos.  El  liberalismo  no  sólo  ha  acom¬ 
pañado  a  vuestra  excelencia  en  las  ta¬ 
reas  del  gobierno  desde  el  día  en  que 
tomó  posesión  de  su  elevada  investidu¬ 
ra,  sino  que  habiéndose  retirado  del  des¬ 
pacho  ejecutivo  por  considerar  que  no 
gozaba  de  suficientes  garantías,  no  ha 


esquivado  a  V.  E.  su  concurso  para 
impedir  que  naufrague  el  orden  consti¬ 
tucional,  cuando  el  partido  conservador 
parecía  evidentemente  incapacitado  pa¬ 
ra  evitarlo.  No  sería  exagerado  decir 
que  la  paz  pública  depende  hoy  en  pri¬ 
mer  término  del  esfuerzo  de  los  libera¬ 
les,  con  el  doctor  Echándía  a  la  cabeza, 
esfuerzo  que  están  haciendo  para  con¬ 
servarla  a  despecho  de  la  inconformidad 
general  que  bulle  entre  ellos  actual¬ 
mente. 

«Permítame  V.  E.  que  con  el  mayor 
acatamiento  y  con  la  misma  amistosa 
consideración  con  que  me  he  tomado 
la  libertad  de  dirigirme  a  V.  E.,  otras 
veces,  manifieste  a  V.  E.,  la  perplejidad 
en  que  me  he  encontrado  en  esta  gravé 
emergencia,  no  para  expresar  mi  volun¬ 
tad  de  ser  útil  al  país  y  al  liberalismo, 
como  ellos  saben  que  vivo  dispuesto  a 
hacerlo  y  de  ayudar  al  gobierno  a  salva¬ 
guardar  nuestra  estabilidad  social,  co¬ 
mo  es  mi  deber  y  mi  deseo,  sino  para 
escoger  los  términos  y  hacerlo  en  con¬ 
sonancia  con  mis  antecedentes  políticos. 
He  pensado  señor  Presidente,  que  no 
podía  limitarme  a  exteriorizar  mis  sen¬ 
timientos  por  la  infausta  desaparición 
del  doctor  Gaitán,  ni  a  condenar  enfá¬ 
ticamente  los  atropellos  sin  ejemplo  a 
que  ella  dio  lugar.  No  quiero  que  se  me 
pueda  juzgar  remiso  a  servir  a  V.  E.  en 
un  momento  difícil.  Pero  no  tampoco 
dejar  de  tener  en  cuenta  que  el  pueblo 
que  rodeaba  al  doctor  Gaitán  cuando  ca¬ 
yó  alevemente  herido,  es  el  mismo  que 
me  respaldó  con  decisión  inquebrantable 
a  lo  largo  de  mi  agitada  carrera  política 
y  el  diez  de  julio  se  lanzó  a  las  calles 
en  defensa  mía.  Ese  pueblo  espera  que 
yo  lo  acompañe  en  esta  hora  de  su  tri¬ 
bulación.  El  país  que  me  honró  con  la 
dirección  de  sus  destinos  supongo  que 
también  aguarde  de  mi  parte  una  decla¬ 
ración  de  solidaridad  con  la  cooperación 
que  mis  copartidarios  están  prestando 
a  V.  E.,  bajo  la  dirección  y  responsa¬ 
bilidad  del  doctor  Echandía  y  de  Car¬ 
los  Lleras  Restrepo,  en  la  seguridad  que 
no  servirá  para  restablecer  ninguna  he¬ 
gemonía,  y  para  que  una  vez  apagado 
el  eco  de  los  últimos  disparos  en  las 
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avenidas  de  Bogotá’  resurjan  las  condi¬ 
ciones  políticas  que  hace  apenas  uñ  mes 
determinaron  la  separación  del  partido 
liberal  de  vuestro  gobierno. 

«Creo  que  si  algo  demostró  el  diez  de 
julio  de  1944  y  algo  deja  confirmado  el 
nueve  de  abril  de  1948,  es  la  necesidad 
y  conveniencia  de  colocar  sin  tardanza 
en  otro  plano  las  relaciones  de  nuestras 
grandes  colectividades  políticas.  V.  E. 
conoce  bien  el  empeño  que  puse  antes 
y  después  de  renunciar  el  alto  cargo  di¬ 
plomático  que  todavía  estoy  ejerciendo 
en  que  modificaran,  ampliaran  y  defi¬ 
nieran  mejor  las  bases  de  la  colabora¬ 
ción  liberal  en  la  presente  administra¬ 
ción  ejecutiva,  a  fin  de  consolidar  la 
política  de  unión  nacional  llevando  ade¬ 
lante  el  reajusté  constitucional  y  polí¬ 
tico  que  se  inició  en  las  postrimerías  de 
mi  segundo  gobierno,  con  el  concurso 
de  ambos  partidos  y  que  yo  imaginaba 
habría  de  tener  afortunado  remate  en 
las  administraciones  siguientes.  Creo 
hoy,  como  entonces,  señor  presidente, 
que  la  mejor  manera  de  tranquilizar  los 
ánimos,  poner  nuevamente  en  acción  to¬ 
das  las  energías  colombianas  y  evitar 
que  sobrevenga  una  época  de  amargos 
y  destructores  antagonismos,  impropi¬ 
cia  como  ninguna  otra  para  una  grande 
obra  de  reconstrucción  nacional,  no  es  la 
que  establezca  el  más  equitativo  equi¬ 
librio  en  la  distribución  de  los  puestos 
públicos,  sino  la  que  naturalmente  atrai¬ 
ga  mayor  apoyo  popular.  En  otras  pa¬ 
labras  de  uso  común  y  corriente:  La  que 
tenga  la  virtud  de  estimular  a  las  gen¬ 
tes  a  reanudar  sus  actividades  contando 
con  la  plena  vigencia  de  nuestras  insti¬ 
tuciones  y  al  amparo  de  un  gobierno 
justo  y  eficiente. 

«De  la  serenidad,  el  acierto  y  la  ra¬ 
pidez  con  que  V.  E.  proceda  en  estos 
días,  dependerá  que  Colombia  en  vez 
decaer  abatida  por  hados  adversos,  pue¬ 
da  seguir  su  marcha  ascendente,  digni¬ 
ficada  por  el  sacrificio  y  su  capacidad 
de  superación  democrática.  A  mi  juicio, 
ahora  es  más  cierto  que  nunca  que  la 
nación  necesita  un  cambio  de  rumbos, 
de  hombres,  de  métodos,  y  que  asegu¬ 


rarle  ese  cambio  es  una  consigna  indis¬ 
pensable  de  su  normal  desenvolvimiento. 

«Estoy  seguro  de  que  si  V.  E.,  se  de¬ 
cidiera  a  darle  una  franca  y  confortan¬ 
te  promesa  de  renovación,  reforzaría  sus 
títulos  a  la  confianza  colectiva  y  vigo¬ 
rizaría  la  voluntad  de  cooperación  de 
quienes  pueden  haberse  sentido  asistidos 
de  buenas  razones  para  no  prestársela 
con  entusiasmo. 

«Me  atrevo  a  enviar  a  V.  E.  estas 
respetuosas  manifestaciones  recordando 
la  deferente  consideración  que  ha  dis¬ 
pensado  a  las  anteriores,  y,  desde  lué- 
go,  la  circunstancia  de  que  cuando  pe¬ 
saban  sobre  mí  las  más  altas  responsa¬ 
bilidades,  no  hubo  contribución  que  yo 
no  ofreciera  en  beneficio  del  sosiego  de 
la  república  y  del  bienestar  de  nuestros 
compatriotas.  Sé  que  V.  E.  también 
apreciará  que  cualquier  contribución  que 
ahora  yo  pueda  aportar,  será  ante  todo 
un  nuevo  reconocimiento  que  hago  de 
mis  deberes  con  el  país. 

«Reciba,  señor  Presidente,  y  amigo, 
los  votos  que  formulo  en  estos  momen¬ 
tos  por  su  tranquilidad. 

(Fdo.)  Alfonso  López 

La  secretaría  general  de  palacio,  dio 
a  conocer  el  mensaje  de  respuesta  del 
Presidente,  en  donde  analiza  con  fran¬ 
queza  los  hechos  y  esclarece  su  posi¬ 
ción  frente  a  los  sucesos  y  frente  al 
país: 

«Bogotá,  abril  19  de  1948. 

«Decolombia,  Dr.  Alfonso  López. 

«New  York. 

«Comprendo  y  comparto  su  pena  por 
el  horrendo  delito  cometido  en  la  per¬ 
sona  del  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán  y 
por  los  atentados  incalificables  que  le 
siguieron  que  el  mundo  entero  ha  con¬ 
denado  unánimemente.  Estoy  seguro  de 
que  usted  no  ha  logrado  formarse  un 
juicio  exacto  sobre  el  alcance  y  magni¬ 
tud  de  esta  catástrofe,  sin  precedentes 
en  la  vida  del  país  y  aún  en  la  convul¬ 
sionada  existencia  del  continente,  y  no 
vacilo  en  afirmar  que  ninguna  de  nues¬ 
tras  dos  grandes  colectividades  políti- 


cas  puedan  aceptar  que  se  incorporen 
a  su  patrimonio  histórico  tantos  excesos 
de  barbarie. 

«Lo  extraordinario  e  inusitado  de  es¬ 
te  abominable  brote  de  salvajismo  reve¬ 
la  una  táctica  y  una  estrategia  descono¬ 
cidas  antes  entre  nosotros  y  destinadas 
a  provocar  la  quiebra  de  nuestras  ins¬ 
tituciones  republicanas  y  el  implanta- 
miento  de  la  subversión  y  la  anarquía 
de  franca  inspiración  comunista,  contra 
la  índole  y  las  tradiciones  del  país.  Es 
claro  que  ía  situación  política  que  viene 
v; viendo  la  Nación,  desde  hace  varios 
lustros,  y  cuya  historia  me  parece  su- 
perfluo  recordarle,  ya  que  usted  actuó 
en  gran  parte  en  su  desarrollo  y  luégo 
la  ha  seguido  con  apasionado  interés, 
pudo  ser  y  lo  fue  en  verdad,  aprovecha¬ 
da  por  el  comunismo  para  la  realización 
de  planes  que  otras  naciones,  dotadas 
de  los  más  avanzados  elementos  y  sis¬ 
temas  de  investigación,  han  venido  es¬ 
clareciendo.  Pero  tales  circunstancias, 
que  pudieron  facilitar  el  golpe  sorpre¬ 
sivo  amparándolo  con  el  pretexto  de 
una  explicable  reacción  popular  por  el 
aleve  asesinato  que  se  provocó,  proba¬ 
blemente  para  darle  justificación  a  un 
movimiento  de  tan  extrañas  caracterís¬ 
ticas,  no  pueden  ser  factores  que  traten 
de  sobreestimarse  hasta  el  extremo  de 
supeditar  a  ellas  el  verdadero  origen, 
alcance  y  significación  de  esta  inmensa 
tragedia  nacional  que  ha  provocado  jus¬ 
ta  consternación  en  el  mundo  civilizado. 

«Los  móviles  criminales  de  quienes 
aprovecharon  del  natural  desconcierto 
e  indignación  que  produjo  el  asesinato 
del  doctor  Gaitán,  su  organización  pre¬ 
via  y  la  manera  como  utilizaron  en  su 
servicio,  desvirtuando  los  ideales  que  él 
sostenía  y  la  mística  que  su  personali¬ 
dad  despertaba  en  las  masas  populares, 
se  evidenciaron  en  todas  las  regiones 
del  país  en  donde,  bajo  la  explotación 
de  tan  execrable  atentado,  se  destruye¬ 
ron  los  monumentos  históricos,  se  orga¬ 
nizó  el  saqueo  y  el  robo,  se  redujeron 
al  silencio  y  a  la  ruina  órganos  de  la 
libre  expresión  del  pensamiento,  se  vio¬ 
laron  hogares  y  se  incendiaron  colegios 


y  templos.  Los  elementos  frenéticos  y 
salvajes  que  cometieron  estos  crímenes 
y  amenazaron  la  estabilidad  de  nuestras 
instituciones,  no  pueden  ser  los  mismos 
que  restablecieron  el  orden  constitucio¬ 
nal  el  10  de  julio  de  1944,  ni  los  que  lo 
acompañaron  a  usted  durante  sus  cam¬ 
pañas  políticas  o  en  el  ejercicio  de  la 
presidencia  de  la  República,  ni  tampoco 
los  que  desde  mediados  de  su  segunda 
administración  rodearon  decididamente 
al  doctor  Gaitán  en  el  desarrollo  del 
programa  que  él  denominó  de  restaura¬ 
ción  moral  de  la  república.  El  pueblo 
sufrido  y  noble  de  Colombia  está  segu¬ 
ro  de  que  su  gobierno  y  sus  verdaderos 
y  legítimos  dirigentes  le  sabrán  orien¬ 
tar  en  esta  hora  trágica  y  en  la  ponde¬ 
rosa  tarea  de  reconstrucción  material 
y  moral  que  tenemos  por  delante,  sin 

vacilaciones,  sin  temor  y  sin  dudas. 

#• 

«En  cuanto  a  mí  sé  decir  que  he  cum¬ 
plido,  estoy  cumpliendo  y  cumpliré  con 
decisión  irrevocable  y  hasta  el  final  de 
mi  mandato,  la  totalidad  de  mis  debe¬ 
res,  dentro  de  los  propósitos  de  concor¬ 
dia  nacional,  de  paz  y  de  justicia  que 
prometí  a  los  colombianos,  que  he  ve¬ 
nido  desarrollando  desde  el  gobierno,  co¬ 
mo  lo  han  reconocido  en  distintos  mo¬ 
mentos  la  prensa  liberal  y  todos  los  mi¬ 
nistros  liberales  que  me  han  acompa¬ 
ñado,  y  que  espero  ver  perfeccionado  con 
la  colaboración  del  congreso  y  de  todos 
los  buenos  ciudadanos.  Estoy  seguro  de 
que  en  esta  hora  de  justicia,  de  pacifi¬ 
cación  y  de  armonía  habrán  de  acom¬ 
pañarme,  con  toda  lealtad  y  decisión, 
los  directores  de  nuestros  dos  grandes 
partidos  políticos,  cuya  cooperación  es 
hoy  más  esencial  que  nunca  ante  los  gra¬ 
vísimos  problemas  creados  por  los  últi¬ 
mos  acontecimientos.  Debo  reconocer, 
con  gratitud  y  satisfacción  que  la  pre¬ 
sencia  de  tan  insignes  colombianos  co¬ 
mo  los  que  integran  el  actual  gabinete 
ha  sido  factor  de  verdadera  importancia 
para  el  restablecimiento  de  la  normali¬ 
dad.  Pero  es  indispensable  y  fundamen¬ 
tal  reconocer  la  labor,  el  desvelo,  el  pa¬ 
triotismo,  el  valor  y  el  sacrificio  del 
ejército  nacional,  a  cuyo  amparo  ha  po- 
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dido  seguir  viviendo  la  república  y  bajo 
cuya  protección  hemos  podido  salvar, 
una  vez  más,  nuestras  instituciones  de¬ 
mocráticas.  Mal  puede  pensarse  que  en 
la  política  interna  de  Colombia  se  en¬ 
cuentran  las  causas  exclusivas  de  este 
atentado,  cuando  explosiones  semejan¬ 
tes,  organizadas  de  idéntica  manera,  se 
han  presentado  en  países  de  condiciones 
políticas  totalmente  distintas  a  las  nues¬ 
tras.  Es  muy  significativo  el  hecho  de 
que  ante  estos  atentados  y  desmanes, 


las  delegaciones  a  la  IX  Conferencia 
Internacional  Americana  hayan  decidido 
continuar  sus  labores,  todo  lo  cual  im¬ 
plica  que  conservan  su  confianza  en 
nuestras  instituciones  y  reconocen  la  se¬ 
renidad  con  que  el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  y  sus  colaboradores  han  obrado 
en  la  presente  emergencia. 

«Salúdolo  cordialmente.  Compatriota 
y  amigo, 

Mariano  Ospina  Perez» 


III  ECONOMICA 


La  conferencia  de  secretarios 
de  hacienda  departamentales 

Entre  las  principales  conclusiones 
acordadas  en  la  conferencia  de  sécreta- 
rios  de  hacienda  departamentales,  con¬ 
vocada  por  el  ministro  del  ramo,  se  cuen¬ 
tan,  las  que  hacen  referencia  a  la  soli¬ 
citud  hecha,  al  Gobierno  nacional  sobre 
la  derogación  del  artículo  13  del  decre¬ 
to  legislativo  1.300  de  1932;  el  au¬ 
mento  del  gravamen  departamental  so¬ 
bre  el  consumo  de  licores  y  vinos  extran¬ 
jeros,  tomándose  como  base  100  gra¬ 
mos  y  señalando  una  tarifa  general  para 
todo  el  país,  sin  perjuicio,  claro  está, 
de  los  monopolios  a  favor  de  los  de¬ 
partamentos;  la  gestión  de  un  crédito 
a  largo  plazo,  en  la  cuantía  que  cada 
departamento  lo  requiera,  destinados  a 
saldar  el  déficit  de  tesorería  y  los  gas¬ 
tos  que  demandan  las  obras  públicas, 
planes  de  irrigación,  etc.  En  la  sesión 
de  clausura  el  señor  Ministro  de  Higie¬ 
ne  hizo  una  amplísima  exposición  sobre 
el  problema  de  la  «chicha»  pidiendo  su 
supresión  o  reemplazo  por  una  bebida 
más  higiénica  y  nutritiva  (T.  V-16). 

El  presupuesto  nacional 

Ante  la  supresión  del  presupuesto 
dictado  para  el  año,  el  gobierno  dictó 
con  fecha  8  de  abril  el  nuevo  presu¬ 
puesto  de  rentas  y  ley  de  apropiaciones 
para  la  vigencia  fiscal  del  L  de  enero 
al  31  de  diciembre  de  1948.  El  presu¬ 
puesto  de  rentas  quedó  fijado  en  un 


cómputo  de  $  325.468.316,07,  de  los 
cuales  se  apropian  $  86.565.191,16  para 
obras  públicas;  $  20.582.400,54  para 
educación;  $  17.585.543,92  para  higie¬ 
ne;  $  18.229.789,40  para  gobierno; 

$  18.243.972.3 1  para  justicia,  etc. 

N  uevos  impuestos 

Por  medio  de  un  decreto  ejecutivo  el 
gobierno  nacional  crea  nuevos  impues¬ 
tos  para  el  consumo  de  la  cerveza  pro¬ 
ducida  en  el  país.  El  nuevo  gravamen 
eleva  en  un  setenta  por  ciento  el  exis¬ 
tente  en  la  actualidad  para  la  cerveza. 
Dicho  decreto  obedece  a  las  condicio¬ 
nes  precarias  en  que  se  encuentran  en 
la  actualidad  los  fiscos  departamentales 
y  a  la  urgencia  de  robustecerlos  a  fin  de 
que  puedan  llenar  sus  necesidades  de 
administración,  y,  para  adelantar  la 
campaña  antialcohólica  en  que  viene 
empeñado  el  gobierno  central.  Dice  así 
el  decreto  ejecutivo  (T.  V - 1 0 ) ; 

Artículo  19 — A  partir  del  P  de  julio 
del  presente  año,  el  impuesto  de  con¬ 
sumo  de  cervezas  de  producción  nacio¬ 
nal  se  recaudará  conforme  a  las  siguien¬ 
tes  tarifas: 

«a )  Cervezas  en  envases  pequeños, 
dos  centavos  v  medio  ($  0.025)  por  ca¬ 
da  trescientos  sesenta  (360)  gramos  de 
líquido  o  fracción; 

«b )  Cervezas  en  barriles,  canecas,  pi¬ 
pas  u  otros  envases  semejantes,  cinco 
centavos  ($  0,05)  por  cada  litro  de  lí¬ 
quido  o  fracción; 
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«c)  Un  centavo  y  medio  ($  0,015) 
por  cada  360  gramos  de  líquido  o  frac¬ 
ción,  para  las  cervezas  cuyo  precio  de 
venta  en  fábricas  no  sea  mayor  de  quin¬ 
ce  centavos  ($  0,15)  y  cualquiera  que 
sea  su  envase. 

«Artículo  2? — El  impuesto  sobre  ven¬ 
ta  de  cervezas  establecido  por  el  artícu¬ 
lo  15  de  la  ley  45  de  1942,  continuará 
cobrándose  conforme  al  decreto  N9  20 
de  8  de  enero  de  1943. 

«Artículo  3° — Queda  así  modificado 
y  adicionado  el  decreto  2197  de  21  de 
diciembre  de  1932. 

«Comuniqúese  y  publíquese. 

«Dado  en  Bogotá,  a  9  de  junio  de 
mil  novecientos  cuarenta  y  ocho». 

Los  certificados  de  cambio 

Debido  a  nuestra  desfavorable  balan¬ 
za  de  pagos,  el  gobierno  central  dictó 
en  el  día  9  de  junio  el  siguiente  decre¬ 
to  sobre  el  nuevo  régimen  de  control  de 
cambios. 

Artículo  1° — Aparte  del  impuesto  de 
timbre  de  que  trata  el  artículo  59  del 
decreto  568  de  1946  y  el  artículo  3?  de 
la  ley  67  de  1947,  toda  operación  de 
cambio  que  implique  salida  efectiva  de 
moneda  extranjera  o  disminución  en  las 
disponibilidades  del  país  en  tales  mone¬ 
das,  o  restricción  de  su  aumento,  pagará 
un  impuesto  adicional,  según  las  tasas 
y  reglas  siguientes: 

«16 — El  10  por  ciento  sobre  toda  ope¬ 
ración  de  cambio  internacional  desti¬ 
nada: 

«a )  Al  pago  de  importación  de  mer¬ 
cancías  comprendidas  en  el  primer  gru¬ 
po  de  la  clasificación  establecida  por  la 
oficina  de  control  de  cambios,  impor¬ 
taciones  y  exportaciones; 

«b )  Al  pago  de  regalías  por  la  exhi¬ 
bición  de  películas; 

«c )  Al  pago  de  películas  adquiridas 
íntegra  o  parcialmente; 

«d)  Al  pago  de  honorarios  de  com¬ 
pañías  de  teatros,  circos  y  similares  con 
excepción  de  los  deportistas  y  concer¬ 
tistas. 


«26 — El  16  por  ciento  sobre  toda  ope¬ 
ración  de  cambio  inernacional  destina¬ 
da:  al  pago  de  importación  de  mercan¬ 
cías  comprendidas  en  el  segundo  grupo 
de  la  clasificación  establecida  por  la  ofi¬ 
cina  de  control  de  cambios,  importacio¬ 
nes  y  exportaciones. 

«39 — El  26  por  ciento  sobre  toda  ope¬ 
ración  de  cambio  internacional  desti¬ 
nada: 

«a )  Al  pago  de  importación  de  mer¬ 
cancías  comprendidas  en  el  tercer  gru¬ 
po  de  la  clasificación  establecida  por  la 
oficina  de  control  de  cambios,  importa¬ 
ciones  y  exportaciones. 

«b )  Al  sostenimiento  de  residentes 
en  el  exterior  con  excepción  de  las  des¬ 
tinadas  al  sostenimiento  de  estudiantes, 
las  cuales  seguirán  exentas  de  todo  im¬ 
puesto,  hasta  las  cantidades  señaladas 
en  el  artículo  13  del  decreto  568  de 
1946. 

« Parágrafo — Cualquier  modificación 
en  los  grupos  establecidos  por  la  junta 
de  control  de  cambios,  importaciones 
y  exportaciones  requerirá  la  aprobación 
previa  del  gobierno. 

« Artículo  2 ° — Los  pagos  destinados 
a  compensación  de  servicios  prestados 
en  el  extranjero  o  prestados  en  el  país 
por  técnicos  extranjeros,  se  gravarán 
con  la  tasa  correspondiente,  según  la 
calificación  y  clasificación  que  hiciere 
la  oficina  de  control  de  cambios,  impor¬ 
taciones  y  exportaciones,  con  aprobación 
del  gobierno  en  atención  a  la  utilidad 
económica  del  servicio. 

«Artículo  3? — Seguirán  gravados,  co¬ 
mo  hasta  ahora,  con  el  4  por  ciento  de 
que  trata  la  ley  67  de  1947,  los  siguien¬ 
tes  pagos: 

«a)  El  giro  periódico  de  dividendos 
obtenidos  por  capital  importado  según 
las  normas  establecidas  o  que  se  esta¬ 
blezcan  por  la  oficina  de  control  de 
cambios ; 

«b )  La  reexportación  de  los  capitales 
de  que  se  habla  en  el  ordinal  anterior, 
cuando  fuere  autorizada  según  las  mis¬ 
mas  reglas;  Pasa  a  la  pág.  (234) 
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Orientaciones 


La  Iglesia  colombiana  y  el  pueblo 

por  Eduardo  Ospina,  S.  J. 

I  —  Ideas  sencillas,  pero  decisivas 

A  pesar  de  todo  lo  que  pregonen  los  sistemas,  partidos  u  organizacio¬ 
nes  que  se  dicen  defensores  y  promotores  del  proletariado,  no  ha 
existido  ni  existe  una  institución  que  defienda  mejor  los  dere¬ 
chos  del  pueblo  trabajador,  ni  promueva  con  más  eficiencia  su  mejora¬ 
miento,  que  la  Iglesia  católica.  Lo  mismo  en  sus  principios  doctrinales 
que  en  su  penetrante  práctica  de  la  vida,  la  Iglesia  rodea  al  obrero,  su 
familia  y  sus  intereses  de  una  protección  y  un  profundo  cariño,  que  es 
el  tesoro  de  las  clases  humildes  y  la  gloria  de  la  Iglesia  misma. 

Uno  de  los  enormes  errores  del  comunismo  marxista  ha  sido  el  poner 
por  base  de  su  ideología  y  de  su  propaganda  el  materialismo  ateo.  Si  no 
existe  el  espíritu,  si  en  este  mundo  todo  es  material,  entonces  no  existe 
el  derecho  que  es  una  realidad  puramente  espiritual:  solo  existe  la  fuer¬ 
za.  Y  si  solo  existe  la  fuerza,  sólo  puede  existir  el  predominio  del  fuerte 
contra  el  débil.  Porque  si  el  grupo  de  los  débiles  se  hace  fuerte  y  el  de 
los  fuertes  débil,  continuará  el  mismo  desorden  de  los  fuertes  que  opri¬ 
men  a  los  débiles.  Y  si  no  existe  Dios,  entonces  jamás  se  puede  restable¬ 
cer  el  orden  humano,  porque  aunque  los  hombres  pudieran  corregir  todas 
las  injusticias  que  logran  conocer,  son  innumerables  las  injusticias  ocul¬ 
tas,  que  sólo  una  Sabiduría  y  un  Poder  infinitos  pueden  castigar  y  re¬ 
sarcir. 

Pero,  propiamente  hablando,  un  materialista  no  debe  hablarnos  de 
injusticias,  pues  la  injusticia  es  una  violación  del  derecho  y,  si  no  existe 
el  derecho,  no  puede  existir  su  violación.  En  el  mundo  material  no  hay 
injusticias.  Si  un  rayo  desgaja  un  árbol,  o  si  la  pata  de  una  bestia  aplasta 
un  insecto,  no  hay  injusticia,  sino  fuerza  contra  debilidad.  Esa  es,  en 
buena  lógica  materialista,  la  actitud  del  fuerte  contra  el  débil,  y  eso  tiene 
que  existir  siempre,  porque  en  el  mundo  material  el  equilibrio  absoluto 
sería  la  inercia  absoluta.  Eí  comunismo  no  remedia  nada.  Solo  puede  cfar 
un  vuelco  a  los  desórdenes,  para  que  queden  cabeza  abajo. 

Sin  el  espíritu  y  sin  Dios,  el  débil  está  inerme  y  desvalido  ante  la  fuer¬ 
za  y  ante  la  injusticia. 

La  formidable  defensa  del  débil  es  la  existencia  de  Dios  y  del  espí¬ 
ritu,  como  lo  enseña  la  doctrina  católica.  Estas  son  ideas  sencillas,  pero 
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colosales,  como  los  bloques  que  sirven  de  cimiento  a  un  mundo.  Lo  me¬ 
jor  de  la  personalidad  humana,  de  todo  hombre,  no  es  el  cuerpo  material 
destructible,  sino  el  espíritu  inmortal.  El  hombre,  todo  hombre,  tiene 
derechos  innatos,  indestructibles,  como  su  espíritu.  El  más  pobre  y  el  más 
indefenso  de  los  oprimidos  no  es  una  pura  debilidad  irremediable,  por¬ 
que  ninguna  fuerza  física  puede  destruir  un  derecho  humano,  y  los  de¬ 
rechos  violados  claman  ante  el  opresor,  ante  la  sociedad  y  ante  Dios.  Mu¬ 
chas  veces  el  opresor  desprecia  el  derecho  del  débil  y  la  sociedad  no  puede  o 
no  quiere  vindicarlo.  Entonces  ¿quién  puede  reparar  los  derechos  violados, 
defender  al  oprimido  en  este  bajo  mundo  o  en  otro  más  alto,  y  castigar 
al  opresor  injusto  en  este  bajo  mundo  o  en  otro  más  bajo  todavía?  Sólo 
Dios. 

El  comunista  responde  con  cólera:  — Por  eso  decimos  nosotros  con 
Marx  que  «la  religión  es  el  opio  del  pueblo»,  porque  lo  adormece  con 
la  esperanza  de  otra  vida  mejor. 

Ni  el  comunista  ni  nadie  en  este  mundo  logrará  evitar  del  todo  que 
haya  fuertes  opresores  de  los  débiles,  y  uno  de  los  ejemplos  más  volu¬ 
minosos  y  actuales  de  esta  realidad  es  el  mismo  régimen  bolchevique, 
totalmente  apoyado  en  la  fuerza  y  en  la  opresión.  Y  entonces  para  todos 
los  que  viven  y  tienen  que  morir  oprimidos,  ya  sea  en  los  bosques  de 
Siberia  o  en  cualquier  pueblo  bárbaro,  el  comunismo  no  ofrece  otro  re¬ 
medio  ni  otro  consuelo  que  decirle:  — «Tu  desgracia  no  tiene  composi¬ 
ción;  pero,  como  esta  vida  se  acaba  totalmente,  resígnate  a  vivir  como 
un  miserable  y  a  morir  como  un  animal!».  ¡Esto  ya  no  es  adormecer 
con  opio:  esto  es  aliviar  las  heridas  mortales  con  ácido  prúsico!... 

Pero  como  no  basta  negar  que  existe  el  universo  visible,  para  que 
el  universo  deje  de  existir,  así  no  basta  negar  que  existe  el  alma  y  Dios, 
para  que  dejen  de  existir  estas  realidades  invisibles.  En  Dios,  en  la 
religión  que  une  las  almas  con  Dios,  está  la  suprema  esperanza  de  la 
vida  humana.  Y  uno  de  los  más  grandes  beneficios  de  la  Iglesia  al  pro¬ 
letario  es  asegurarle  la  esperanza  inmortal. 

Por  otra  parte,  si  la  vida  religiosa  florece,  va  mucho  adelantado  para 
el  remedio  de  las  necesidades  sociales. 

Sin  embargo,  como  dice  León  XIII  en  su  famosa  Encíclica  Rerum 
Novarum ,  «no  se  ha, de  pensar  que  la  Iglesia,  de  tal  manera  consagra  su 
solicitud  al  cultivo  del  espíritu,  que  descuide  lo  perteneciente  a  la  vida 
mortal  y  terrena.  Ella  quiere  y  procura  con  todas  sus  fuerzas  que  los 
obreros  salgan  de  su  tristísimo  estado  y  alcancen  mejores  condiciones 
de  vida...  y  sobresalió  tanto  en  este  género  de  beneficios,  que  la  han 
elogiado  hasta  sus  mismos  enemigos». 

Y  cuarenta  años  más  tarde  Pío  XI,  después  de  exponer  los  princi¬ 
pios  para  la  justa  distribución  de  las  riquezas  en  la  sociedad,  concluye: 
«Dése  pues  a  cada  cual  la  parte  de  bienes  que  le  corresponde,  y  hágase 
que  la  distribución  de  los  bienes  creados  vuelvan  a  conformarse  con  las 
normas  del  bien  común  o  sea  de  la  justicia  social.  Porque  cualquiera  per¬ 
sona  sensata  ve  cuán  grave  daño  trae  consigo  la  actual  distribución  de 
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bienes?  por  el  gran  contraste  entre  unos  pocos  riquísimos  y  los  pobres 
que  son  innumerables.  Tal  es  el  objetivo  propuesto  por  nuestro  prede¬ 
cesor  León  XIII:  la  redención  del  proletariado»  (Encíclica  Quadr  age  si¬ 
mo  atino). 

Los  Sumos  Pontífices  han  precedido  con  la  palabra  y  el  ejemplo  y  los 
católicos  han  seguido  la  dirección  de  sus  jefes.  No  queremos  decir  que 
todo  católico  haya  cumplido  su  obligación  en  este  punto.  En  una  numero¬ 
sa  sociedad  nunca  se  podrá  lograr  que  todas  las  voluntades  libres  sean 
siempre  fieles  a  la  ley  moral  y  menos  a  las  normas  superiores  de  la 
generosidad.  Pero  echar  en  cara  a  la  Iglesia  hacer  poco  por  el  mejora¬ 
miento  del  pueblo  es  una  ignorancia  ciega  o  una  palmaria  improbidad. 

En  la  Iglesia  católica  la  buena  dirección  viene  de  la  Jerarquía;  el 
trabajo  inmediato  con  el  pueblo  está  principalmente  en  manos  de  los 
sacerdotes  y  de  una  selección  de  almas  generosas*,  voluntariamente  con¬ 
sagradas  al  trabajo  rudo,  pero  redentor,  del  apostolado.  El  trabajo  de 
los  apóstoles  católicos  en  favor  del  pueblo  no  es  suficientemente  cono¬ 
cido  y  ese  desconocimiento  es  injusto. 

II  —  La  parroquia  hogar  del  pueblo 

Es  claro  que  el  mejoramiento  espiritual  del  hombre,  compuesto  como 
es  de  alma  y  cuerpo,  trae  consigo  un  progreso  total.  Muy  bien  dice 
León  XIII:  «A  remediar  la  triste  suerte  del  obrero  no  poco  ayuda  la 
Iglesia  con  sólo  formar  los  hombres  en  la  virtud.  Porque  las  costumbres 
cristianas,  guardadas  integralmente,  dan  ya  de  suyo  alguna  prosperidad 
a  las  cosas  exteriores,  pues  hacen  benévolo  a  Dios,  principio  y  fin  de  todos 
los  bienes,  reprimen  esas  dos  pestes  de  la  vida,  que  con  tanta  frecuencia 
hacen  al  hombre  desgraciado  aun  en  la  abundancia:  el  apetito  desorde¬ 
nado  de  riquezas  y  la  sed  de  placeres,  y  hacen  que  los  hombres,  conten¬ 
tos  con  un  trato  y  sustento  frugal,  suplan  la  escasez  de  las  rentas  con  la 
economía,  apartados  de  los  vicios,  que  son  destructores,  no  sólo  de  pe¬ 
queñas  fortunas,  sino  de  grandísimos  patrimonios»  (Encíclica  Rerum  N o- 
varum  ) . 

La  sabiduría  de  estas  enseñanzas  se  hace  evidente  por  un  ejemplo 
contrario.  En  las  grandes  empresas  industriales  como,  por  ejemplo,  las 
petroleras,  los  obreros  han  ido  obteniendo  salarios  cada  vez  más  elevados. 
La  dirección  comunista  de  los  sindicatos  ha  enseñado  a  los  obreros  a 
hacer  frecuentes  huelgas  y  redactar  pliegos  de  exigencias  cada  vez  mayo¬ 
res;  pero  no  se  ha  preocupado  de  dignificar  su  vida  moral.  Los  obreros 
de  las  concesiones,  con  abundante  dinero,  se  reúnen  al  fin  de  la  semana 
en  la  ciudad  próxima,  donde  derrochan  en  el  juego,  el  licor  y  el  placer 
todo  su  dinero,  y  con  el  dinero  la  salud,  las  fuerzas,  la  dignidad  humana, 
el  bienestar  de  la  familia,  la  esperanza  de  un  futuro  mejor.  ¿Quien  dirá 
que  esa  abyección  es  un  progreso  y  una  conquista  para  el  proletariado 
y  no  un  espantable  retroceso  hacia  la  barbarie  y  hacia  la  degeneración? 
Pero  eso  no  muestra  aún  el  abismo  a  donde  llega  un  pueblo  penetrado 
por  los  principios  y  tácticas  comunistas.  El  9  de  abril  ha  sido  más  elo- 
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cuente  con  su  insensata  audacia,  con  su  salvaje  rapiña,  con  su  obtusa  in¬ 
cultura,  con  su  sádica  crueldad.  A  tal  paroxismo  de  barbarie  es  muy  du¬ 
doso  que  llegaran  los  indios  aborígenes,  si  hubieran  logrado  sorprender 
desprevenido  algún  campamento  o  población  de  nuestros  primeros  con¬ 
quistadores;  los  sectores  de  nuestro  pueblo  afectados  por  el  comunismo 
han  retrogradado  muchos  siglos. 

La  parroquia  católica  en  cambio  fue  haciendo  su  obra,  y  ésta  aparece 
desde  luego  en  que  mientras  el  pueblo  ha  recibido  ese  influjo  civilizador, 
nunca,  en  cuatro  largos  siglos,  había  visto  nuestro  país  nada  comparable 
con  las  escenas  que  hemos  presenciado  recientemente.  La  máxima  parte 
del  pueblo  de  Bogotá  y  de  Colombia  ha  abominado  del  vandalismo  co¬ 
munista:  todo  lo  que  hay  en  el  verdadero  pueblo  colombiano  de  honradez, 
sentido  común,  laboriosidad,  respeto  a  la  autoridad  y  a  las  cosas  de  Dios, 
es  obra  de  la  Iglesia. 


*  *  * 


Los  anticatólicos  repiten  con  frecuencia  que  la  Iglesia  no  ha  hecho 
nada  por  el  bienestar  del  pueblo. 

No  saben  lo  que  dicen.  La  Iglesia  no  sólo  moraliza,  no  sólo  enseña 
el  camino  del  cielo,  sino  también  guía  por  los  caminos  buenos  y  luminosos 
de  la  tierra.  Ella  no  se  preocupa  sólo  por  la  vida  religiosa  de  las  almas, 
sino  también  por  la  instrucción  científica,  por  el  progreso  material,  por 
la  higiene  física,  y  también  por  la  razonable  comodidad  en  la  vida  del 
pueblo  y  por  el  debido  descanso  y  la  sana  alegría. 

Hace  algún  tiempo  enviamos  a  los  sacerdotes  diocesanos  del  país  un 
cuestionario,  para  pedir  información  directa  y  precisa  sobre  las  obras  con 
que  cada  uno  ha  trabajado  por  el  bienestar  y  progreso  de  sus  respectivas 
parroquias.  Las  respuestas  recibidas  nos  proporcionan  datos  para  formar 
la  estadística  que  ponemos  a  continuación.  Estas  obras  han  sido  llevadas 
a  cabo  por  los  párrocos  como  autores  principales,  aunque  ni  están  enume¬ 
radas  todas  las  obras,  ni  las  enumeradas  están  completas.  Al  menos  te¬ 
nemos  aquí  consignada  una  parte  de  la  obra  realizada  por  el  párroco 
colombiano  en  los  últimos  años. 


Iglesias  construidas .  819 

Cementerios  construidos  ...  90 

Colegios  fundados .  308 

Escuelas  fundadas . 1.590 

Hospitales  construidos.  .  .  .  211 

Otras  obras  de  beneficencia  65 

Bibliotecas  populares .  30 

Publicaciones  periódicas  po¬ 
pulares  .  139 

Teatros  populares .  46 

Bandas  de  música  organiza¬ 
das  . 85 


Parques  públicos  construidos  81 

Obras  sociales  varias .  793 

Industrias  especiales  promo¬ 
vidas  . 205 

Relojes  públicos .  65 

Acueductos  públicos .  244 

Mataderos  públicos  .  27 

Plazas  de  mercado  construi¬ 
das  .  23 

Puentes  construidos .  306 

Caminos  de  herradura  cons¬ 
truidos  .  205 

Carreteras  construidas  .  .  .  194 
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¿Qué  otra  institución  religiosa,  cultural,  industrial  o  financiera  puede 
presentar  un  catálogo  de  obras  en  favor  del  pueblo,  comparable  a  la  mo¬ 
desta  y  fecundísima  obra  de  la  parroquia  católica?.  .  . 

*  *  * 

A  base  de  la  parroquia  que,  en  íntima  relación  con  su  centro  dioce¬ 
sano,  es  la  organización  mundial  más  fuerte,  penetrante  y  benéfica  que 
ha  existido  en  la  historia,  la  Jerarquía  católica  colombiana  ha  fundado 
una  poderosa  organización  social,  exclusivamente  dirigida  al  mejoramien¬ 
to  de  la  vida  obrera  y  campesina:  La  Coordinación  de  Acción  Social 
Católica. 

Su  misión  es  educar,  defender  y  servir  al  obrero  del  campo  y  de  la 
ciudad  en  toda  la  nación.  La  Coordinación  de  Acción  Social  Católica  ha  ex¬ 
tendido  ampliamente  su  labor  por  los  departamentos  de  Antioquia,  Boyacá, 
Caldas,  Cauca,  Cundinamarca,  Huila,  Santanderes,  Tolima  y  Valle.  Las 
agremiaciones  campesinas  locales  y  regionales  tienen  autonomía  de  ac¬ 
ción  y  han  formado  la  Federación  Agraria  Nacional  (fanal)  con  400  or¬ 
ganizaciones  agrarias  y  100.000  socios.  Las  asociaciones  obreras  tienen 
también  sus  sindicatos  locales  con  vida  propia,  y  se  organizan  en  fede¬ 
raciones  regionales  como  la  Unión  de  Trabajadores  de  Antioquia  (utran) 
con  50  sindicatos  y  30.000  socios,  la  Unión  de  Trabajadores  de  Boyacá 
(utraro)  con  72  sindicatos  y  30.000  socios,  etc.  Todas  ellas  buscan  el  re¬ 
fuerzo  mutuo  en  la  gran  Unión  de  Trabajadores  C olombianos  (utc),  que 
agremia  ya  313  sindicatos  y  150.000  asociados. 

Su  obra  editorial  es  importante.  Ha  repartido  opúsculos  de  instruc¬ 
ción  social  en  número  de  45.000  y  edita  su  semanario  Justicia  Social  que 
se  lee  en  600  municipios  del  país  y  con  su  número  150  alcanza  3.000.000 
de  ejemplares. 

Esta  fuerte  y  compacta  organización  social  católica,  dirigida  toda  al 
bien  de  la  clase  proletaria,  es  una  potencia  de  gran  rendimiento,  orden 
y  equilibrio  nacional,  capaz  de  contrarrestar  los  movimientos  disolventes 
que  a  la  ctc  dan  sus  dirigentes  comunistas,  fieles  instrumentos  de  la  ac¬ 
ción  bolchevique  en  Colombia.  Pero  — fenómeno  interesante  y  elocuente ! — 
los  que  tachan  a  la  Iglesia  de  no  hacer  nada  en  favor  del  obrero,  se  opo* 
nen  con  todas  sus  fuerzas  a  esta  gran  obra  social  católica.  Y,  cosa  no 
menos  sorprendente:  el  mismo  gobierno  nacional,  que  por  el  decreto 
2313  (agosto  3,  1946)  — decreto  anticonstitucional,  pues  la  Constitución 
consagra  la  libertad  de  asociación — ,  concedió  a  la  revolucionaria  ctc  el 
monopolio  de  confederación  sindical,  no  ha  concedido  personería  jurídi¬ 
ca  a  la  utc!  ¿Cómo  es  posible  que  en  una  democracia  sensata  y  católica, 
por  un  decreto  anticonstitucional  se  construya  una  máquina  de  perpetua 
amenaza  nacional,  y  no  se  suprima  ese  decreto  con  otro  decreto  constitu¬ 
cional  que  reconozca  la  entidad  capaz  de  neutralizar  los  movimientos 
subversivos  y  la  penetración  del  comunismo  internacional? 

De  todas  maneras  la  obra  está  en  pie  con  toda  la  fuerza  de  su  exis¬ 
tencia  y  aguarda  tranquila  la  hora  de  la  cordura. 
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En  estas  rápidas  reseñas  sólo  hemos  hecho  mención  de  la  obra  de  con¬ 
junto,  no  de  obras  locales.  Cuánto  habría  que  decir  sobre  ellas,  por  ejemplo 
en  Medellín,  donde  la  Acción  Social  Católica  trabaja  con  admirable  organi¬ 
zación  y  éxito;  y  así  en  otras  ciudades  de  Colombia.  Sólo  a  manera  de 
muestra,  recordamos  tres  obras  de  la  Arquidiócesis  de  Bogotá. 

Ante  todo  la  obra  de  Mons.  Agustín  Gutiérrez  en  Fómeque,  obra 
que  es  un  modelo  de  acción  social-parroquial ,  con  sus  235  centros  de 
enseñanza  catequística  en  28  veredas  a  los  que  acuden  unas  7.000  perso¬ 
nas;  con  su  Granja  agrícola  y  su  Cooperativa;  con  su  taller  de  Artes  y 
Oficios,  su  escuela  de  canto,  su  práctica  de  la  Cultura  aldeana  al  aire 
libre  y  sus  asociaciones  deportivas  en  todas  las  veredas. 

Obra  modelo  para  atender  a  los  niños  desamparados  de  los  campos 
son  las  Gr a7i jas  Infantiles  organizadas  por  el  apostólico  sacerdote  Joa¬ 
quín  Luna  Serrano,  que  funcionan  normalmente  en  el  barrio  Restrepo 
(Bogotá)  y  en  otras  seis  poblaciones,  con  un  total  de  500  niños. 

Y  en  fin,  como  obra  también  modelo  de  acción  sociaGobrera,  pode¬ 
mos  mencionar  el  Círculo  de  Obreros  de  San  Francisco  Javier ,  que  fundó 
el  barrio  Villa  Javier  con  120  casas  para  familias  obreras  y  sostiene  5 
granjas  agrícolas,  5  cooperativas  de  consumo,  13  talleres  de  costura,  una 
hospedería  para  jóvenes,  un  restaurante  escolar  y  19  escuelas  gratuitas 
para  2.800  niños.  Fuera  de  sus  beneméritos  socios  protectores,  su  perso¬ 
nal  activo  está  constituido  principalmente  por  «las  Marías»,  asociación 
de  200  jóvenes  obreras,  que  practican  la  perfección  evangélica  y  mane¬ 
jan  la  Caja  de  Ahorros,  las  escuelas  y  los  almacenes  del  Círculo.  Este 
tiene  su  base  económica  en  la  misma  Caja  de  Ahorros,  con  sus  5  sucur¬ 
sales  en  Bogotá  y  9  en  otras  ciudades  de  la  república,  que  mueven  un  ca¬ 
pital  de  más  de  6.000.000  de  pesos,  cuyo  producto  se  emplea  totalmente  en 
el  mejoramiento  integral  de  la  clase  proletaria. 

t 

III  —  Selección  de  almas  consagradas  al  bien  del  pueblo 

La  Iglesia  católica,  con  su  inmensa  vitalidad,  semejante  a  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  desarrolla  silenciosa  y  potente  su  benéfica  acción  in¬ 
contenible. 

Hay  en  la  gran  sociedad  católica  una  selección  de  almas  que,  des¬ 
prendiéndose  de  cuanto  les  puede  estorbar  el  perfecto  servicio  de  Dios 
y  de  su  Iglesia,  viven  la  que  con  término  técnico  se  llama  en  el  Catolicis¬ 
mo  «vida  de  perfección  evangélica»:  vida  que  con  características  muy 
bellas  y  variadas  practican  los  Institutos  religiosos.  Quienes  la  profesan 
son  gentes  de  gran  lucidez  en  sus  propósitos,  que  prefieren  el  ser  al 
parecer  y  la  práctica  del  bien  al  aplauso  del  mundo.  Por  lo  mismo  son 
ciudadanos  laboriosos  en  el  reino  del  silencio  y  trabajan  año  tras  año  con 
una  tranquila  tenacidad,  que  parece  un  reflejo  de  la  eternidad  prometida 
a  su  esfuerzo.' 

Algunos  de  esos  Institutos  se  consagran  exclusivamente  o  preferen¬ 
temente  al  servicio  de  los  obreros  y  de  los  pobres.  Las  Hermanas  Vicen- 
tinas,  las  Hermanitas  de  la  Asunción  viven  en  los  barrios  más  miserables, 


LA  IGLESIA  COLOMBIANA  Y  EL  PUEBLO 


263 


para  servir  a  los  obreros  y  sus  familias  en  los  oficios  más  humildes;  las 
Hermanitas  de  los  Pobres  se  aplican  sólo  a  servir  a  los  ancianos  desvali¬ 
dos;  las  Hermanas  de  la  Caridad  toman  el  cuidado  de  los  niños  aban¬ 
donados;  las  Hijas  de  los  SS.  Corazones  se  consagran  sólo  al  servicio  de 
los  leprosos;  los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios  sólo  al  servicio  de  los 
hospitales  y  manicomios.  Nunca  se  admirará  demasiado  la  obra  prodi¬ 
giosa  de  la  gracia  divina  en  esta  entrega  perpetua  a  la  vida  más  abnegada 
y  oculta,  con  amor  y  sencillez  heroicos,  después  de  haber  renunciado  a 
la  propia  libertad  y  a  veces  a  grandes  fortunas  y  comodidades.  Este  es 
uno  de  los  muchos  milagros  que  constituyen  otro  milagro  mayor:  la  San¬ 
ta  Iglesia. 

En  toda  la  Iglesia  católica  existen  más  de  1.300  Institutos  de  perfec¬ 
ción  evangélica  con  cerca  de  1.000.000  de  religiosos  y  religiosas.  En  nues¬ 
tro  territorio,  desde  Leticia  a  la  Guajira  sus  casas  son  1.180  y  las1  per¬ 
sonas  religiosas  son  12.060. 

De  entre  ellas,  los  1.174  sacerdotes  religiosos  se  dedican  preferente¬ 
mente  al  cultivo  espiritual  del  pueblo,  que  es  la  obra  sacerdotal  por  exce¬ 
lencia.  El  fruto  de  ella  puede  ser  apreciado  por  quien  tenga  experiencia 
de  la  vida  cristiana  y  de  lo  que  supone  en  elevación  y  progreso  humano 
una  confesión  sincera,  una  comunión  recogida,  unos  ejercicios  espirituales 
en  retiro  por  algunos  días.  Pues  bien:  el  trabajo  espiritual  de  esos  1.174 
sacerdotes  religiosos  consagrados  al  mejoramiento  del  pueblo  colombiano, 
sólo  en  un  año,  está  expresado,  aunque  incompletamente,  por  estas  cifras: 


Misiones  rurales .  1.784  Catequesis .  34.174 

Retiros  espirituales .  1.690  Confesiones .  3.232.484 


Sermones .  38.600  Comuniones .  9.930.692 

Un  gran  número  de  personas  religiosas  no  son  sacerdotes  y  se  con¬ 
sagran  al  trabajo  apostólico  en  colegios  y  escuelas  o  en  obras  de  beneficen¬ 
cia,  como  leprosorios,  hospitales,  asilos  de  ancianos  o  de  niños,  etc.  En 
Colombia  la  Iglesia  realiza  por  sus  institutos  de  perfección  una  labor 
docente  y  benéfica  que  se  expresa  estadísticamente  así: 

Gasas  de  beneficencia  ...  382;  personas  atendidas  en  ellas  39.556 


Colegios .  405;  alumnos  de  ellos .  90.557 

Escuelas  . ,  1.038;  alumnos  de  ellas .  75.403 

Número  total  de  alumnos:  165.060 


Por  tratarse  de  la  Cabeza  misma  de  la  Iglesia  católica,  podríamos 
hacer  aquí  una  alusión  a  la  generosidad  del  Padre  Santo,  lío  XII,  con 
el  pueblo  en  general  y  en  particular  con  el  colombiano.  El  gran  Pontífice 
que,  con  la  ayuda  mundial  de  los  católicos,  erogó  para  aliviar  la  miseria 
del  pueblo  italiano,  sólo  en  1946,  más  de  5.000.000  de  dólares,  no  solo  ha 
enviado  por  medio  de  su  Nuncio  en  Colombia  grandes  donativos  para 
la  iglesia  en  construcción  de  la  isla  de  San  Andrés  y  otras  del  país  y  para 
la  Universidad  Javeriana,  sino  que  también  tuvo  la  delicadeza  de  enviar 
1.000  pesos  para  alivio  de  las  víctimas  de  nuestra  población  de  Sandona 
en  el  incendio  de  1940,  y  $  10.000  para  los  damnificados  en  el  reciente 

incendio  de  Tumaco. 
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IV  —  Campeones  del  progreso 

Para  todo  el  mundo  y  en  forma  especial  para  Colombia,  hay  un 
aspecto  singularmente  meritorio  y  amable  en  el  trabajo  de  la  Iglesia:  su 
obra  misional. 

Hace  60  años,  extensísimas  regiones  de  nuestro  territorio  colombia¬ 
no  estaban  cerradas  a  la  civilización  y  habitadas  en  gran  parte  por  tribus 
salvajes.  La  Guajira  (11.800  kilómetros  cuadrados) ;  los  inmensos  Llanos 
orientales,  divididos  hoy  en  una  Intendencia  y  dos  Comisarías  (395.000 
kmc.) ;  las  amplias  regiones  del  sur,  hoy  con  una  Intendencia  y  dos  Co¬ 
misarías  (253.000  kmc.) ;  en  el  occidente,  la  costa  de  Nariño  sobre  el 
Pacífico,  gran  parte  de  la  Intendencia  del  Chocó  y  la  prolongación  de 
Antioquia  hacia  el  Caribe  (en  conjunto  unos  70.000  kmc.) ;  en  el  centro 
de  Colombia,  el  territorio  de  Tierradentro  y  los  valles  del  San  Jorge 
y  del  Magdalena  (85.000  kmc.),  y  fuera  del  continente  las  pequeñas  islas 
de  San  Andrés  y  Providencia. 

Todas  esas  regiones  son  el  70  %  de  nuestro  territorio  nacional.  Y 
aunque  es  verdad  que  ellas  son  las  más  despobladas  del  país,  contienen 
sinembargo,  para  no  mencionar  sus  inmensas  riquezas  naturales,  una  po¬ 
blación  de  732.000  almas.  Esa  considerable  porción  de  la  patria,  que  hace 
medio  siglo  estaba  abandonada  a  su  aislamiento  y  casi  totalmente  a  la 
barbarie,  era  un  gravísimo  problema  para  el  gobierno  nacional  y  en 
parte  un  serio  peligro.  ¿Pero  cómo  acometer  la  empresa  civilizadora? 
¿Con  qué  capital  y  con  qué  obreros  técnicos?  Elevar  tribus  salvajes  a 
la  vida  civilizada  es  una  obra  muy  ardua  y  compleja,  constituida  al  menos 
por  una  elemental  instrucción  religiosa  y  cultural,  la  formación  del  ca¬ 
rácter  en  la  moral  primaria,  en  los  hábitos  iniciales  de  orden  y  de  trabajo, 
en  la  sociabilidad,  en  el  patriotismo.  Aunque  el  gobierno  hubiera  tenido 
a  su  disposición  centenares  de  soldados  y  de  maestros,  heroicamente  ab¬ 
negados  para  consagrarse  a  semejante  tarea,  éstos  no  serían  los  llamados 
a  la  difícil  empresa,  pues  ni  las  armas  ni  la  sola  instrucción  pueden  lle¬ 
nar  finalidades  tan  complejas. 

Pero  la  Iglesia  católica  sí  tenía  el  ejército  de  sus  apóstoles.  Los  que 
primero  acudieron  — ¡y  han  seguido  siempre  a  la  cabeza  de  un  admirable 
trabajo  misional ! —  fueron  los  Capuchinos,  que  iniciaron  la  civilización 
de  la  Guajira  en  1888  y  más  tarde  la  del  Caquetá  y  Putumayo  (1896)  y  la 
de  San  Andrés  y  Providencia  (1926). 

En  pos  de  ellos  avanzaron,  sobre  todos  los  territorios  dominados 
por  la  barbarie,  los  Agustinos  Recoletos  en  Gasanare  (1890)  y  el  litoral 
de  Tumaco  (1899);  los  Montfortianos  en  San  Martín  (1903);  los  Laza- 
ristas  en  Tierradentro  (1905)  y  Arauca  (1916);  los  Claretianos  en  el 
Chocó  (1908);  los  Carmelitas  en  Urabá  (1918);  los  Jesuítas  en  las  playas 
del  Magdalena  (1918);  los  Misioneros  de  Burgos  en  las  del  San  Jorge 
(1924),  y  los  Eudistas  (1926)  y  luégo  los  Misioneros  Javerianos  de  Ya- 
rumal  (1945)  en  el  Sarare. 

La  obra  llevada  a  cabo  en  medio  siglo  es  gigantesca.  Hoy,  en  todas 
esas  regiones,  230  Religiosos  Misioneros,  ayudados  por  410  Religiosas, 
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sostienen  27  Casas  de  beneficencia  en  que  atienden  a  1 .250  entre  niños  y 
enfermos ;  han  fundado  37  colegios  que  educan  2.978  jóvenes,  y  946  escuelas 
con  44.537  niños.  El  progreso  en  nuestras  Misiones  sigue  una  velocidad 
acelerada,  pues  sólo  en  los  diez  últimos  años  el  aumento  en  el  número  de 
colegios  ha  sido  16,  y  el  de  sus  alumnos  1.441;  el  de  las  escuelas  521,  y  el 
de  sus  alumnos  27.806. 

No  tenemos  espacio  para  enumerar  detalles  de  la  gran  obra  misional, 
pero,  por  vía  de  ejemplo,  queremos  mencionar  unas  pocas  de  nuestras 
misiones  meridionales 

Casi  sólo  desde  el  conflicto  de  Leticia  se  empezaron  a  oír  nombrar 
en  Colombia  nuestras  ciudades  del  sur.  Hoy  todos  sabemos  que  nuestros 
aviones  sostienen  una  comunicación  continua  con  las  guarniciones  que 
vigilan  nuestras  fronteras  en  el  Caquetá,  Putumayo  y  Amazonas;  pero 
pocos  saben  que  las  bases  de  esa  comunicación  y  defensa  nacional  es  obra 
de  los  Misioneros,  fundadores  de  Florencia,  Colón,  Umbría,  Puerto  Asís, 
Mondar,  Caucayá,  eí  Encanto,  Santa  Clara  y  otras  poblaciones  que  son 
atalayas  de  nuestra  frontera  desde  Ipiales  hasta  Tarapacá.  A  través  de 
las  selvas  milenarias,  los  Misioneros  han  abierto  un  camino  importante, 
que  une  las  Comisarías  del  Caquetá  y  Putumayo,  desde  Belén  a  Puerto 
Limón,  y  en  varias  direcciones  han  construido  más  de  400  kilómetros  de 
carreteras  y  caminos  de  herradura. 

Pero  su  inteligente  actividad  no  se  limita  a  esos  sectores,  sino  tam¬ 
bién,  en  una  forma  de  increíble  eficiencia,  a  las  ciencias  antropológicas  so¬ 
bre  las  tribus  colombianas.  Ellos  han  descubierto  tres  lenguas  indígenas,  y 
han  estudiado  y  clasificado  por  familias  57  dialectos  diferenciados;  han 
escrito  35  obras  lingüísticas  y  136  estudios  etnográficos  sobre  las  variadas 
razas  indígenas  del  sur.  Uno  de  los  más  eminentes  entre  ellos,  el  P.  Mar¬ 
celino  de  Castelví,  ha  fundado  en  Sibundoy  — como  quien  dice  en  plena 
selva —  el  Centro  de  Investigaciones  Lingüísticas  y  Etnográficas  de  la 
Amazonia  Colombiana  (cileac),  que  él  ha  hecho  llegar  a  un  grandioso 
desarrollo  y  preparado  e  interpretado  un  ingente  material  antropológico 
para  unos  1.000  años  de  historia  precolombina.  Esos  Misioneros  son  unos 
atletas  del  progreso  integral ! 

Y  estos  son  algunos  detalles  de  una  sola  de  las  doce  circunscripcio¬ 
nes  misionales  de  Colombia. 

i 

■sfc 

Al  considerar  esta  inmensa  labor  de  la  Iglesia  por  sus  Obispos,  sus 
Misioneros,  sus  Párrocos  y  sus  Religiosos,  cómo  no  recordar  aquí  el  tes¬ 
timonio  de  Hipólito  Taine,  historiador  acatólico,  que  al  fin  de  su  vida 
alcanzó  por  el  estudio  sincero  un  mayor  conocimiento  de  la  Iglesia,  y  ex¬ 
presó  su  concepto  en  estasr  palabras  que  hoy  tienen  una  verificación 
tan  impresionante  entre  nosotros: 

«Muchas  veces  en  la  historia  hemos  visto  al  hombre  hacerse  pagano, 
como  en  el  siglo  i.  Automáticamente  se  encontraba  como  en  los  tiempos  de 
Augusto  y  Tiberio,  es  decir,  voluptuoso  y  cruel.  Entonces  el  egoísmo  brutal 
y  calculador,  dominaba,  la  crueldad  y  la  sensualidad  hacían  alarde  de  su 
poder,  la  sociedad  se  convertía  en  una  cueva  de  ladrones  o  en  un  lugar 
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infame.  Guando  uno  ha  contemplado  de  cerca  este  espectáculo,  puede 
apreciar  el  aporte  del  cristianismo  en  las  sociedades  modernas:  aporte 
de  pudor,  dulzura  y  humanidad;  de  honradez,  justicia  y  buena  fe.  Nada 
basta  para  suplir  al  Cristianismo  en  esta  obra.  Sólo  él  puede  contenernos 
en  nuestra  inclinación  natural  y  contrarrestar  ese  deslizamiento  insensible 
por  el  cual  nuestra  raza  humana,  incesantemente  y  con  todo  su  peso  na¬ 
tural,  tiende  a  descender  hasta  el  fondo  de  la  abyección  (Le  Régime  mú¬ 
deme ,  1894,  t.  ii,  112). 

V  —  Contraste 

Esta  benéfica  y  amplísima  actividad  de  la  Iglesia  en  favor  del  pueblo 
colombiano  vive  intensamente  y  se  perpetúa  desde  el  comienzo  mismo  de 
nuestra  nacionalidad.  Si  ese  influjo  vital,  semejante  al  trabajo  del  cora¬ 
zón  en  un  viviente,  llegara  a  menguarse  o  suspenderse  en  Colombia, 
proporcionalmente  la  vida  nacional  se  debilitaría  hasta  un  colapso  mortal. 

El  comunismo  preparó  y  asestó  un  rudo  golpe  al  corazón  de  la  Patria. 
Afortunadamente  ese  golpe  encontró  el  corazón  de  la  Patria  protegido 
por  una  triple  coraza:  el  alma  heroica  de  su  Presidente,  el  valor  indoma¬ 
ble  de  sus  soldados  y  la  decidida  voluntad  nacional.  Es  natural  que  el 
mismo  golpe  se  dirigiera  también  contra  el  corazón  de  la  Iglesria. 

La  mano  enemiga  asesinó  a  muchos  de  sus  hijos,  sacrificó  bárbara¬ 
mente  a  dos  de  sus  sacerdotes,  incendió  uno  de  los  edificios  de  la  Uni¬ 
versidad  Pontificia  dirigida  por  los  PP.  Jesuítas  que  educan  gratuitamente 
2.000  obreros;  incendió  también  el  Colegio  de  los  Hermanos  de  las  Es¬ 
cuelas  Cristianas,  que  educan  más  de  2.000  niños  pobres. 

La  mano  enemiga  llevó  el  fuego  al  convento  de  unas  inermes  e  ino¬ 
centes  religiosas;  saqueó  y  redujo  a  cenizas  el  palacio  del  anciano  y  bon¬ 
dadoso  Arzobispo  que  ha  fundado  tántas  obras  benéficas  y  alimenta  tan¬ 
tos  pobres  con  su  caridad.  Y,  en  fin,  la  mano  enemiga  había  señalado  pre¬ 
viamente  una  víctima  escogida  en  el  Representante  pontificio,  consagrado 
noble  y  silenciosamente  al  bien  de  la  Iglesia  y  del  pueblo  colombiano:  el 
Enviado  del  Padre  Santo  fue  atacado  en  su  casa  a  hierro  y  fuego,  despo¬ 
jado  de  todo  y  casi  privado  de  la  vida!  Colombia  debe  un  desagravio  so¬ 
lemne  al  sabio  extranjero,  al  diplomático  protegido  por  la  inmunidad  in¬ 
ternacional,  al  Prelado  fervorosamente  apostólico  y  al  Representante  de 
la  más  alta  Potencia  moral  de  la  tierra! 

Se  diría  que  el  comunismo  es  también  una  potencia  que  quiere  dispu¬ 
tar  a  la  Iglesia  el  campo  de  la  Patria.  Pero  quisiéramos  saber  lo  que  el 
comunismo  ha  hecho  por  Colombia. 

¿Dónde  están  las  escuelas  comunistas  en  frente  a  más  de  1.000  escuelas 
sostenidas  por  las  Comunidades  religiosas  para  75.000  hijos  del  pueblo  co¬ 
lombiano?  Sabemos  que  el  comunismo  ha  ejercitado  muy  bien  a  los  obre¬ 
ros  en  la  práctica  de  la  huelga;  pero  no  conocemos  la  primera  escuela 
comunista  para  los  niños  pobres,  ni  su  primera  escuela  industrial  o  técnica 
para  la  juventud  obrera. 

¿Dónde  están  las  obras  de  beneficencia  del  comunismo  en  frente  a 
más  de  380  establecimientos  de  beneficencia  católica  para  40.000  desvalidos? 
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- — Sabemos  muy  bien  que  el  comunismo  ha  logrado  despertar  las  pasiones 
de  los  proletarios,  para  lanzarlos  a  la  revolución,  al  incendio,  al  saqueo, 
en  el  cual  eilos  mismos  peleaban  entre  sí  al  disputarse  los  objetos  de  su 
latrocinio;  pero  para  los  heridos  por  sus  propios  machetes  o  por  las  ar¬ 
mas  del  ejército,  no  hemos  visto  ni  el  servicio  de  la  Cruz  Roja  comunis¬ 
ta,  ni  sus  establecimientos  de  sanidad:  los  heridos  abandonados  por  los 
dirigentes  comunistas  fueron  recogidos  por  los  soldados  de  Colombia 
y  curados  con  manos  compasivas  por  nuestras  religiosas  en  los  hospitales. 

¿Dónde  están  los  acueductos  públicos,  las  plazas  de  mercado,  las 
industrias  promovidas,  los  puentes,  los  caminos  y  carreteras  construidos 
por  el  comunismo?  — Sabemos  que  los  comunistas  han  recibido  centena¬ 
res  de  miles  de  pesos  para  su  congresos  sindicales;  pero  no  sabemos  que 
hayan  pagado  a  Colombia  con  otra  moneda  que  con  la  perpetua  inquietud, 
con  la  continua  amenaza  de  paros  y  huelgas,  con  la  salvaje  revolución. 

Y  en  las  vastas  regiones  donde  el  malsano  clima  no  ha  logrado  ame¬ 
drentar  el  empuje  apostólico  de  nuestros  Misioneros,  que  ha  creado  ya 
una  civilización  en  pueblos  antes  bárbaros,  ¿cuál  es  la  obra  educativa, 
constructiva,  higiénica  del  comunismo,  que  se  dice  el  único  defensor  de 
las  clases  deprimidas  y  niega  la  obra  de  la  Iglesia  católica  en  favor  de 
los  necesitados?  En  frente  a  la  inmensa  obra  secular  de  la  Iglesia  en  la 
creación  y  mejoramiento  gradual  de  la  Patria,  ¿qué  presenta  el  comu¬ 
nismo,  sino  ese  saldo  de  sangre  y  ceniza,  la  radical  depravación  de  nues¬ 
tro  pueblo,  la  deshonra  nacional  ante  el  mundo  y  la  alianza  nefanda  con 
el  invasor  apátrida  para  destrucción  de  la  Patria? 

*  *  * 

A  pesar  de  todo  la  Santa  Iglesia  continuará  su  obra  de  bien  y  de 
progreso,  no  ya  con  tranquilidad  imperturbable,  sino  con  más  ardor  *.  ¿Pero 
qué  corazón  católico  no  siente  en  lo  más  íntimo  la  extraña  injusticia  y  la 
profunda  ingratitud  para  con  la  obra  incomparable? 

Un  día  Jesús,  el  Taumaturgo,  que  diariamente  prodigaba  sus  ense¬ 
ñanzas,  sus  beneficios,  sus  curaciones  milagrosas,  discutía  con  los  fari¬ 
seos  las  verdades  que  El  evangelizaba  y  ellos  no  querían  aceptar.  Ante 
una  de  esas  inmensas  verdades,  los  fariseos  se  rebelaron  y  tomaron  piedras 
para  lanzarlas  contra  el  Salvador.  El  los  miró  impasible  y  les  dijo:  « — Mu¬ 
chas  buenas  obras  os  he  hecho  en  nombre  de  mi  Padre  celestial,  ¿por 
cuál  de  ellas  me  queréis  apedrear?». 

Así  la  Santa  Iglesia,  la  bienhechora  milagrosa  de  la  humanidad  y  en 
particular  de  Colombia,  dice  hoy  a  sus  enemigos  y,  lo  que  es  más  dolo¬ 
roso,  a  los  proletarios  católicos  que  se  han  pasado  a  los  enemigos:  — «Mu¬ 
chas  buenas  obras  os  he  hecho  en  nombre  de  Jesús:  ¿por  cuál  de  ellas 
me  habéis  herido  en  el  corazón?». 

— ¿Por  cuál?  ¡Por  todas  ellas!  A  la  Iglesia  se  le  calumnia  de  que  no 
hace  nada  por  el  pueblo;  pero  se  la  combate  porque  hace  demasiado!... 

*  Ya  levantado  este  artículo,  nos  comunica  el  Excmo.  señor  Arzobispo  de  Bogotá  que 
el  número  de  parroquias  de  la  ciudad  será  elevado  de  29  a  52,  y  que  el  capital  producido 
por  la  venta  del  templo  de  San  Juan  de  Dios  y  sus  anexos,  será  empleado  en  la  construc¬ 
ción  de  iglesias  para  los  nuevos  barrios  obreros. 


Artículos  sociales  de  Revista  Javeriana 

Damos  a  continuación  a  nuestros  lectores,  una  bibliografía  de  los 
artículos  aparecidos  en  Revista  Javeriana  sobre  temas  sociales.  Sirva 
este  índice  como  una  muestra  de  que  la  prensa  católica  sí  ha  cumplido 
con  su  deber  en  este  punto,  señalando  las  doctrinas,  peligros,  métodos, 
realizaciones  y  finalidades  del  comunismo  ateo,  como  también  exponien¬ 
do  con  perfecta  nitidez  la  doctrina  social  católica,  que  resuelve  con  equi¬ 
dad  y  justicia  admirables  el  problema  social. 

Lo  que  ha  realizado  la  Iglesia  colombiana  en  favor  del  pueblo,  queda 
expuesto  a  grandes  líneas',  y  con  admirable  fuerza  y  claridad,  en  el  artículo 
del  R.  P.  Ospina,  S.  J.  La  Iglesia  Colombiana  y  el  pueblo . 

Por  lo  tanto,  ya  en  el  terreno  de  las  ideas,  como  en  el  de  las  realiza¬ 
ciones,  la  Iglesia  colombiana,  además  de  su  ponderosa  acción  espiritual 
en  los  múltiples  frentes  católicos,  ha  hecho  una  labor  gigantesca  en  el 
terreno  social,  dada  su  penuria  de  sacerdotes,  y  de  medios  materiales  de 
que  dispone. 

Además,  esta  bibliografía,  servirá  a  nuestros  lectores  como  orientación 
segura,  sobre  el  pensamiento  católico  en  materia  social. 

Abella  Rodríguez,  Arturo — «Orígenes  del  comunismo  en  Colombia»,  ma¬ 
yo  1945,  pág.  231. 

Aiden,  L. — «Los  verdaderos  amigos  del  pueblo»,  mayo  1935,  pág.  243. 

Alvar ez,  Juan  S.  J. — «Derechos  económicos  de  la  familia»,  abril  1937, 
pág.  129.  «El  comunismo  a  las  puertas»,  junio  1943,  pág.  193.  «¿Qué 
quiere  Lombardo  Toledano?»,  julio  1943,  pág.  24.  «Tácticas  comunis¬ 
tas  en  América  Latina»,  abril  1944,  pág.  73.  «Tácticas  del  comunismo 
\  ruso  en  Colombia»,  junio  1944,  pág.  177.  «El  galimatías  del  comunismo 
criollo»,  octubre  1944,  pág.  196.  «La  nueva  estrategia  comunista  en 
América  Latina»,  noviembre  1944,  pág.  257.  «Católicos  en  Rusia», 
abril  1945,  pág.  129.  «¿Unidad  o  pluralismo  sindical?»,  mayo  1947, 
pág.  65. 

Ande — «Antesala  de  Rusia»,  febrero  1935,  pág.  1. 

Andrade,  José  Celestino  S.  J. — «El  poema  del  soviet»,  febrero  1935,  pág.  3. 

Andrade,  Vicente  S.  J. — «Boletín  de  sociología»,  marzo  1935,  pág.  111. 
«Ideas  católicas  en  la  cuestión  del  salario»,  mayo  1936,  pág.  255.  «Fren¬ 
te  a  los  problemas  sociales»,  agosto  1938,  pág.  98.  «La  YOC,  y  su  con¬ 
greso»,  setiembre  1938,  pág.  175.  «Frente  a  la  realidad  social  colom¬ 
biana»,  junio  1939,  pág.  279.  «Frente  a  la  realidad  social  colombiana», 
julio  1939,  pág.  7.  «El  contrato  colectivo  del  trabajo»,  agosto  1939, 
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pág.  76.  «Boletín  de  ciencias  sociales»,  noviembre  1939,  pág.  237.  «Na¬ 
zismo  y  comunismo»,  febrero  1940,  pág.  3.  «¿A  dónde  va  Rusia?», 
abril  1940,  pág.  138.  «El  cincuentenario  de  la  Rerum  Novarutn»,  abril 
1941,  pág.  182.  «La  filosofía  cristiana  del  trabajo  en  la  encíclica  Rerum 
Novarutn,  mayo  1941,  pág.  212.  «Los  problemas  sociales  de  Colombia», 
setiembre  1941,  pág.  178.  «Comunismo  y  democracia»,  mayo  1944, 
pág.  121.  «La  ctal,  poder  político  internacional»,  febrero  1945,  pág.  3. 
«Democracia,  demagogia  y  totalitarismo»,  junio  1945,  pág,  257.  «El 
congreso  social  católico  de  la  Habana»,  febrero  1946,  pág.  45.  «El  co¬ 
munismo  en  América»,  marzo  1947,  pág.  115.  «A  un  siglo  del  mani¬ 
fiesto  comunista»,  mayo  1948,  pág.  193. 

Andrés,  Juan — «Una  falsificación  de  Lombardo  Toledano»,  marzo  1944, 
pág.  3. 

Anónimo — «La  verdad  sobre  Rusia»,  agosto  1935,  pág.  130.  «La  vivienda 
popular  campesina»,  octubre  1944,  pág.  257.  «¿Dónde  está  el  comu¬ 
nismo?»,  setiembre  1946,  pág.  129. 

Botero  lsaza ,  Valerio — «La  propiedad  como  derecho  natural  y  como  fun¬ 
ción  social»,  abril  1934,  oág.  190;  mayo  1934,  pág.  253.  «El  problema 
agrario  en  Colombia»,  noviembre  1934,  pág.  322. 

Brown,  James — «Los  rusos  en  aprietos  económicos»,  junio  1947,  pág.  269. 

Cartas  de  España — «Calvo  Sotelo  condenado  por  las  logias»;  de  Sevilla, 
Pamplona,  Zaragoza,  etc.,  octubre  1936,  pág.  285.  «Terror  en  Madrid», 
«Héroes  del  Alcázar  de  Toledo»,  noviembre  1936,  págs.  362-389.  «Los 
rojos  en  Almería»,  «La  masonería  a  favor  del  frente  popular»,  «Los  ro¬ 
jos  en  la  provincia  de  Córdoba»,  febrero  1937,  pág.  40.  «Martirio  de  los 
PP.  Cots,  Romá,  Iriondo»,  marzo  1937,  pág.  136.  «Carta  del  Cardenal 
sobre  el  conflicto  vasco»,  abril  1937,  pág.  215.  «Episodios  del  terror 
rojo  en  Cataluña»,  «Captura  del  mar  Cantábrico»,  abril  1937,  pág.  303. 
«Los  moros’  rojos»,  «Respuestas  del  gobierno  portugués  a  las  acusa¬ 
ciones  rusas».  «Sufrimientos  del  P.  Desantiago»,  junio  1937,  pág.  391 
«La  batalla  de  Guadalajara»,  julio  1937,  pág.  53.  «La  epopeya  de  la 
Virgen  de  la  Cabeza»,  «La  carta  colectiva  de  los  obispos  españoles», 
setiembre  1937,  pág.  213.  «La  justicia  social»,  noviembre  1937,  pág.  381. 

Fernández,  Jesús  Marta  S.  ./. — «Una  nueva  justicia»,  febrero  1942, 
pág.  13,  abril  1942,  pág.  146,  mayo  1942,  pág.  206,  junio  1942,  pág.  280, 
julio  1942,  pág.  26.  «Derecho  estricto  al  uso  de  lo  ajeno»,  marzo  1942, 
pág.  74.  «Una  justicia  social»,  octubre  1942,  pág.  213. 

Fernández,  Pradel  Jorge  S.  J. — «Boletín  del  movimiento  social»,  junio 

1934,  pág.  358.  «El  comunismo,  teoría  y  práctica»,  octubre  1934,  pág. 
242.  «Cómo  concibe  el  sindicalismo  la  escuela  social  católica»,  ^  setiem¬ 
bre  1934,  pág.  162.  «La  verdad  sobre  Rusia»,  febrero  1935,  pág.  44, 
marzo  1935,  pág.  137,  abril  1935,  pág.  210,  mayo  1935,  pág.  300,  junio 

1935,  pág.  380,  julio  1935,  pág.  50,  noviembre  1935,  pág.  372. 

Genest,  Juan  S.  ./. — «La  solución  cooperativa»,  febrero  1945,  pág.  8. 

Gisbert,  Pascual  S.  J. — «La  religión  como  fuerza  social»,  mayo  1948,  pág.  231 

González  Carlos  S.  J. — «Boletín  de  asistencia  social»,  julio  1936,  pág.  26. 
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González ,  Francisco  José  S.  /.—«Todavía  el  comunismo»,  mayo  1041, 
pág.  205. 

González,  Gustavo  S.  J. — «El  salario  proporcional»,  noviembre  1947, 
pág.  347. 

Gutiérrez,  O'NeUl — «Las  casas  del  pueblo  del  corporativísimo  postugués», 
febrero  1939,  pág.  19. 

Henao,  Henao  Daniel — «Los  partidos  social-católicos  en  Europa»,  marzo 
1946,  pág.  106,  mayo  1946,  pág.  251,  julio  1946,  pág.  11,  agosto  1946,  pág. 
77,  setiembre  1946,  pág.  144.  «Historia  de  una  crisis»,  febrero  1947, 
pág.  49. 

Juliot  de  la  Morandiere  L. — «El  contrato  colectivo  de  trabajo»,  febrero 
1940,  pág.  8,  marzo  1940,  pág.  70. 

Junco  Alfonso — «Justicia  y  sensatez»,  mayo  1940,  pág.  216. 

% 

Lata  Carlos  S.  J. — «El  nuevo  estado  corporativo  portugués»,  setiembre 
1937,  pág.  276,  noviembre  1937,  pág.  363. 

Moreno ,  Enrique — «De  la  libertad  sindical»,  junio  1946,  pág.  282. 

Osorio  y  Gil — «¿Es  posible  el  socialismo  en  Colombia?»,  octubre  1939, 
pág.  220.  * 

Ospina  Eduardo  S.  J. — «Yocismo»,  setiembre  1938,  pág.  141. 

Ospina  Pérez,  Mariano — «El  pensamiento  político  y  social  de  León  XIII», 
junio  1941,  pág.  284. 

Pattée  Ricardo — «¿Por  qué  desconfiamos  de  la  acción  soviética?»,  junio 
1934,  pág.  201.  «Mons.  John  A.  Rvan,  apóstol  de  la  acción  social  cató¬ 
lica  en  los  Estados  Unidos»,  julio  1945,  pág.  6.  «Acción  social  católica 
por  medio  de  cooperativas»,  octubre  1946,  pág.  234.  «El  comunismo 
en  los  Estados  Unidos»,  marzo  1947,  pág.  68.  «La  maniobra  comunista 
contra  España»,  agosto  1947,  pág.  86.  «Comentarios  internacionales. 
La  encrucijada  de  2  puntos.  La  U.R.S.S.»,  octubre  1947,  pág.  85.  «El 
partido  comunista  francés»,  marzo  1948,  pág.  67. 

Pearson,  León — «Dirigentes  comunistas  franceses»,  febrero  1947,  pág.  56 
«No  permitirán  que  Rusia  domine  a  Europa»,  marzo  1947,  pág.  93. 

Philip  Andró — «Oposición  al  comunismo  en  Francia»,  febrero  1947,  pág.  55. 

Pío  XI — «Carta  Encíclica  Divini  Redemptoris  sobre  el  comunismo»,  abril 
1937,  pág.  257. 

Pío  XII — «La  mujer  en  el  mundo  moderno»  febrero  1946,  pág.  3. 

Quesada  Francisco — «Los  rojos  en  Almería»,  febrero  1937,  pág.  40. 

Rahaim,  Salomón — «El  P.  Miguel  A.  Pro,  redentor  del  obrero»,  marzo 
1939,  pág.  101. 

Ramírez  L.  C .,  S.  J. — «La  nueva  constitución  rusa»,  febrero  1937,  pág.  36. 

Restrepo,  Félix  S.  J. — «San  Juan  Bosco,  sociólogo»,  agosto  1934,  pág.  ,82. 
«La  redención  del  campesino  y  la  Acción  Católica»,  febrero  1935, 
pág.  6.  «Frente  popular»,  julio  1936,  pág.  1.  «Unidad  sindical»,  setiem- 
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bre  1936,  pág.  161.  «El  comunismo  en  Colombia»,  febrero  1938,  pág.  3. 
«Corporativismo  de  estado  y  corporativismo  gremial»  setiembre  1938, 
pág.  214.  «La  Iglesia  y  el  corporativismo»,  noviembre  1938,  pág.  310. 
«El  corporativismo  al  alcance  de  todos»,  marzo  1939,  pág.  75.  «El  se¬ 
minario  interamericano  de  estudios  sociales»,  noviembre  1942,  pág.  241. 

R.estrepo  Daniel  S.  J. — «Sociología  pedagógica»,  marzo  1936,  pág.  118. 

RestrePo ,  JaramUlo  /.  M .,  S.  J. — «El  católico  ante  el  problema  del  mundo 
actual.  Comunismo  contra  cristianismo»,  febrero  1943,  pág.  3.  «Testi¬ 
monio  de  los  jefes  comunistas  del  espíritu  antirreligioso  del  comunis¬ 
mo»,  marzo  1943,  pág.  50.  «Democracias  aliadas»,  abril  1943,  pág.  145. 
«El  católico  ante  el  problema  del  mundo  actual»,  agosto  1943,  pág.  51. 

Romanet,  Emilio — «Boletín  de  economía  política»,  abril  1936,  pág.  187. 

Saboia  de  Medeiros  R. — «Realidad  y  definición  del  derecho  social»  mayo 
1940,  pág.  220. 

Sánchez ,  Alvaro — «La  misión  social  del  pontificado»,  agosto  1941,  pág.  100. 

Sanín,  Jesús  S.  J. — «Mirando  a  Rusia»,  octubre  1939,  pág.  227.  «Segundo 
congreso  de  la  U.T.C.»,  marzo  1948,  pág.  120. 

Texidor,  Luis — «La  Iglesia  y  el  mundo  cristiano»,  junio  1946,  pág.  274. 

Uprymni,  Leopoldo — «Un  precursor  del  corporativismo  moderno»,  febre¬ 
ro  1942,  pág.  25. 

Urta  J.  M.f  S .  /. — «Responsabilidades  sociales  en  materias  penales  según 
las  enseñanzas  de  la  escuela  positivista»,  julio  1934,  pág.  4.  «Duelo  a 
muerte  entre  la  moral  tradicional  y  la  nueva  moral  sociológica»,  ma¬ 
yo  1935,  pág.  252.  «La  organización  social  sobre  la  base  de  las  cor¬ 
poraciones»,  agosto  1936,  pág.  88,  setiembre  1936,  pág.  178,  octubre 
1936,  pág.  263.  «En  torno  a  la  idea  corporativa»,  mayo  1937,  pág.  356, 
junio  1937,  pág.  22. 

Urrutia ,  Uldarico  S.  J. — «Hacia  el  sindicalismo  católico»,  noviembre  1936, 
pág.  231. 

Urrutia  Francisco — La  acción  política  de  la  sociedad  de  naciones»,  julio 
1942,  pág.  36.  «Los  organismos  técnicos  de  la  sociedad  de  naciones», 
setiembre  1942,  pág.  146.  «La  organización  internacional  del  trabajo», 
octubre  1942,  pág.  202. 

Valtierra ,  Angel  S.  ./. — «Realidades  sociales  colombianas»,  mayo  1944, 
pág.  134.  «El  balance  de  la  vida  y  de  la  muerte»,  agosto  1947,  pág.  70. 
«Enigma  religioso  de  Rusia»,  mayo  1948,  pág.  212. 

Vito ,  Francesco — Los  problemas  sociales  en  las  constituciones»,  octubre 
1947,  pág.  276. 

Vivas,  Gustavo  E . — «La  Iglesia  y  el  proletariado  colombiano»,  febrero 

1945,  pág.  5. 

Wildenhues,  Bernardo  S .  J. — «Sin  mujeres  en  el  país  de  Gandhi»,  julio 
1945,  pág.  29. 


El  día  de  la  Universidad  Javeriana 

En  el  teatro  Colombia  de  Bogotá  el  día  26  de  mayo  de  este  año,  celebró  la 
Pontificia  Universidad  Javeriana  su  fiesta  anual,  con  un  acto  de  elegante  y  sobria 
majestad.  Trascribimos  a  continuación  el  magnífico  discurso  que  pronunció  en 
dicha  ocasión  el  Rector  de  la  Universidad,  R.  P.  Félix  Restrepo,  el  marconigra- 
ma  dirigido  por  la  Javeriana  a  Su  Santidad,  y  las  proposiciones  aprobadas  por  el 
Consejo  Ejecutivo  de  la  Universidad. 

Exorno,  y  Rvdmo.  Señor  Nuncio  de  Su  Santidad, 

Excmo.  Señor  Obispo  de  Socorro  y  San  Gil, 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Educación  Nacional, 

Excmos.  Señores  del  Cuerpo  Diplomático, 

Señoras  y  señores: 

En  un  ambiente  de  dolor  y  de  tragedia,  en  una  ciudad  medio  des¬ 
truida  por  enloquecidas  muchedumbres,  embargado  el  ánimo  por  encon¬ 
trados  sentimientos  de  sorpresa  y  de  indignación,  de  espanto  y  de  ira,  de 
angustiosa  zozobra  y  de  generoso  patriotismo,  nos  toca  celebrar  este  ano 
la  clásica  semana  de  nuestra  Universidad. 

No  podemos  hablar  de  fiestas  ante  el  espectáculo  de  la  Patria  enlu¬ 
tada  porque  ha  perdido  muchos  de  sus  queridos  hijos;  avergonzada  ante 
propios  y  extraños,  porque  su  bien  merecida  fama  de  cultura,  nobleza  e 
hidalguía  se  ha  trocado  de  la  noche  a  la  mañana  en  ignominioso  recuerdo 
de  saqueo,  incendio,  devastación  y  asesinato.  Pero  tampoco  podemos  en¬ 
cogernos  de  hombros  con  un  sentimiento  fatalista  y  dejar  que  siga  cun¬ 
diendo  el  desconcierto  o  que  sigan  preparándose  en  las  más  hondas  ca¬ 
pas  de  nuestra  sociedad  erupciones  semejantes.  Todos  los  colombianos 
tenemos  que  hacer  acto  de  presencia  ante  el  dolor  maternal  de  nuestra 
Patria  y  ponernos  resueltamente  a  su  servicio.  No  será  la  primera  vez 
que  un  pueblo  halla  fuerza  en  sus  mismas  desgracias  para  emprender  un 
camino  mejor,  superar  los  mayores  obstáculos  y  llegar  a  la  anhelada  meta 
de  una  tranquila  y  próspera  organización  social.  En  surcos  de  dolores,  el 
bien  germina  ya. 

La  Universidad  Javeriana,  una  de  las  más  puras  fuentes  de  nuestra 
cultura,  después  de  más  de  un  siglo  de  forzado  silencio,  ha  despertado 
vigorosa  y  ha  recibido  de  la  Providencia,  por  medio  del  Pontífice  Romano, 
un  destino  de  inmensas  posibilidades.  En  momentos  en  que  en  el  mundo 
entero  se  libra  una  lucha  gigantesca  entre  el  cristianismo  y  el  materialis¬ 
mo  ateo,  la  Universidad  Javeriana,  ungida  con  las  más  honrosas  distin¬ 
ciones  del  Vicario  de  Cristo  y  bajo  la  protección  de  las  leyes  de  Colom- 
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bia,  ocupa  su  puesto  entre  las  demás  instituciones  educativas  de  nuestra 
Patria,  abre  sus  puertas  a  la  juventud  estudiosa,  multiplica  sus  facultades 
y  escuelas,  extiende  sus  publicaciones  y  quiere  difundir  por  todo  el  te¬ 
rritorio  nacional  la  paz  de  Cristo,  la  luz  de  Cristo  y  el  amor  de  Cristo. 

No  hay  en  estos  claustros,  a  pesar  de  haber  recibido  la  sección  feme¬ 
nina  de  la  Universidad  tan  rudo  golpe  que  la  dejó  reducida  a  cenizas  y 
arrasada  hasta  sus  cimientos,  no  hay,  digo,  en  estos  claustros  lugar  para 
el  resentimiento  y  para  el  odio;  ni  ambiente  para  la  diatriba  envenenada, 
ni  campo  para  propagandas  disolventes  de  todo  sentimiento  espiritual 
y  patriótico.  Esta  juventud  es  toda  ella  juventud  idealista;  juventud  cris¬ 
tiana,  juventud  que  no  cree  en  Marx  ni  en  Lenin,  ni  en  los  profetas  del 
ateísmo,  porque  ha  recibido  como  un  torrente  de  luz  la  revelación  de 
Cristo  y  sabe  que  tiene  el  deber  de  conservarla  intacta  para  trasmitirla 
a  las  generaciones  futuras. 

La  única  fuerza  que  puede  salvar  a  nuestra  Patria  adolorida  y  al 
mundo  amenazado  de  destrucción  y  muerte  es  la  fuerza  incontrastable  de 
la  verdad  cristiana  que  un  día  salvó  a  Europa  tras  la  invasión  de  los  bárba¬ 
ros  y  otra  vez  sepultó  en  Lepanto  el  poder  amenazante  de  ía  Media  Luna. 
Veinte  siglos  de  cristiana  civilización  se  entregan  a  esta  juventud  para 
que  ella  los  defienda  y  los  haga  fructificar  para  el  bien  de  los  pueblos.  Son 
las  ideas  del  evangelio  las  únicas  capaces  de  trasformar  las  sociedades  y 
de  conducir  la  humanidad  por  entre  los  más  peligrosos  escollos.  Hay  que 
conocer,  jóvenes  estudiantes  y  estimadas  alumnas,  en  todo  su  esplendor 
la  doctrina  evangélica;  hay  que  viviría;  hay  que  practicarla  y  defenderla 
y  enseñarla,  y  entonces,  sí,  la  Universidad  Javeriana  habrá  cumplido  su 
misión  providencial  y  los  pueblos  de  Colombia  recibirán  de  lleno  su  be¬ 
néfica  influencia. 

Levantad  los  corazones,  mirad  a  lo  lejos,  apartad  la  vista  de  las  pe¬ 
queneces  que  nos  rodean;  pensad  en  la  patria  del  porvenir  que  estará 
en  vuestras  manos.  Estudiad;  haceos  hombres  o  mujeres  eminentes,  cada 
cual  en  su  profesión,  no  con  ánimo  egoísta  de  escalar  fáciles  posiciones, 
sino  con  un  sentido  generoso  de  prestar  a  la  sociedad,  especialmente  a  la 
clase  desvalida,  el  mejor  servicio  que  podáis.  Pensad  hacia  lo  alto;  pen¬ 
sad  en  la  humanidad  enferma  que  está  esperando  los  esfuerzos  de  gene¬ 
raciones  llenas  de  nobles  ideales  y  consagradas  a  los  altos  intereses  de 
la  prosperidad  y  la  cultura. 

Pero  no  todo  ha  sido  destrucción  y  espanto  en  Bogotá  durante  las 
últimas  semanas.  Mientras  humeaban  las  ruinas  de  la  capital,  los  estadis¬ 
tas  del  continente,  dando  muestra  de  una  ejemplar  serenidad,  echaban 
las  bases  de  una  mejor  convivencia  entre  todas  las  naciones  americanas. 
AI  frente  de  ese  ímprobo  trabajo  estaba  nuestro  Canciller,  quien  se  ha 
dignado  aceptar  la  invitación  para  exponer  a  los  discípulos  y  amigos  de 
ía  Universidad  Javeriana,  en  esta  solemne  ocasión,  los  resultados  de  esta 
magna  Conferencia,  que  tal  vez  entre  el  fragor  del  espantoso  siniestro 
han  pasado  inadvertidos.  Hora  es  ya  de  que  volvamos  a  la  realidad  y  nos 
enteremos  del  nuevo  rumbo  que  han  tomado  las  mutuas  relaciones  de  los 
pueblos  de  América. 
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Antes  de  dar  la  palabra  a  tan  distinguido  orador,  vamos  a  oír  las 
proposiciones  con  que  la  Universidad  ha  querido  mostrar  su  adhesión  al 
Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  lamentar  los  hechos  criminales 
que  han  motivado  este  desastre  sin  ejemplo  y  protestar  de  una  manera  es¬ 
pecial  por  los  atropellos  y  despojos  de  que  fueron  víctimas  el  dignísimo 
representante  de  Su  Santidad  el  Papa,  nuestro  venerado  patrono  el  Ar¬ 
zobispo  Primado  de  Colombia,  y  los  beneméritos  Hermanos  de  las  Es¬ 
cuelas  Cristianas. 

Quiera  Dios  que  el  reino  de  Cristo,  que  es  reino  de  paz,  de  justicia, 
de  verdad  y  de  amor,  sea  pronto  y  gracias  a  los  esfuerzos  de  esta  juven¬ 
tud  vigorosa  y  leal  una  realidad  entre  nosotros. 

Marconigrama 

Bogotá y  mayo  26  de  1948. 

Santísimo  Padre  Pío  XII  ( Ciudad  del  Vaticano). 

Universidad  Javeriana  reunida  en  fiesta  anual  acompañada  autori - 
dadeSy  amigos ,  Cuerpo  Diplomáticoy  aunque  víctima  ella  misma,  pues  per¬ 
dió  su  mejor  edificio  en  criminales  incendios,  olvida  su  dolor  Para  diri¬ 
giros  enérgica  protesta  por  atropellos ,  despojo,  incendio  turbas  enloque¬ 
cidas  hicieron  víctima  vuestro  dignísimo  representante  Excmo.  Señor 
Beltrami.  Ofrecemos  filial  constante  adhesión,  trabajar  todos  porque  en 
Colombia  paz  cristiana  triunfe  sobre  furia  atea. 

Rector,  Decanos,  Consejeros,  Profesores,  Alumnos. 

%  *  * 

El  Consejo  ejecutivo  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  Jave¬ 
riana,  al  reanudar  esta  sus  labores  y  en  nombre  de  todos  sus  profesores 
y  alumnos,  felicita  al  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  doctor  D. 
Mariano  Ospina  Pérez,  por  su  gallarda  y  patriótica  actitud,  digna  de  los 
grandes  proceres  de  la  República,  que  salvo  la  normalidad  constitucional 
y  la  tradición  civil  del  país,  asegurándole  a  este  la  libertad  dentro  dei 
orden. 

Lo  felicita  asimismo  por  su  política  de  unión  nacional,  prenda  se¬ 
gura  del  restablecimiento  completo  de  la  tranquilidad  social,  hondamente 
perturbada  por  el  movimiento  disociador  y  anticolombiano  que  dio  ori¬ 
gen  a  los  delitos,  crímenes  y  devastaciones  que  el  país  presenció  espantado. 

La  Universidad  «Javeriana  se  siente  poseída  de  orgullo  patriótico 
por  la  actuación  del  Ejército  Nacional,  que  con  serenidad,  valor  y  abne¬ 
gación  admirables,  defendió  la  existencia  misma  de  la  República. 

Comuniqúese  esta  proposición  en  nota  de  estilo  al  Excmo.  Señor 
Presidente  de  la  República,  a  quien  la  Universidad  reitera  sus  sentimien¬ 
tos  de  respeto  y  de  adhesión,  y  le  manifiesta  que  está  pronta  a  secundar 
toda  labor  que  tienda  a  la  pacificación  de  los  espíritus  y  a  la  consolida¬ 
ción  de  la  paz  pública. 

Bogotá,  20  de  mayo  de  1948. 
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El  Consejo  ejecutivo  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeriana, 
al  reanudar  esta  sus  labores  y  en  nombre  de  todos  sus  profesores  y  alum¬ 
nos,  eleva  su  vehemente  protesta  por  la  destrucción  del  Palacio  de  la 
Nunciatura  Apostólica,  por  la  violación  del  domicilio  del  ilustre  represen¬ 
tante  de  Su  Santidad  en  Colombia  y  por  los  ultrajes  de  que  fue  víctima, 
todo  lo  cual  pugna  con  la  tradición  cultural  del  país  y  demuestra  la 
existencia  de  fuerzas  anticristianas  empeñadas  en  abatir  los  grandes  va¬ 
lores  morales^de  la  Patria  e  implantar  el  imperio  de  la  anarquía  y  el  des¬ 
orden,  contra  lo  cual  deben  luchar  todos  los  buenos  hijos,  de  Colombia 
y  de  manera  especial  los  encargados  de  la  educación  de  la  juventud. 

La  Universidad  presenta  su  manifestación  de  respeto  y  simpatía  al 
Excmo.  Señor  José  Beltrami,  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad  en  Co¬ 
lombia,  y  reitera  al  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia  Católica  su  incontras¬ 
table  adhesión. 

En  nota  de  estilo,  y  por  una  comisión  nombrada  al  efecto,  será  puesta 
esta  proposición  en  manos  del  Excmo.  Señor  Beltrami. 

Bogotá,  20  de  mayo  de  1948. 

*  *  * 

El  Consejo  ejecutivo  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeriana, 
al  reanudar  esta  sus  labores  y  en  nombre  de  todos  sus  profesores  y  alum¬ 
nos,  presenta  su  muy  respetuoso  saludo  al  Excmo.  Señor  Dr.  Ismael 
Perdomo,  Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de  Colombia,  Patrono  de  esta 
Universidad,  y  expresa  su  encendida  protesta  por  la  destrucción  crimi¬ 
nal  del  Palacio  Arzobispal  de  Bogotá,  por  la  violación  del  domicilio  del 
Prelado,  por  el  saqueo  e  incendio  de  varias  casas  religiosas  y  planteles 
de  educación  cristiana,  y  especialmente  por  el  abominable  delito  de  pro¬ 
fanación  de  las  cosas  sagradas,  hechos  todos  inspirados  y  fomentados 
de  tiempo  atrás,  que  culminaron  el  luctuoso  9  de  abril  y  que  fueron  rea¬ 
lizados  y  dirigidos  por  las  fuerzas  anticristianas  y  perversas,  organizadas 
por  enemigos  extranjeros  y  secundadas  por  elementos  nacionales,  que 
trataron  de  implantar  en  la  República  el  imperio  de  la  anarquía  y  la  des¬ 
trucción  de  la  cultura  cristiana,  base  de  la  nacionalidad  y  esencial  elemen¬ 
to  del  orden  social. 

La  Universidad  manifiesta  al  Excmo.  Señor  Arzobispo  Primado  que 
está  dispuesta  a  seguir  todas  sus  normas  e  instrucciones  para  restablecer 
la  tranquilidad  pública  y  el  reinado  de  la  paz  de  Cristo. 

En  nota  de  estilo,  y  por  una  comisión  nombrada  al  efecto,  se  pondi  á 
esta  proposición  en  manos  del  Excmo.  Señor  Arzobispo  de  Bogotá. 

Bogotá,  20  de  mayo  de  1948. 

*  *  * 

El  Consejo  ejecutivo  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeria¬ 
na,  presenta  al  Rector,  profesores  y  alumnos  del  Instituto  de  La  Salle  de 
esta  ciudad,  su  sentimiento  de  hondo  pesar  por  la  destrucción  criminal  del 
edificio  donde  funcionaba  tan  admirable  plantel  de  educación,  honra  de 
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la  cultura  colombiana  y  centro  científico  de  primer  orden,  en  el  cual,  a 
costa  de  pacientes  esfuerzos,  los  sabios  hijos  de  San  Juan  Bautista  habían 
formado  un  museo  de  historia  natural  único  en  el  país  y  cuya  pérdida  es 
irreparable  para  Colombia  y  para  la  ciencia. 

La  Universidad  Javeriana  protesta  de  la  manera  más  enérgica  contra 
ese  hecho  insólito,  que  a  más  de  privar  a  la  ciudad  de  uno  de  sus  centros 
más  prestigiosos  de  cultura,  constituye  la  violación  más  aberrante  de  las 
más  triviales  garantías  a  que  tienen  derecho  todos  los  habitantes  del  país, 
y  revela  un  ánimo  perverso,  ansioso  de  aniquilar  todo  lo  que  significa 
cultura  cristiana,  moralidad  y  progreso  intelectual. 

Comuniqúese  esta  proposición  en  nota  de  estilo  al  ilustre  Rector 
del  Instituto  de  La  Salle. 

Bogotá,  20  de  mayo  de  1948. 


*  *  * 

El  Consejo  ejecutivo  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeria¬ 
na,  al  reanudar  ésta  sus  labores  y  en  nombre  de  todos  sus  profesores  y 
alumnos,  protesta  enérgicamente  por  el  execrable  asesinato  perpetrado 
el  día  9  de  abril  de  1948  en  la  persona  del  señor  Dr.  Jorge  Eliécer  Gaitán 
y  por  los  horrendos  homicidios  cometidos  en  los  días  siguientes  por  tur¬ 
bas  desenfrenadas  en  varios  municipios  del  país,  de  los  que  fueron  víc¬ 
timas,  entre  otros,  tres  abnegados  sacerdotes.  Estos  hechos  pugnan  con 
la  moral  cristiana,  con  los  sentimientos  de  humanidad,  con  la  cultura  pa¬ 
tria,  con  la  tradición  civilizada  de  Colombia,  y  reclaman  y  exigen  la  san¬ 
ción  implacable  de  la  justicia,  porque  de  otra  manera  se  desviaría  para 
siempre  el  cauce  ordenado  de  la  democracia  y  los  valores  intelectuales  y 
morales  quedarían  a  merced  de  la  conjuración,  del  odio  y  del  crimen. 

Bogotá,  20  de  mayo  de  1948. 


La  canción  a  las  ruinas  de  Itálica, 

de  Rodrigo  Caro 

por  Julián  Motta  Salas 

BAJO  la  dirección  del  inteligente  humanista  doctor  José  Manuel  Ri- 
vas  Sacconi  ha  publicado  el  Instituto  Caro  y  Cuervo  el  libro  titu¬ 
lado  Ruderici  Cari  Bcetici  Cantío  Hispánica  celebérrima  ad  Ruinas 
Italicce,  que  las  buenas  letras  de  Colombia,  el  público  de  Hispano  América, 
las  letras  latinas  del  mundo  culto  y  los  amantes  de  tan  sabrosas  disciplinas 
han  recibido  con  singular  regocijo. 

En  cuanto  a  nosotros  toca,  humildes  admiradores  de  quienes  siguen 
las  banderas  de  los  príncipes  del  Lacio,  no  pudimos  menos  de  alborozarnos 
y  poner  el  libro  sobre  nuestra  cabeza  en  señal  de  admiración  y  acatamien¬ 
to  a  su  autor  insigne.  En  breve  tiempo  hubimos  de  darle  feliz  remate  a  la 
lectura  de  aquellas  páginas  llenas  de  preciosas  enseñanzas,  anotando  aquí, 
haciendo  una  observación  allá,  en  todo  lugar  lleno  el  espíritu  de  admira¬ 
ción  al  gran  humanista  colombiano  que  levantó  en  esta  ciudad  tan  no¬ 
table  monumento  a  las1  ingenuas  letras  — aere  perennius —  que  nos  lleva 
a  cantarle  con  entusiasmo  que  viene  del  corazón  con  el  poeta: 

Salve ,  Pieridum  Musarum  dulcís  alumne„ 

Tu  princeps  Graecis  pariter ,  pariterque  Latinis 
A Eternam  sedem  Musís  Phoeboque  dicasti. 

Félix  Ule  tua  potuit  qui  voce  Latinis 
Instituí  Grcecisquey  haud  Ule  requiret  Athenas, 

Haud  Latium  Romamque. 

Tu  quocumque  loci  deveneris ,  ut  locus  Ule 
Sit  vacuus,  sit  perpetua  calígine  pressus ; 

Luce  tatnen  propria  lucebis  solé  nitenti 
Purior.  O  tecum  liceat  consumere  vitce 
Quod  superesty  animam  que  sinu  deponere  amicil 

¿Cómo  no  habíamos  de  tributarle  palmas  también  al  humanista  a  cu¬ 
yo  cuidado  estuvo  la  edición,  al  doctor  Eduardo  Caro,  nieto  del  autor,  y 
a  los  que  se  dieron  a  la  labor  de  corrección  de  las  pruebas  de  imprenta, 
empezada  ya  desde  los  tiempos  en  que  andaba  en  esos  menesteres  el  ad¬ 
mirable  Padre  Ortega  Torres,  por  haber  presentado  al  aplauso  de  pro¬ 
pios  y  extraños  un  libro  excelentemente  editado?  Las  faltas  que  en  él 
observa  el  lector  atento,  ora  sean  del  texto  — lo  que  atribuíamos  so¬ 
lamente  al  copista  que  escribió  en  máquina  lo  que  traía  el  original — ,  ora 
simples  descuidos,  no  alcanzan  a  restarle  valor  a  una  obra  que  empeza- 
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mos  y  acabamos  leyendo  con  entusiasmo,  por  lo  cual  formamos  el  pio- 
pósito  de  comentarla  sencillamente  para  conocimiento  del  lector  no  acos¬ 
tumbrado  a  esta  clase  de  disciplinas,  dando  una  idea  general  de  su  con¬ 
tenido,  unas  veces  traduciendo  literalmente  algunos  pasajes,  otras  hacien¬ 
do  paráfrasis  sucintas,  o  pasando  por  alto  lo  que  no  nos  parecía  nece¬ 
sario  o  adecuado  a  nuestro  objeto,  sin  pensar  en  hacer  una  detallada  tra¬ 
ducción,  línea  por  línea.  No  obstante  lo  sumario  de  nuestra  labor  creemos 
que  ella  da  una  regular  idea  de  lo  que  el  libro  contiene,  y  a  ello  procede¬ 
mos  invitados  por  algún  amigo  amante  de  estos  estudios. 

En  age ,  iam  da  lora :  feror  quo  mittis ,  et  audax, 

Ut  res  cumque  cadet,  iussum  opus  aggredior . 

No  habrá  hombre  que  se  tenga  por  culto  que,  como  lo  temió  Caro 
al  dar  cuenta  de  su  obra,  pueda  censurarle  el  haber  empleado  el  idioma 
latino  e  invertido  tan  bellamente  el  tiempo  en  semejantes  lucubraciones, 
para  que  no  se  haga  necesario  decir  con  Persioi  Quis  leget  htítcz*  JWetno.  . 
vel  dúo  vel  nemo.  A  los  que  pudieran  llegar  a  pensar  que  perdió  sru  tiem¬ 
po  el  autor  se  anticipó  Caro  a  darles  las  razones  de  su  determinación, 
con  tanto  mayor  razón  cuanto  dice  que  su  libro  sale  a  luz  como  muestra 
de  una  obra  mayor  que  comprende  varios  y  muchos  poemas  de  diversas 
lenguas  traducidos  por  él  a  versos  latinos  e  ilustrados  con  notas :  libellus 
hic  tanquam  specimen  prodit  maioris  operis,  varias  ac  pluritna  pcemata 
complectentis  e  diver  sis  linguis  a  me  Latinis  versibus  reddita  et  nolis 
ilustrata. 

Pensó  que  no  siendo  posible  la  comprensión  por  todos  de  las  obras 
inmortales  del  ingenio  humano  en  su  lengua  original  convenía,  para  ex¬ 
plicar  su  sentido  a  los  que  no  tienen  un  conocimiento,  mediocre  siquiera, 
del  idioma  vernáculo  en  que  fueron  compuestos  esos  pactos  del  ingenio, 
el  uso  de  una  lengua  no  circunscrita  a  determinado  lugar,  como  el  latín, 
el  cual,  aunque  en  modo  alguno  pueda  considerarse  extinguido,  se  comu¬ 
nica,  sin  embargo,  por  medio  de  las  letras  y  está  vigente  en  los  libros ;  y 
siendo  él  también  mutuo  intérprete  de  todas  las  lenguas  aún  hoy  se  con¬ 
sidera  como  vínculo  común  entre  los  letrados  y  las  ciudades  cultas.  Hi- 
ciéronlo  así  los  italianos  que  cuidaron  de  explicar  en  latín  la  Divina  Com 
media ,  de  Dante  Alighieri.  ¿Y  quién  se  lo  había  de  llevar  a  mala  parte? 
¿Quién,  pregunta  Garó,  habrá  de  reprochar  el  que  Nicolás  Antonio,  pres¬ 
bítero  andaluz  como  Rodrigo  Caro,  hubiese  dado  a  luz  en  romano  o  más 
bien  universal  lenguaje,  cuando  vivía  en  Roma  su  gran  Biblioteca  española 
antigua  y  moderna,  especialmente  si  apenas  existe  otro  libro  que  más  ha¬ 
ya  propagado  por  todo  el  ancho  mundo  la  fama  y  nombres  de  los  escrito¬ 
res  españoles?  A  decir  verdad  nada  le  impedía  usar  el  mismo  instru¬ 
mento  de  que  se  valió  aquel  insigne  «patriarca  y  fundador  de  la  historia 
literaria  en  España»,  como  le  apellidó  Ticknor,  y  menos  si  se  tiene  en 
cuenta  que  ofrece  gustoso  su  obra  a  aquellos  jóvenes  que  viven  fuera  del 
mundo  español,  amantísimos  de  las  buenas  letras,  que  queriendo  gustar 
la  suavidad  de  la  poesía  española,  no  acometerán  esos  estudios  sin  ha¬ 
berse  regodeado  antes  en  la  lengua  latina  como  en  instrumento  necesario 
para  el  aprendizaje  de  todas  las  disciplinas  humanas.  Para  ellos  escribió 
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su  obra;  para  ellos  aquellas  notas  que  habrán  de  aprovecharles,  escritas 
en  lenguaje  sencillo  y  claro,  no  exento,  aunque  su  modestia  lo  niegue,  de 
elegancia  y  de  donaire. 

His  prtemissis ,  como  si  dijéramos,  expuesta  la  intención  de  la  obra 
para  que  no  crean  los  indoctos  que  perdió  miserablemente  el  tiempo,  ter¬ 
mina  el  prólogo  indicando  la  materia  de  los  siguientes  capítulos,  que  es 
decir,  la  vida,  y  hechos  de  Rodrigo  Caro,  los  estudios  de  sus  contempo¬ 
ráneos,  la  índole  del  tiempo  en  que  floreció,  los  manuscritos  diversos  de 
su  celebérrima  Canción  a  las  Ruinas  de  Itálica ,  las  ediciones  y  otras  co¬ 
sas  tocantes  a  la  formación  del  texto  de  ella  y,  finalmente,  la  naturaleza 
y  género  de  esa  poesía  y  hasta  la  noticia  concerniente  a  los  imitadores  o 
seguidores  del  vate  andaluz. 

II  —  De  Ruderici  Cari  vita  studiisque  et  moribus 

(De  la  vida,  estudios  y  costumbres  de  Rodrigo  Caro) 

Empieza  este  segundo  capítulo  diciendo  que  nació  Rodrigo  Caro  en 
la  villa  de  Utrera,  en  Andalucía,  el  año  de  1573,  del  matrimonio  de  Ber¬ 
nabé  de  Salamanca  y  Francisca  Garó;  que  optó  el  grado  de  doctor  en 
la  Universidad  de  Osuna,  que  ejerció  por  varios  años  la  profesión  de  abo¬ 
gado  en  la  villa  que  fue  su  patria,  y  que  en  año  incierto,  pero  en  todo 
caso  posterior  a  1617,  fue  ordenado  sacerdote  en  la  diócesis  de  Sevilla 
donde  obtuvo,  por  su  doctrina  y  méritos,  muchos  beneficios  eclesiásticos 
y  fue  Vicario  General  y  Consejero  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  En 
el  año  de  1632  en  que  se  suscitó  una  discordia  sobre  cuestiones  de  juris¬ 
dicción,  desempeñando  Caro  el  papel  de  juez,  se  ostento  como  acérrimo 
defensor  de  la  inmunidad  eclesiástica,  intentó  vanamente  una  decorosa 
conciliación  y  alejado  de  la  ciudad  por  mandato  del  Tribunal  civil  moró 
algún  tiempo  en  la  ciudad  de  Badajoz;  pacificadas  luégo  las  disensiones 
volvió  a  Sevilla,  donde  pasó  el  tiempo  restante  de  su  vida  sin  ser  pertur¬ 
bado  por  ninguna  otra  tempestad  semejante,  mas  no  de  modo  que  le  fue¬ 
se  dado  descansar  en  esa  paz  que  estriba  en  el  imperio  de  la  justicia 
y  en  la  concordia  de  las  almas  que  deseaba  ardientemente,  pues  mien¬ 
tras  se  entregaba  de  lleno  a  los  estudios  históricos  no  pudo  menos  de 
querellarse  por  el  estado  de  los  negocios  públicos,  los  cuales  iban  de  tal 
modo  que  le  merecieron  al  andaluz  la  más  acre  censura  que  pinta  las 
costumbres  de  la  época;  sobre  lo  cual  dice  el  Caro  colombiano  en  una  de 
sus  notas:  Morum  illius  cetatis ,  si  cum  alus  comparetur  felicissitn ¿z,  vel 
potius  ¿etatum  omnium,  cuntí  setnper  homo  idem  juerit ,  specitnen  hahes , 
es  decir,  que  tenemos  aquí  un  ejemplo  de  las  costumbres  de  aquel  tiempo, 
felicísimo  en  comparación  con  otros  o  con  todos  los  tiempos,  pues  uno 
mismo  es  siempre  el  hombre.  Que  al  fin  y  a  la  postre  todos  los  tiempos 

son  unos. 

Tuvo  Rodrigo  un  hermano  menor  llamado  Bernardo,  y  como  él  sa¬ 
cerdote,  cuya  temprana  muerte  lloro  según  aparece  del  siguiente  memora- 
ble  dístico  que  puso  en  su  sepulcro: 

Ordine  turbato  munus  tibi ,  Care,  supretnutn 
Dat  frater ,  fratri  quod  daré  debueras. 
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Exquisitas  laudes  tributó  a  su  hermano  en  el  Memorial  antiguo  de 
Utrera ,  en  lenguaje  tan  sabroso  que  el  Caro  de  nuestra  patria  las  tradu¬ 
jo  con  no  menor  elegancia  a  la  lengua  del  Lacio  para  continuar  diciendo 
que,  como  hiciese  testamento  el  5  de  agosto  de  1647,  nombró  a  sus  herma¬ 
nos  sobrevivientes  Jerónimo  y  Catalina  Caro;  a  ésta  para  instituirla  he¬ 
redera  de  sus  bienes,  a  dos  hijas  de  Jerónimo  para  asignarles  una  dote  con 
que  pudiesen  casarse  o  entrar  en  un  monasterio,  y  a  Pedro,  hijo  de  éste, 
para  legarle  el  usufructo  de  una  parte  de  los  bienes  con  que  pudiera  sos¬ 
tenerse  en  sus  estudios  eclesiásticos. 

Como  fuese  jurisperito  explicó  la  razón  por  la  cual  le  llevaban  el 
corazón  los  estudios  históricos,  que  fue,  al  decir  del  autor  del  libro  que 
vamos  comentando,  la  circunstancia  de  estar  unidas  todas  las  artes  y 
disciplinas  entre  sí,  especialmente  la  historia,  que  las  abraza  a  todas,  pues 
apenas  sí  podrá  hallarse  alguna  cuestión  de  jurisdicción  que  no  haya  de 
ilustrarse  con  las  luces  de  la  historia,  ni  jurisconsulto  que  en  aquella  fuen¬ 
te  no  se  abreve  con  frecuencia:  Omnes  enim  disciplinas  atque  artes  Ínter 
se  iunctas  et  copúlalas  existimabat ;  historiam  veluti  omnium  communem , 
omnes  quodammodo  amplecti ;  vix  iurisdicialem  queestionem  aliquam  re~ 
periri  posse  quee  non  histories  luminibus  illustretur ;  nullum  iurisconsul - 
tum  qui  eo  ex  fonte  non  hauserit  scepissime. 

De  la  misma  manera  y  con  el  mismo  entusiasmo,  llevado  de  la  na¬ 
tiva  propensión  de  los  andaluces,  cultivó  Rodrigo  Caro  desde  la  adoles¬ 
cencia  la  poesía  y  los  antiguos  poetas,  siendo  amantísimo  de  las  musas 
latinas.  Leía  de  día  y  de  noche  los  jurisconsultos  e  historiadores,  así  co¬ 
mo  los  poetas,  no  solamente  los  de  la  edad  de  oro,  sino  también  los  escri¬ 
tores  y  poetas  de  otras  edades,  como  Ausonio  y  Sidonio  Apolinar  y  otros 
posteriores,  a  quienes  cita  con  frecuencia,  y  aun  uno  u  otro  de  los  mo¬ 
dernos,  acorde  en  esto  con  el  parecer  de  Leonardo  de  Argensola  que  decía: 

No  te  desplacerán  en  ese  tercio 
Tres  o  cuatro  modernos ,  admitidos 
No  sin  alguna  causa  a  su  comercio. 

No  se  mezcló  jamás  a  las  acres  disputas  y  enconadas  diatribas  de  los 
poetas  del  tiempo,  como  Lope  de  Vega,  Góngora,  Quevedo  y  aun  el  mismo 
Cervantes,  como  que,  siendo  santa  su  poesía,  la  cultivó  santamente.  Ca¬ 
recía  de  hiel  su  ingenio  y  esto  lo  mostró  alabando  a  muchos,  sin  atacar 
a  nadie. 

Si  por  caso  hubo  clérigos  y  monjes  españoles  que,  siguiendo  el  ejem¬ 
plo  de  los  italianos,  no  dudaron  ejercitar  su  pluma  componiendo  versos 
lascivos  que  no  creían  indignos  de  su  sagrado  ministerio,  Caro  jamás  pa¬ 
gó  tributo  a  semejantes  licencias  y  no  trató  en  poesía  sino  lo  que  le  pare¬ 
ció  digno  de  la  severidad  cristiana  y  de  las  Musas,  aunque  paganas,  pero 
expurgadas  y  limpias. 

Pugnaba  ya  por  aquel  tiempo  la  lengua  castellana  con  la  latina  por 
imponer  su  dominio  en  los  libros.  Entre  una  y  otra  estaba  en  cierto  modo 
dividido  el  imperio:  la  latina,  más  antigua  y  más  noble,  era  reputada  como 
la  maestra,  porque  al  decir  de  Luis  Vives  al  infante  Felipe  II  el  año  de 
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1539,  «es  ella  a  manera  de  un  tesoro  de  toda  erudición,  pues  grandes  y 
prestantes  ingenios  escribieron  en  lengua  latina  todas  las  disciplinas, 
u  las  cuales  nadie  puede  llegar  sino  por  el  conocimiento  de  aquella  len¬ 
gua:  veluti  thesaurus  quídam  omnis  eruditionis ,  quoniam  magna  et  pr ¿es¬ 
tantía  ingenia  Latino  sermone  disciplinas  omnes  conscripserunt,  ad  quas 
nemo  p otest  pervenire  nisi  per  Unguce  illius  cognitionem.  (Desde  la  frase 
ad  quas  el  autor  subraya,  y  con  razón,  el  texto  de  Vives). 

La  lengua  vulgar,  llamada  no  sin  ludibrio  «romance»,  había  dado  par¬ 
tos  informes  aún.  Dividiéronse  los  escritores  españoles  en  varias  clases 
en  aquella  pugna  de  la  madre  y  de  la  hija,  de  la  lengua  latina  y  el  idioma 
vulgar:  unos  que  escribieron  para  el  público  solamente  en  latín,  como  los 
teólogos  y  filósofos,  especialmente,  cuyas  obras,  más  que  a  la  española, 
pertenecen  a  la  literatura  universal;  otros  que  lo  hicieron,  ya  en  latín, 
ya  en  español,  o  porque  prefiriesen  el  latín  y  descendiesen  a  regañadien¬ 
tes  ai  idioma  vulgar,  o  aí  contrario,  porque  a  pesar  de  amar  la  lengua 
patria  se  servían  obligadamente  de  la  latina.  Ejemplo  insigne  de  los  pri¬ 
meros  es  Mariana,  que  escribió  primero  en  latín  su  Historia  de  España , 
y  luego,  como  obligado  de  la  necesidad,  según  confiesa,  la  vertió  al  es¬ 
pañol,  nesciens  quidem  Latinum  textum  oblivione  iniqua  pro  pe  delendum, 
Hispanicum  n ornen  eius  et  laudes  servaturum.  No  menos  notable  ejem¬ 
plo  de  los  últimos  fue  fray  Luis  de  León,  el  cual,  peritísimo  en  lengua 
griega  y  latina,  tanto  como  en  las  orientales,  y  primer  intérprete  de  Sagrada 
Escritura  en  la  Universidad  de  Salamanca,  creyó  que  tiene  la  lengua  es¬ 
pañola  fuerza  y  hermosura  bastantes  para  pelear  confiadamente  con  las 
demás  y  obtener  no  el  último  lugar  por  lo  menos. 

En  cuanto  concierne  a  la  poesía  hay  que  citar  a  Bartolomé  Leonardo 
de  Argensola,  verdadero  Horacio  y  Juvenal  español,  el  cual,  experto  tam¬ 
bién  en  letras  griegas  y  latinas,  escribía  elegantísimamente  en  latín  cuando 
tenía  necesidad.  Sin  embargo,  doctrina  Horatii  ipsius  fretus,  al  rechazar 
graciosamente  el  consejo  de  los  amigos  que  le  invitaban  a  escribir  en 
latín,  castiga  implícitamente  a  cuantos  osaban  escribir  versos  latinos,  uno 
de  los  cuales  había  sido  Rodrigo  Caro.  Eso  hacía  Argensola  en  la  célebre 
Epístola  cuya  síntesis  da  nuestro  compatriota  en  metros  latinos  para  co¬ 
nocimiento  de  los  que  ignoran  la  lengua  castellana: 

Antiquum  in  Latium  versus  qui  ferre  pararit 
Lignis  vult  silvas,  guttis  ditare  fluenta: 

Somnia  vera  canens,  id  acutus  Horatius,  id  nos 
Ipse  docet  potius ,  vatis  sub  voce,  Quirinus. 

Debía  haber  en  España  quienes  cultivasen  una  y  otra  lengua  con 
igual  aplicación  y  felicidad,  como  entre  los  italianos  el  Petrarca,  que  se 
llevó  la  palma,  y  luégo  en  el  siglo  más  esplendoroso  de  León  X,  el  Bembo, 
Ariosto,  Policiano,  Sannazaro,  Molza.  Dice  Caro  que  al  escribir  esa  pá¬ 
gina  de  su  libro  no  recuerda  que  hubiese,  fuera  de  Rodrigo  Caro,  otro 
poeta  español  que  cultivase  ambas  lenguas  y  que  de  esa  suerte  ha  de  ser 
llamado  rara  avis  el  que  se  mostró  en  ambas  lenguas  escritor  y  poeta  glo¬ 
rioso.  Cierto  que  no  recordó  al  escribir  esas  líneas  nuestro  compatriota 
los  versos  latinos  de  Ruy  Fernández  de  Andrada,  dirigidos  a  Mateo  Ale- 
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mán  en  elogio  de  su  Guztnán  de  Aljarache ,  ni  los  de  Juan  Ribera  al  mis¬ 
mo  con  la  misma  intención,  titulados  Encomiastichon,  ni  se  le  acorde  que 
los  Avalos,  los  Guevaras,  los  Cabanillas,  los  Milás,  los  Díaz  Garlón  tro¬ 
vaban  por  aquellos  tiempos  en  ambas  lenguas  escribiendo  en  las  acade¬ 
mias  alfonsina  y  pontaniana  de  Italia.  No  se  acordo  tampoco  de  los  epi¬ 
gramas  latinos  de  Didacio  Bolero  y  Cajal,  de  D.  Juan  de  Henao  de  D. 
Juan  de  Solórzano  Aranda  y  otros  que  fueron  dedicados  al  gran  Pereira 
Solórzano  en  la  introducción  de  su  obra  titulada  Embletnata.  Raigo  seria 
el  ponernos  a  probar  aquí  cómo  no  pudo  ser  llamado  Rodrigo  Caro  rara 
avis  en  ese  punto,  pues  eran  legión  los  escritores  españoles  que  escribían 
elegantemente  tanto  en  lengua  latina  como  en  la  suya  propia.  Para  no  citar 
sino  a  Pereira  Solórzano,  fue 

Doctus  utroque  foro ,  magnus  utroque  Polo , 

y  escribía  con  la  misma  desenvoltura  en  latín  que  en  castellano. 

Deleitábase  Rodrigo  leyendo  los  poetas  latinos  y  ora  los  traducía  al 
castellano,  ora  leía  las  traducciones  hechas  por  otros,  gozándose  sobre¬ 
modo  con  la  dulzura  de  la  lengua  materna,  aunque  juzgase  que  la  latina 
está  adornada  con  su  autoridad  y  es  en  cierto  modo  insuperable. 

Espectáculo  digno  de  admiración  fue  en  aquel  tiempo  el  que  escri¬ 
biese  tan  bellamente  el  castellano  una  monjita  sin  letras,  salvo  que  había 
leído  en  su  casa  libros  de  caballerías,  que  fue  Santa  Teresa  de  Jesús 
quien,  por  mandato  de  sus  confesores,  escribió  la  historia  de  su  vida,  la 
de  las  fundaciones  de  algunos  monasterios  y  otras  obras  ascéticas  tan 
admirables  que,  leyéndolas  teólogos  severísimos,  no  pudieron  menos  de 
aprobar  admirados  el  que  una  mujer  hubiese  hablado  dignamente  entre 
los  doctores  de  la  Iglesia,  hasta  el  punto  de  declarar  fray  Luis  de  León 
que  dudaba  se  pudiese  hallar  algo  más  sublime  en  doctrina,  más  elegante 
por  su  estilo  o  más  puro  en  lenguaje  que  lo  contenido  en  aquellos  es¬ 
critos. 

Greció  en  breve  tiempo  la  lengua  castellana  de  tal  modo  que  no 
parece  una  misma  la  lengua  de  Juan  de  Mena  y  la  de  Garcilaso,  entre  los 
cuales  media  un  abismo  tal  que  Lope  negaba  que  la  lengua  escrita  por 
Mena  fuese  propiamente  castellana.  Inspirándose  después  en  los  adagios 
de  las  viejas  tras  el  fuego,  en  las  crónicas  antiguas  de  escabroso  decir,  en 
las  novelas  llamadas  «Libros  de  Caballerías»  y  acomodando  su  estilo  a 
la  norma  de  los  autores  latinos  del  siglo  de  oro,  hubo  escritores  en  Castilla 
como  fray  Luis  de  Granada  que  por  la  colocación  de  los  vocablos  y  poi 
su  estilo  abundante  y  suavísimo  no  solamente  es  latino,  sino  ciceroniano, 
hasta  el  punto  de  que  sus  escritos,  especialmente  la  Guía  de  Pecadores , 
pueden  considerarse  como  ejemplo  acabadísimo  de  armonioso  lenguaje. 

También  perfeccionaron  la  lengua  los  poetas,  ya  fuesen  los  cómicos 
en  metros  a  los  cuales  estaban  acostumbrados  los  oídos  del  pueblo,  ya 
los  líricos,  entre  quienes  sobresale  Garcilaso  por  haber  adaptado  los  me¬ 
tros  italianos  a  la  española  musa,  y  luégo  Lope  de  Vega  que,  al  pretender 
.  abarcarlo  todo  y  pugnar  por  sobresalir  en  todos  los  géneros,  fue  llamado 
«Fénix  de  los  Ingenios»  y  «monstruo  de  la  naturaleza».  Pensando  captarse 
el  aura  popular  escribió  versos  innumerables  que  no  todos  viven,  sino 
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yacen  sepultados  en  olvido,  mientras  que  las  brevísimas,  pero  perfeetí- 
simas  silvas  de  Rioja,  la  Epístola  Moral  atribuida  antes  al  mismo,  los  so¬ 
netos  de  Arguijo,  la  Canción  a  las  Ruinas  de  Itálica  de  Caro,  las  odas  de 
Luis  de  León  y  aun  el  epigrama  único  de  Cetina  titulado  Ojos  claros , 
serenos,  viven  en  la  memoria  y  andan  en  boca  de  cuantos  hablan  español: 
estrellas  fijas,  aunque  pequeñas,  permanecen  en  el  cielo:  sidera  fixa,  etiarn 
mínima,  in  ccelis  permanente 

Tan  admirablemente  conoció  Rodrigo  Caro  el  nuevo  arte  métrico 
que  bien  puede  contarse  entre  los  mejores  versificadores  españoles,  lo 
que  debió  sólo  a  los  italianos,  aunque  no  lo  hubiese  recibido  inmediata¬ 
mente  de  ellos,  sino  de  sus  predecesores  españoles  que  habían  conservado 
en  España  tal  género  de  poesía.  Habiendo  vivido  muchos  años  en  una 
edad  tan  rica  de  hombres  y  en  metrópoli  tan  ilustre  como  Sevilla,  le  fue 
concedido  no  solamente  apacentarse  en  los  libros,  sino  tratar  familiar¬ 
mente  a  hombres  insignes  en  letras,  entre  los  cuales  dos  son  dignos  de 
especial  recordación,  Francisco  de  Rioja  y  Francisco  de  Quevedo,  el  úl¬ 
timo  de  los  cuales  dedicó  a  Rodrigo  su  tratado  sobre  la  doctrina  estoica, 
titulado  Nombre,  origen,  intento  de  la  doctrina  estoica .  En  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  xvii  florecieron  en  España  muchos  poetas  y,  entre  los  prin¬ 
cipales,  Lope  de  Vega,  los  dos  hermanos  Argensolas,  aragoneses,  el  más 
joven  de  los  cuales  lleva  la  palma  fácilmente  entre  cuantos  poetas  de 
nuestra  lengua  existieron  por  su  juicio,  gravedad  y  copiosa  doctrina;  Juan 
de  Arguijo,  bizarro  sevillano,  en  cuyos  sonetos  no  podrá  exhibir  nada 
más  perfecto  el  Parnaso  castellano,  o  por  la  pureza  de  la  lengua,  o  por 
su  exquisita  versificación;  finalmente,  casi  sesenta  poetas,  eximios  en 
parte  no  mínima,  cuyos  versos  selectos  publicó  el  anticuario  y  poeta  Pedro 
de  Espinosa,  el  año  de  1605  en  Valladolid,  bajo  el  título  de  Flores  de  poe~ 
tas  ilustres .  No  figura  en  esa  antología  ni  en  el  escrutinio  de  los  libros  de 
D.  Quijote  Rodrigo  Caro,  por  no  haber  publicado  obra  alguna,  ni  escrito 
ningún  verso  fuera  de  la  Canción,  a  la  sazón  desconocida.  El  mismo  Es¬ 
pinosa  alabó  en  un  soneto  a  Caro  como  historiador  el  año  de  1622. 

Al  investigador  de  los  nombres  de  poetas  de  aquel  tiempo  no  le  será 
lícito  pretermitir  el  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  que,  aunque  poeta 
mediocre,  obtuvo  a  su  muerte  por  consenso  universal,  el  primer  lugar 
entre  los  escritores  españoles. 

En  el  año  de  1595  en  que  el  poeta  de  Utrera,  muy  joven,  admiraba  las 
ruinas  de  Itálica  y  en  ellas  toda  la  antigüedad  romana, 

Montibus  et  silvis  studio  iactabat  inani, 

incondita  solus 

asistía  en  Sevilla  Cervantes  a  cierto  certamen  poético  y  obtenía  un  pre¬ 
mio  por  algunos  versos  artificiosos.  Después,  el  año  de  1604,  daba  Caro 
la  última  mano  a  su  obra  histórica  Memorial  de  Utrera ,  sin  percatarse 
de  la  fama  que  habría  de  obtener  dos  siglos  después  por  su  Canción  a  las 
ruinas  de  Itálica ,  incluida  en  él;  por  este  mismo  tiempo  nacía  en  una 
cárcel  la  novela  inmortal  de  Cervantes  Don  Quijote ,  cuya  primera  parte 
se  imprimía  en  Madrid.  Caro  alaba  a  Cervantes  después  de  su  muerte 
entre  los  poetas  españoles,  aunque  en  las  obras  de  éste  no  se  halle  ninguna 
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mención  de  él,  por  más  que  fuese  más  joven.  Fueron  ambos  de  diferente 
ingenio  y  habían  de  alcanzar  ía  inmortalidad  por  caminos  diversos:  aquél 
por  las  ruinas,  la  soledad  y  el  canto  elegiaco,  el  otro  por  la  cárcel,  las 
tribulaciones  y  las  alegres  y  regocijadas  ficciones  concebidas  en  ella. 

Acababan  de  preceder  el  toledano  Garcilaso,  «padre  de  la  lira  castella¬ 
na»,  el  sevillano  Gutiérrez  de  Cetina,  el  conquense  fray  Luis  de  León, 
ilustrísimo  profesor  de  sagrada  teología  en  Salamanca  y  príncipe  de  la 
poesía  lírica  cristiana  ornada  con  profanas  lumbres;  el  sevillano  Fernan¬ 
do  de  Herrera,  cuyo  principado  poético  proclamaron  a  una  voz  los  poetas 
andaluces,  lo  mismo  que  Rodrigo  Caro  que  solía  leerlos  casi  todos  y  al¬ 
gunos  se  sabía  de  memoria. 

En  lugar  aparte  ha  de  contarse  el  cordobés  Luis  de  Góngora,  heredero 
por  extremo  vicioso  de  la  vieja  escuela  senecana,  fautor  y  príncipe  inusi¬ 
tado  del  más  audaz  arte  literario,  tanto  más  peligroso  cuanto  que  dotado 
de  extraordinaria  fuerza  de  ingenio,  abundante  en  dulces  vicios,  ha  sido 
llamado  por  algunos  en  nuestros  días  «ángel  de  tinieblas».  Del  cual  vicio 
resultaban  en  veces  afectados,  como  si  todo  el  aire  estuviese  corrompido, 
como  suele  suceder,  los  mismos  que  pugnaban  por  combatirlo  y  recha¬ 
zarlo.  Uno  de  éstos  fue  Quevedo  que,  como  Séneca  en  su  Epístola  cxiv  a 
Luciíio,  escribió  un  prólogo  a  los  versos  de  Luis  de  León  y  otras  cosas 
contra  el  estilo  más  culto  llamado  «culteranismo».  Satirizando  Quevedo 
la  nueva  escuela  la  bautizó  con  el  nombre  festivo  de  culta  latiniparla . 
Hay  que  confesar  que  en  su  principio  y  a  primera  vista  uno  fue  el  «cul¬ 
teranismo»  o  «cultismo»,  como  solían  llamarlo,  y  otro  el  «conceptismo», 
vicio  este  último  en  que  incurrió  especialmente  el  mismo  Quevedo.  Para 
tratar  de  expresar  algo  nuevo  empeñáronse  los  vocablos  en  dislocar  la 
sintaxis  o  propiedad  del  lenguaje;  otra  cosa  hacían  los  conceptistas  que 
afectaban  novedad  en  los  pensamientos  y  no  en  la  sintaxis  o  colocación 
de  las  palabras,  condenada  por  Quevedo;  mentem  haud  sanam  in  cor - 
pore  sano. 

No  pudo  Caro  evitar  completamente  el  contagio  de  aquella  peste 
gongorina  del  nuevo  estilo,  como  puede  observarse  en  algunos  de  sus 
escritos  y  hasta  de  su  misma  Canción  a  las  Ruinas  de  Itálica,  tocada  le¬ 
vemente  de  aquel  estilo  viciado,  según  se  verá  por  estos  indicios:  «Los 
oídos  del  alma  son  los  ojos»,  «lastimosa  Eco»,  «dulce  noticia  asaz,  si  las¬ 
timosa»,  «piadosa  usura». 

Muy  amigo  suyo  fue  Francisco  Pacheco,  pintor  eximio  en  la  escuela 
de  artes  de  Sevilla,  suegro  del  celebérrimo  Didacio  Velásquez,  también 
poeta,  de  quien,  además  de  otros  retratos  de  claros  y  memorables  varo¬ 
nes  de  aquel  tiempo  y  ciudad,  queda  uno  «de  poeta  desconocido»,  la  faz 
campesina  como  se  cuenta  que  fue  la  de  Virgilio,  coronadas  las  sienes 
de  laurel  y  el  cual,  según  lo  testifica  Menéndez,  sospechan  algunos  que  es 
el  de  Rodrigo  Caro. 

Tan  empeñoso  se  mostró  en  alabar  su  patria  y  las  cosas  a  ella  tocan¬ 
tes  que  nunca  nombró  a  Trajano  ni  a  Séneca  sin  llamarles,  a  aquél  «nues¬ 
tro  hispalense»  y  a  éste  «nuestro  Séneca».  Después  de  Utrera  y  Garmona 
ponía  antes  a  Sevilla  como  capital  de  la  Bética  que  a  otras  ciudades,  la 
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Béfeíca  antes  que  otras  regiones  y  España  antes  que  el  mundo  universo.  El 
amor  de  la  patria  que,  como  dice  Ovidio,  vale  más  que  toda  otra  razón 
ratione  val^ntior  otnni —  parecía  arrebatarle  para  hacerle  admirar  a  ilus¬ 
tres  varones  españoles,  ora  fuesen  paganos,  ora  cristianos,  lo  que  cierta¬ 
mente  es  raro,  a  los  cuales  seguía  uno  de  si  devi  o  et  lacrymis ,  como  lo  reco¬ 
noció  Rioja  aun  en  la  pertinacia  con  que  defendió,  de  buena  fe,  la  fábula 
propagada  por  Ramírez  de  Prado  y  otros  del  mismo  linaje  en  cuanto  al 
D  extro. 

Finalmente,  por  algunas  epístolas  que  aún  pueden  hallarse  de  Caro,  di¬ 
rigidas  a  uno  u  otro  amigo  intimamente  unidos  a  él,  puede  verse  que  vivió 
como  varón  fuerte  y  sabio,  que  nunca  perdió  la  facultad  de  decir  lo  que 
sentía  cuando  fue  necesario,  sino  antes  bien  juzgó  que  no  existe  premio 
mejor  y  más  precioso  de  perpetua  probidad  y  firmeza  para  un  hombre  hon¬ 
rado.  Por  ellas  sabemos  que,  ni  aun  ya  viejo,  quiso  cultivar  la  fama  y  que 
se  abstuvo  insistentemente  de  cortejar  el  aura  popular.  Solía  decir  que 
nada  más  grato  para  él  que  el  ejercicio  de  las  letras;  que  se  encontraba 
solo  en  medio  de  las  gentes  y  que  en  diciendo  diariamente  su  misa,  se 
acogía  a  su  retiro,  propio  para  olvidar  y  ser  olvidado,  con  lo  que,  entre¬ 
gándose  por  completo  a  la  religión  y  a  las  letras  profanas  vivió,  por  de¬ 
cirlo  así,  como  cristiano  y  piísimo  filósofo. 

Son,  ciertamente,  las  letras  el  consuelo  del  hombre  culto  y  así  obraba 
Garó  como  sabio  y  prudente  al  entregarse  a  tan  sabroso  ejercicio  que  a 
nosotros,  comentadores  pasajeros  del  libro  de  nuestro  compatriota  Miguel 
Antonio,  nos  hace  exclamar  aquí  con  el  Canciller  de  Francia: 

At  tibí  ne  desit  librorum  magna  bonorum 
Copia ,  neve  domi,  dulcís  solatia  vitre, 

M ceonidem,  Flaccum,  doctumve  relinque  Maronem. 

Rex  Macedo  nova  quotidie  quum  bella  moveret, 
illccto  nunquam  somnum  repetebat  Homero; 

Et  Brutus  Polybi  secura  mente  legebat 
Historiam,  certus  discriminis  usque  juturi; 

Et  Cato ,  Romanis  quum  jam  diffideret  armis, 

Ad  divina  tamen  confugit  scripia  Platonis. 


O  miseri ,  quibus  est  nunquam  Parnassia  rapes 
Trita  pedum  plantis,  qui  nunquam  e  jante  bibistis 
Castalio  y  quorum  sin  pidas  inscitia  mentes 
Detinet! .  . . 

Fue  su  muerte  como  había  de  esperarse  de  su  conciencia  pura  y 
suavísimas  costumbres  pues  con  maravillosa  tranquilidad  de  ánimo,  emi¬ 
gró  de  esta  vida  el  día  10  de  agosto  de  1647,  siendo  su  última  voluntad  que 
se  sepultase  su  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Miguel.  Destruido  ese  templo 
el  año  de  1668,  fueron  trasladados  s~us  huesos  a  la  iglesia  de  la  Universidad 
donde  reposan  con  los  de  otros  ilustres  andaluces. 

Nicolás  Antonio,  cuyo  testimonio  es  tanto  más  exento  de  sospecha 
cuanto  que  figuró  entre  los  impugnadores  de  Caro  por  algunas  tesis  que 
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había  sostenido  sobre  fingidas  crónicas,  dice  de  él  lo  siguiente:  «Rodrigo 
Caro,  utriculense  o  lo  que  vale  decir,  de  Utrera,  fue  sacerdote  en  la  dió¬ 
cesis  de  Sevilla,  jurisconsulto  y  doctor,  varón  nacido  para  los  estudios 
humanísticos,  para  la  investigación  de  las  antigüedades  y  para  apoyar  to¬ 
das  las  buenas  disciplinas;  se  señaló,  además,  por  su  probidad  e  inte- 
gridad  de  costumbres». 

Escribió  muchas  obras  sobre  cosas  atinentes,  especialmente,  a  suce- 
sos  de  vieja  recordación,  pues  era  estudiosísimo  de  la  antigüedad,  y  al¬ 
gunos  versos,  ya  en  latín,  ya  en  romance,  de  los  cuales  publicó  una  parte 
y  la  otra  dejó  inédita.  Pero  de  cada  una  de  esas  obras  hablaremos  en  ca- 

pítulo  separado. 

III  —  Cari  operurn  et  opusculorum  cataiogus 
(Catálogo  de  las  obras  y  opúsculos  de  Caro) 

Aquí  viene  el  catálogo  pormenorizado  de  las  obras  y  opúsculos  de 
Rodrigo  Caro,  cuya  noticia,  como  lo  hemos  hecho  en  síntesis  para  el  pró» 
logo  y  para  el  capítulo  anterior  sin  pretender  hacer  una  traducción  lite¬ 
ral,  omitimos,  pues  si  a  eso  fuésemos  tendríamos  que  traducir  también 
toda  la  obra,  lo  que  no  hemos  pretendido.  Al  dar  noticia  del  primei 
opúsculo  de  Caro,  titulado  Flavii  Ludí  Dextri  omnímoda  historia  qua 
extant  fragmenta ,  cum  chronico  M.  Maximi ,  et  Heleca  ac  S.  Braulionis% 
C  asaraugustanorum  E  piscoporum ,  notis  Ruderici  Cari ,  Batid ,  illustrata , 
dice  que  «ciertamente  fue  sensible  que  semejante  varón,  y  otros  muchos 
muy  doctos  del  mismo  tiempo  pero,  sin  embargo,  no  dotados  de  la  pru¬ 
dencia  de  las  serpientes,  hubieran  caído  en  tales  lazos».  En  el  opúsculo  ti¬ 
tulado  Algunas  memorias  antiguas  de  Utrera ,  sobre  citar  a  Juan  de  Cas¬ 
tellanos,  primer  historiador  de  la  Nueva  Granada,  cuya  obra  Elegías  de 
Varones  Ilustres  de  Indias  salió  a  luz  el  año  de  1589,  recuerda  a  los  Caí  os 
de  la  misma  nación  y  familia  que  habían  emigrado  a  Amei  ica  o  al 
Nuevo  Mundo. 

En  la  mención  de  la  obra  latina  titulada  Cupido  péndulas  de  Rodtigo 
Caro  trascribe  el  autor  las  palabras  de  Nicolás  Antonio  sobre  Rodrigo, 
del  cual  dice:  «Escribió  también  algunos  versos  latinos  (como  que  culti¬ 
vó  felizmente  la  poesía,  ya  la  del  Lacio,  ya  la  de  la  lengua  vernácula) 
v  principalmente  el  Cupido  péndulas,  a  ejemplo  de  Ausonio».  De  este 
poemita  dice  Menéndez  y  Pelayo  que  «por  el  título  y  el  asunto  recuerda 
a  Ausonio,  es  un  verdadero  ditirambo,  donde  hierven,  bullen  y  se  agitan 
todas  las  alegrías  de  la  vendimia  y  del  otoño». 

Cita  el  autor  treinta  obras  del  vate  andaluz  sin  hacer  caso,  por  ha¬ 
berle  parecido  demasiado  fútiles,  de  dos  juegos  métricos  mezclados  a  las 
silvas  y  canciones  que  figuran  en  sus  obras.  Xan  prodigiosa  actividad  in¬ 
telectual,  tan  exquisito  gusto  estético,  se  observan  en  los  Días  geniales  o 
lúdicros  en  que  se  insertan  por  todas  partes  muchos  lugares  de  poetas 
griegos  y  latinos,  épicos,  elegiacos,  líricos,  satíricos,  cómicos,  como  Ho¬ 
mero,  Virgilio,  Ovidio,  Oracio,  Propercio,  Juvenal,  Marcial,  Aristófanes, 
Plauto,  Terencio,  traducidos  al  español  de  tal  modo  que  no  parecen  sino 
creaciones  de  nativa  gracia  y  donaire. 
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IV  —  Quoe  fata  cantío  subierít.  Quibus  ex  (ontibus  textus  fluxerit 

(De  ta  suerte  que  corrío  la  canción  y  de  las  fuentes  de  que  emanó  el  texto) 

Empieza  diciendo  el  autor  en  este  capítulo  destinado  a  tratar  sobre 
la  suerte  que  corrió  la  Canción  y  sobre  las  fuentes  de  que  emanó  el  texto, 
que  por  más  de  dos  siglos,  después  de  la  muerte  del  poeta  permaneció 
oscurecido  en  tinieblas  el  nombre  de  Rodrigo  Caro,  «en  alto  silencio  se¬ 
pultado»  como  él  mismo  había  dicho,  doliéndose,  de  los  varones  ilustres 
de  Itálica,  y  que  evocado  a  la  luz  el  poeta,  al  principio  pequeño,  y  con 
nombre  ajeno,  ha  ido  creciendo  poco  a  poco, 

Ingrediturque  solo  et  caput  Ínter  nubila  condit. 

No  se  funda  su  fama  en  la  mole  y  cúmulo  de  cuantas  obras  había 
escrito  con  tanto  artificio,  sino  en  esta  Canción  a  las  Ruinas  de  Itálica 
solamente,  poema  breve  en  verdad  por  su  forma,  pero  egregio  documento 
del  ingenio  humano  que  pinta  las  vicisitudes  por  que  han  pasado  algunos 
monumentos  de  escritores  y  artistas  de  la  antigüedad  y  de  estos  mismos 
tiempos.  Cuáles  hayan  sido  esas  vicisitudes,  por  ser  dignas  de  recordación, 
es  lo  que  va  a  exponer  en  este  capítulo  el  autor  de  la  obra  que  vamos 
comentando.  Sea  lo  primero  advertir  que  fue  Rodrigo  Caro  por  naturale¬ 
za  amantísimo  de  la  antigüedad  y  ello  de  tal  manera  que  desde  sus  pri¬ 
meros  años,  ora  en  los  intervalos  de  los  estudios  y  luego  de  sus  ocupacio¬ 
nes  se  entregó  de  grado  a  la  investigación  y  explicación  de  toda  suerte  de 
piedras,  monedas,  tradiciones  y  otras  cosas  de  los  tiempos  antiguos;  le 
atraía  cierta  especie  de  voluptuosidad  por  tales  cosas  hasta  el  punto  de 
ser  considerado  como  arqueólogo  y  no  como  poeta.  Y  como  nada  fuese 
más  digno  de  consideración  en  este  punto,  dentro  de  los  confines  de  la 
España  ulterior,  que  los  escombros  que  aún  se  miran  cerca  de  Sevilla,  en 
el  sitio  llamado  «Sevilla  la  Vieja»,  hizo  el  adolescente  de  Utrera  una 
peregrinación  a  esos  lugares  por  el  año  de  1595,  con  el  propósito  de  verlos 
con  sus  propios  ojos.  Lo  que  antes  había  visto  confusamente  y  ahora  se 
le  aparecía  de  repente  a  sus  ojos,  no  pudo  menos  de  expresarlo  en  un 
canto  del  que  emanó  la  prístina  Canción.  Después,  en  el  año  de  1604,  es¬ 
cribió  su  laboriosa  obra  histórica  tiulada  Memorial  de  la  villa  de  Utrera , 
dividida  en  cuatro  libros.  En  uno  de  ellos  defendió  Caro  la  verdadera 
opinión  sobre  el  sitio  que  ocupó  Itálica  y  de  allí  tomó  ocasión  para  espa¬ 
ciarse  a  su  sabor  sobre  el  origen  de  la  villa,  sobre  su  progreso,  vicisitudes, 
los  varones  ilustres  que  nacieron  en  ella,  su  destrucción,  para  terminar 
con  cosas  dignas  de  recuerdo  y  con  la  narración  o  comentario  a  la  Can¬ 
ción  que  aparece  en  el  primer  Apéndice  del  libro  de  nuestro  compatriota. 
Luego  srigue  la  Canción ,  tal  como  la  compuso  de  joven  Rodrigo  Caro  con¬ 
templando  conmovido  las  ruinas  que  se  le  fijaron  para  siempre  en  el  es¬ 
píritu,  sin  que  nunca  pudiese  borrar  su  imagen  pues  continuamente  le 
venía  a  la  mente  Itálica,  o  para  usar  las  palabras  de  Camilo  cuando  vol¬ 
vió  a  Roma,  H cec  omnia  occurrebanty  colles  campique,  si  bien  para  el 
poeta  estaban  áridos  los  collados  y  los  campos  desiertos. 

Habían  pasado  dos  siglos  cuando  Juan  López  de  Sedaño,  editor  de 
la  colección  titulada  Parnaso  Español ,  más  diligente  en  descubrir  manus¬ 
critos  raros  que  prudente  en  la  crítica  de  los  que  daba  a  luz,  pues  carecía 
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de  doctrina  y  de  ingenio,  fue  el  primero  en  poner  en  manos  de  las  gentes 
el  poema  cuyo  primer  verso  empieza:  Estos ,  Fahio,  ay  dolor!,  tomado  de 
cierto  códice  de  versos  varios  que  inspeccionó  en  la  Biblioteca  Real  de 
Madrid,  que  ahora  se  llama  Biblioteca  Nacional.  Apenas  editado  el  poema 
en  tiempo  tan  pobre  de  ingenios,  empezaron  todos  a  admirar  aquella 
muestra  de  verdadera  poesía  en  cuya  comparación  no  habían  visto  nada 
semejante  por  su  belleza  al  par  que  por  su  majestad.  ¿A  cuál  autor  im¬ 
partirían  los  aplausos?  Consta  ese  códice  de  diversos  escritos  compuestos 
en  varios  géneros  de  letras;  en  vieja  página  y  lugar  prominentes  de  los 
dos  primeros  folios  que  contienen  la  Canción  aparecen  las  letras  más 
grandes  R.  C.  que  constituyen  la  sigla  del  nombre  y  apellido  de  Rodrigo 
Caro.  Despreció  ese  indicio  Sedaño,  dice  Fernández  Guerra,  quizá  por 
haber  hallado  en  el  mismo  códice  un  soneto  de  Francisco  de  Rioja  titulado 
A  las  ruinas  del  anfiteatro  de  Itálica,  cuyo  principio  guarda  analogía  con 
la  Canción  y  así  conjeturó  que  ésta  debía  atribuirse  en  resolución  a  Rioja, 
por  lo  cual  la  divulgó  con  su  nombre,  para  que  se  cumpliese  lo  que  dice 
el  verso  virgiliano: 

Hos  ego  versículos  feci,  tulit  alter  honores. 

Con  ese  nombre  y  llevándose  otro  los  honores,  como  en  el  verso  de 
Virgilio,  siguió  editándose  la  Canción  por  hombres  de  esclarecido  crite¬ 
rio  literario  como  el  gran  Quintana,  que  la  incluyó  e!  año  de  1807  en  su 
Tesoro  del  Parnaso  Español,  y  como  lo  hizo  también  la  colección  de  Bóhl 
de  Faber,  pero  el  año  de  1827  salió  a  luz  la  prístina  Canción  de  Caro,  en 
ejemplar  escrito  de  segunda  mano,  despedazado  y  corrompido,  sin  que 
se  restituyera  a  su  verdadero  autor  el  esplendido  canto,  pues  Rioja,  en 
cuyo  nombre  circulaba,  era  poeta  conocidísimo  y  Caro  desconocido.  Sin 
embargo,  la  Canción  divulgada  antes  con  el  nombre  de  Rioja  por  Sedaño, 
Quintana  y  otros  difería  de  la  que  acababa  de  exhibirse,  si  bien  más  en 
las  palabras  que  en  los  pensamientos.  Sucedió  con  esto  que  los  editores 
que  parecían  vindicar  para  la  Canción  el  nombre  de  Caro,  retenidos  como 
por  una  especie  de  divinidad  de  que  difícilmente  se  apeaba  Rioja,  según 
decía  Lope,  dieron  en  excogitar  una  salida  singular  y  fue  la  de  que  Caro 
había  empezado  la  obra  y  Rioja  la  había  acogido,  enmendado  y  llevado  a 
la  perfección  que  había  alcanzado,  y  que  de  esa  manera  la  sigla  R.  C.  in¬ 
dicaba  a  Rioja  y  Caro  juntamente.  Prevaleció,  dice  con  no  poca  gracia 
nuestro  compatriota,  aquella  opinión  mediadora  y,  por  decirlo  así,  salo¬ 
mónica,  hasta  el  extremo  de  que  Ticknor,  el  preclaro  escritor  de  la  Lite¬ 
ratura  Española,  y  don  Adolfo  de  Castro,  editor  de  una  compilación  de 
poetas  líricos,  cayeran  en  la  misma  falsa  opinión.  Incluyó  éste  la  Canción 
en  los  versos  de  Rioja  poniendo  debajo  la  prístina  de  Caro  y  diciendo  en 
una  nota  que  «esta  canción,  según  opinión  común  entre  los  literatos  — com - 
munetn  literatorum  opinionem —  está  escrita  a  imitación  de  una  que  com¬ 
puso  sobre  el  mismo  asunto  Rodrigo  Caro». 

Correspondió  a  don  Aureliano  Fernández  Guerra  y  Orbe,  varón  exi¬ 
mio  por  su  erudición  y  diligencia,  el  mérito  de  haber  sido  el  primero  en 
declarar,  el  año  de  1858,  que  la  Canción  a  las  Ruinas  de  Itálica  se  debía 
atribuir  a  Rodrigo  Caro  por  ser  el  único  que  la  había  empezado  y  llevado 
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a  su  perfección-  El  asunto  quedó  definido  y  resuelto  por  Fernández  Gue¬ 
rra  con  la  comparación  de  varios  códices,  para  acabar  diciendo:  «Cosa 
digna  de  ponderarse!  Cuatro  copias  de  la  Canción,  hechas  en  el  siglo  xvn: 
todas  autógrafas  de  Rodrigo  Caro.  Cinco  ejemplares  de  oda  tan  inspirada: 
todas  diferentes ...  La  cuarta  es  la  vulgar  y  entre  todas  la  excelente  y 
Perfecta ».  Y  don  Miguel  Antonio  Caro,  nuestro  gran  humanista,  dice  para 
terminar  este  capítulo  que  hasta  aquí  ha  redactado  sucintamente  la  his¬ 
toria  de  la  Canción  para  señalar  las  fuentes  del  texto  y  para  que  pueda 
percibirse  por  medio  de  un  ejemplo  elocuente,  cuán  verdadero  resulta 
aquel  dicho  antiguo  según  el  cual  habent  sua  fata  libelli ,  o  sea,  que  los 
libros  tienen  sus  hados.  Lo  que  le  aconteció  al  libro  o  Canción  de  Rodrigo 
Caro  lo  compendió  el  Caro  colombiano  en  el  siguiente  dístico  que,  tra¬ 
ducido  literalmente,  dice  así:  «Surge  ocultamente  una  gema  y  pulida  con 
callada  labor  yace  escondida;  fulge  en  fin,  pues  era  una  estrella». 

Gemtna  occulte  oritur ,  tacitoque  polita  labore 

T ecta  iacet;  fulget  denique,  sidus  erat. 

V  —  De  huiusmodi  poeseos  natura  et  metro 

(De  la  naturaleza  y  metro  de  esta  poesía) 

Dice  el  autor  en  este  punto  que  la  elegía  es  un  género  poético  más 
bien  romano  que  griego  y  que  cuanto  han  dicho  sobre  ella  los  preceptistas 
le  conviene  por  modo  maravilloso  a  los  versos  de  que  se  trata,  pues  es 
flébil,  grave  y  llena  de  afectos.  El  poeta,  continúa,  suele  expresar  vehe¬ 
mentemente,  como  el  lírico,  los  afectos  que  le  mueven  contemplando  las 
ruinas;  sin  embargo,  a  la  manera  épica,  nada  habla  de  sí  mismo,  sino  que 
dirige  toda  la  mente  del  lector,  no  a  sí,  sino  a  las  mismas  cosas  por  lo  que, 
siendo  ese  poemita  fruto  clásico  de  las  letras  latinas  en  España,  parece 
preceder  al  «romanticismo»  de  nuestro  siglo  en  tal  forma  que  agrada  a 
todos  los  lectores  y  escuelas,  ya  por  los  pensamientos,  ya  por  el  estilo 
juntamente.  Y  recordando  al  prestantísimo  Cardenal  Newman  cuando 
viajaba  con  sus  compañeros  por  Grecia  y  evocaba  a  los  hombres  antiguos 
como  si  los  tuviese  vivos  ante  sus  ojos,  dice  que  fue  Rodrigo  Caro  una  de 
aquellas  almas  poderosísimas  para  traer  a  plena  luz  las  cosas  pasadas  con 
maravillosa  propiedad  de  colores,  pintando  lo  que  vio  y  evocando  las 
cosas  que  fueron  y  poniéndolas  ante  los  ojos  de  sus  lectores  como  en  un 
escenario,  en  determinados  hora  y  lugar,  condensando  una  larga  acción 
en  una  breve  fábula.  A  lo  que  se  agrega  el  estilo,  sencillo  al  par  que  mag¬ 
nífico,  pues  el  poeta  compuso  una  elegía  que  superó  a  todas  las  del  mis¬ 
mo  género  por  la  cantidad  de  las  cosas  y  por  la  majestad  de  las  palabras. 

Aquí  entra  a  hablar  de  la  naturaleza  y  metro  del  verso  elegiaco  en 
la  poesía  latina,  italiana  y  española,  pero  especialmente  de  la  estrofa  de 
la  Canción,  de  la  cual  dice  que  parece  haber  sido  hecha  a  imitación  de 
la  que  el  Petrarca  había  usado  en  la  Canzone  V,  que  pincipia:  Nella  sta - 
gion  che'  el  ciel  rápido  inchina;  no  que  tuviera  Caro  a  la  vista  la  canción 
del  Petrarca,  sino  la  elegía  primera  de  Garcilaso  en  la  cual,  para  hablar 
con  propiedad,  se  contienen  dos  hermosas  elegías  puestas  en  labios  de 
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fingidos  pastores.  Garcilaso  trasladó  fielmente  a  su  Egloga  aquella  estro¬ 
fa  que  llamaremos  italiana  y  que  consta  de  14  versos. 

Citando  luego  los  de  Garcilaso  y  los  de  Caro  dice  que  son  fáciles  y 
suaves;  los  de  Caro  de  mayor  fuerza  y  ponderación,  dotadas  de  esplen¬ 
dor  tal  que  los  de  esa  Canción,  cuando  corría  con  otro  nombre,  delataron 
a  un  autor  español,  según  frase  de  Vicente  Espinel,  y  son  tales  cuales  sue¬ 
len  hallarse  en  Herrera,  Arguijo  o  Céspedes.  Mezclando  Rodrigo  Caro 
el  estilo  sencillo  y  medio  y  el  magnífico,  se  remonta  por  grados  al  lengua¬ 
je  sencillo  o  suave  y  pequeño  o  humilde  \  que  no  está  exento  de  cierta  no¬ 
bleza,  a  una  sublime  entonación  al  decir: 

Este  llano  fue  plaza ,  aquí  fue  templo: 

De  todo  apenas  quedan  las  seriales, 

empieza  a  crecer: 

De  el  gimnasio  y  las  termas  regaladas 
Leves  vuelan  cenizas  desdichadas ; 

y  más  aún: 

Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron, 

A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron . 

La  gravedad  de  la  epopeya,  el  más  vehemente  afecto  lírico,  tanto 
como  el  carácter  romano  y  el  español,  se  unen  en  esta  magnifica  elegía 
de  la  cual  había  dicho  Quintana:  «La  poesía  no  alcanza  a  mas».  Seanos 
lícito  decir  a  nosotros,  con  las  palabras  de  Horacio,  que  ella  encierra  lo 
que  se  entiende  por  mentem  diviniorem  y  os  magna  sonaturum. 

(  C  ontinuará) 


1  TUyuo,  vocabulum  hoc  a  g  race  a  voce  tynnos  forte  desumptum?  Nescio.  Perpeodite, 
qui  seitis!  (N.  A.). 


Un  movimiento  supranacional 
democrático  cristiano 

por  Luis  Teixidor,  S.  J. 

CON  este  título  nos  referimos  a  un  hecho  muy  concreto  que  tuvo 
lugar  en  mayo  de  1947  en  Montevideo,  cuando  allí  se  reunieron  re¬ 
presentantes  de  un  movimiento  de  este  carácter,  que  existe  en  el 
Uruguay,  el  Brasil,  la  Argentina  y  Chile.  De  la  reunión  surgió  un  temario 
que  constituiría  la  ley  fundamental  del  mismo  movimiento,  por  el  mero 
hecho  internacional,  que  tenía  que  recibir  mayor  consistencia  en  un  con¬ 
greso  que  había  de  celebrarse  el  mismo  año  1947.  Por  causas  que  no  hemos 
podido  descubrir,  no  se  celebró  dicho  año  pasado;  mas,  según  indicios  ten¬ 
dría  que  celebrarse  en  el  presente.  Por  otra  parte,  se  entiende  que  el  mo¬ 
vimiento  tendría  que  extenderse  desde  luego  por  la  América  Latina,  y 
aun  por  doquiera,  según  indican  sus  promotores;  por  lo  cual,  sin  duda, 
los  lectores  de  la  Revista  J  averian  a  se  han  de  interesar  en  esta  cuestión 
y  en  las  ventajas  o  inconvenientes  que  el  proyecto  ofrezca. 

El  plan  es  vastísimo,  según  el  acta  de  fundación ,  pues  nada  menos 
se  propone  que  «fundar  un  movimiento  supranacional  de  bases  y  deno¬ 
minaciones  comunes  que  tiene  por  finalidad  promover,  por  medio  del 
estudio  y  la  acción,  una  verdadera  democracia  política,  económica  y  cul¬ 
tural,  sobre  el  fundamento  de  los  principios  del  humanismo  cristiano, 
dentro  de  los  de  libertad,  respeto  a  la  persona  humana  y  desenvolvimiento 
del  espíritu  de  comunidad  y  contra  los  peligros  totalitarios  crecientes  del 
neo-fascismo,  del  comunismo  y  de  la  reacción  capitalista». 

Imposible,  en  un  artículo,  presentar  como  convendría  todas  las  par¬ 
tes  de  tan  vasto  plan,  y  más  imposible,  pesar  todas  las  razones  en  pro  y  en 
contra  que  todo  esto  sugiere. 

Afortunadamente  para  nosotros,  los  fundadores  hacen  esta  distinción 
entre  lo  mucho  que  se  proponen,  diciendo:  «Damos  ahora  a  la  publici¬ 
dad  estas  actuaciones,  comenzando  por  los  principios  del  movimiento  so¬ 
cial  cristiano,  y  luégo  el  temario  al  que  ajustará  el  congreso  a  reunirse  en 
este  año,  toda  su  labor». 

Aprovechamos  pues  esta  división,  y  vamos  a  proponer  y  discurrir 
sobre  los  principios  de  este  movimiento  social  cristiano ,  que  en  estas  ac¬ 
tuaciones  se  nos  presentan,  dejando  en  lo  posible  los  demás  aspectos  de 
esta  fundación,  y  todo  lo  referente  a  la  organización  ahí  planeada,  que 
nos  llevaría  demasiado  lejos. 
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Los  principios  de  este  movimiento  social  cristiano 

En  seguida  se  mencionan  ías  fuentes  de  estos  principios,  haciendo 
constar  los  representantes  del  movimiento  que,  esta  publicación  la  hace- 
mos  en  esta  fecha,  15  de  mayo,  en  que  se  publicaron  los  dos  movimientos 
más  generosos  y  de  mayor  visión  histórica  del  cristianismo,  las  encicli- 
cas,  Rerum  Novarum ,  de  León  XIII  y  Quadragesitno  Anno,  de  Pío  XI, 
Encíclicas  que  marcan  las  reivindicaciones  católicas  para  estructurar  un 
nuevo  orden  social  y  humano. 

Estas  últimas  palabras,  que  hemos  subrayado,  definen  cuáles  hayan 
de  ser  los  principios  del  movimiento  social  cristiano,  a  saber,  en  sustancia 
los  de  estas  encíclicas.  El  movimiento  se  afanará  para  estructurar  un 
nuevo  orden  social  y  humano,  conforme  a  las  reivindicaciones  que  mar¬ 
can  las  encíclicas  mencionadas,  sin  olvidar  naturalmente  las  muchas  otras 
que  han  ido  explicando  en  ese  perenne  movimiento  vital  del  cristianismo 
o  de  la  Iglesia  militante. 

Al  mencionar  estos  buenos  propósitos  de  los  hombres  de  este  movi¬ 
miento  supranacional  democrático  cristiano,  no  podemos  menos  de  que¬ 
rer  aportar  nuestro  granito  de  arena  a  esa  tan  bien  intencionada  cons¬ 
trucción  y  esfuerzo,  por  mejorar  la  sociedad  presente,  salvándola  de  la 
ruina  que  la  amenaza. 

Sin  admitir  plenamente  las  bases  del  movimiento,  ni  siquiera  al  res¬ 
pecto  de  su  parte  social  cristiana,  todavía  consideramos  con  placer  algu¬ 
nos  de  los  quince  números  que  integran  estas  bases.  Asi  reproducimos  ese 
número  13,  «El  movimiento  afirma  el  derecho  a  la  sindicación,  como  un 
derecho  inalienable  de  la  persona  humana  en  el  trabajo,  cuyo  ejercicio 
exige  un  régimen  de  plena  igualdad  jurídica  para  todas  las  categorías  de 
trabajadores.  Afirma  también,  la  urgente  necesidad  del  movimiento  sin¬ 
dical  y  la  plena  participación  de  los  cristianos  en  su  desarrollo».  Sin  du¬ 
da  la  frase,  la  plena  participación  de  los  cristianos  en  su  desarrollo,  en 
la  práctica  podrá  tener  sus  limitaciones  fundadas  en  la  moral  católica. 

Está  muy  bien  el  defender  en  absoluto  y  con  toda  la  energía  de  una 
gran  convicción,  el  derecho  a  la  sindicación.  La  Rerum  Novarum  ha  en¬ 
señado  entre  otros  principios,  para  un  movimiento  social  cristiano,  éste 
del  derecho  natural  de  asociación ;  y  aun  ha  expresado  la  necesidad  de 
asociaciones  profesionales  católicas  elogiando  esfuerzos  hechos  por  los 
católicos  en  el  campo  sindical  e  inculcándolo  con  decir  1 :  «El  bien  que 
tan  múltiple  y  tan  activa  industria  ha  traído  a  todos  es  demasiado  conocido 
para  que  debamos  decirlo.  De  aquí  que  concibamos  buenas  esperanzas 
para  lo  futuro  si  semejantes  asociaciones  van  constantemente  en  aumento 
y  se  constituyen  con  una  prudente  organización»  (n.  41).  Asrí  que  desde 
el  punto  de  vista  de  la  doctrina  católica  contiene  un  magnífico  principio 
para  el  movimiento  social  cristiano  esta  base  13.  Por  lo  tanto  se  puede 


1  Citaremos  encíclicas  y  cartas  pontificias  tomando  los  textos  de  Direcciones  Pontificias 
por  J.  Aspiazu,  S.  J.  (Biblioteca  «Fomento  Social»  Razón  y  Fe,  Madrid)  y  de  la  notable 
Colección  de  Encíclicas  y  Cartas  Pontificias  del  Secretariado  de  Publicaciones  de  la  Junta 
Técnica  nacional  de  la  A.  C. 


UN  MOVIMIENTO  SU  PRA  NACION  AL  DEMOCRATICO  CRISTIANO 


293 


entender  bien  eso  de  la  urgente  necesidad  del  movimiento  sindical  y  la 
plena  participación  de  los  cristianos  en  su  desarrollo,  sin  extender,  claro 
está,  esa  plena  participación  a  toda  suerte  de  sindicatos,  por  ejemplo,  a  los 
comunistas  o  evidentemente  comunoides.  La  colaboración  con  el  comu¬ 
nismo  queda  especialmente  rechazada,  para  el  católico,  por  el  Papa  Pío 
XI  en  la  encíclica  Divini  Redemptoris. 

Y  si  esta  plena  participación  de  los  cristianos  se  realizare  dentro  del 
socialismo  sería  fatalísima,  pues  como  dice  el  mismo  Sumo  Pontífice  en 
Quadrage  simo  Anno  «Si  acaso  el  socialismo,  como  todos  los  errores,  tie¬ 
ne  una  parte  de  verdad  (lo  cual  nunca  han  negado  los  Papas),  el  concep¬ 
to  de  la  sociedad  que  le  es  característico  y  sobre  el  cual  descansa,  es  in¬ 
conciliable  con  el  verdadero  cristianismo.  Socialismo  y  catolicismo  son 
términos  contradictorios;  nadie  puede  al  mismo  tiempo  ser  buen  católico 
y  socialista  verdadero»  (n.  48). 

En  fin,  en  estas  cuestiones  de  plena  participación  de  los  católicos  en 
los  sindicatos,  hay  que  tener  presentes  los  principios  enseñados  por  Pío  X 
en  su  enciclíca  Singulari  Quodam ,  en  la  que  se  destaca  esto:  «Así  como 
por  una  parte  ninguno  tiene  derecho  de  acusar  de  sospechosos  en  la  fe  y 
en  tal  concepto  impugnar  a  los  que  estando  firmes  en  la  defensa  de  la 
doctrina  y  derechos  de  la  Iglesia,  con  recta  intención,  desean,  no  obstante 
pertenecer,  y  de  hecho  pertenecen  a  los  sindicatos  mixtos,  donde  por  ra¬ 
zón  de  las  circunstancias  parece  a  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  con 
ciertas  precauciones  se  pueden  permitir;  así,  por  otra  parte,  sería  muy 
digno  de  reprobación  el  combatir  hostilmente  a  las  asociaciones  pura¬ 
mente  católicas  — que,  al  contrario,  por  todos  los  medios  deben  ayudarse 
y  promoverse — .  y  el  intentar  establecer  y  como  imponer  las  llamadas 
interconfesionales,  y  esto  aun  bajo  el  pretexto  especioso  de  reducir  a  una 
misma  forma  todas  las  sociedades  católicas  que  existen  en  una  diócesis» 
(n.  18). 

Y  como  hablamos  con  gusto  de  esta  base  13,  también  nos  extendería¬ 
mos  aplaudiendo  otros  puntos  de  este  movimiento  social  cristiano,  con¬ 
frontándolos  con  la  piedra  de  toque  que  son  las  directivas  pontificias 
para  la  resolución  de  los  más  agudos  problemas  de  la  cuestión  social  y  la 
justicia  social.  Mas,  por  lo  visto  en  el  ejemplo  propuesto,  tal  comproba¬ 
ción  y  exposición  de  los  justificativos  morales  y  teológicos,  y  aun  de  pe¬ 
queñas  discordancias  en  esos  otros  puntos  — y  me  refiero  ahora  particu¬ 
larmente  a  la  base  8 —  exigiría  una  extensión  a  nuestro  estudio  no  tan 
propia  de  una  revista. 

Además,  dadas  las  condiciones  del  temario  de  dicho  movimiento  su- 
pranacional,  se  entiende  que  ciertas  bases,  no  tan  directamente  enuncia¬ 
das  para  lo  social  cristiano,  todavía  según  la  voluntad  de  los  composito¬ 
res  se  habrán  de  aplicar  a  esta  parte  del  magno  problema  o  aspiracio¬ 
nes  del  movimiento.  Tal  juzgamos  que  ha  de  suceder  con  la  base  tercera 
que  es  de  este  tenor:  «El  movimiento  no  tendrá  carácter  confesional  pu- 
diendo  participar  en  él  todos  los  que  acepten  estos  principios».  Y  a  nues¬ 
tro  modesto  entender,  hay  dificultades  muy  serias  de  carácter  dogmático 
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o  teológico  contra  este  principio,  tanto  si  sus  autores  lo  aplican  a  la  cues¬ 
tión  social,  como  si  sólo  vagamente  lo  entienden  aplicable  a  los  problemas 

internacionales. 

Qu©  quiere  decir,  ¿eí  movimiento  no  tendrá  corácter  confesional? 

Nos  parece  extraordinariamente  delicada  ante  la  conciencia  católica 
esta  interrogación  por  la  posibilidad  de  que  la  respuesta  sea  muy  ingrata 
para  los  autores  del  movimiento.  Vamos  a  indicar  tan  solo  por  vía  de  di¬ 
ficultad  el  primer  tropiezo  que  para  un  lector  católico  hay  en  esta  expre¬ 
sión  de  la  pregunta. 

Sabe  el  lector  que  este  movimiento  lo  promueven  católicos  de  las 
cuatro  repúblicas,  Uruguay,  Chile,  Argentina  y  Brasil;  católicos  caracte¬ 
rizados  que,  sin  duda,  según  las  enseñanzas  más  patentes  de  la  Santa  Ma¬ 
dre  Iglesia  Católica  querrán  para  sus  respectivos  países,  y  consiguiente¬ 
mente  para  las  demás  naciones  e  instituciones  sociales,  el  máximum,  po¬ 
sible  moralmente,  de  vida  religiosa  conforme  a  la  verdadera  religión  de 
nuestro  Señor  Jesucristo;  católicos  preocupados  por  los  graves  problemas 
sociales,  políticos  y  económicos  que  comprometen  hoy  la  conciencia  y  el 
destino  de  los  hombres  y  de  los  pueblos,  profundamente  convencidos  de 
que  sólo  las  direcciones  y  tendencias  que  proporcionan  el  acervo  de  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia  y  la  filosofía  cristiana,  pueden  darles  solu¬ 
ción;  y  entonces,  con  tan  buenos  datos  se  plantea  el  problema:  ¿Otió 
quiere  decir  el  movimiento  no  tendrá  carácter  confesional  r  ¿Dónde  o 
en  qué  estará  esta  falta  de  carácter  confesional  ? 

Acaso,  por  el  modo  como  se  explica  esta  falla  en  la  misma  base  terce¬ 
ra,  se  deberán  entender  que  el  no  ser  confesional  se  refiere  solo  a  los 
que  dirigirán  el  movimiento;  como  si  dijera,  no  ha  de  ser  esencial  que 
los  dirigentes  sean  de  sola  una  religión,  o  entre  ellos  podrá  haber  libertad 
de  cultos,  aunque  tal  vez  ios  que  ahora  inician  el  movimiento  sean  todos 
católicos.  Así  parecen  darlo  a  entender  las  últimas  palabras,  pudiendo 
Participar  en  él  todos  los  Que  acepten  estos  principios,  tronío  se  ve,  sería 
entonces  esta  base  un  llamado  a  todos  los  hombres  de  ouena  voluntad  de 
las  diferentes  familias  religiosas,  existentes  en  las  repúblicas  americanas, 
para  mancomunarse  en  una  magna  labor. 

No  obstante,  esta  solución  no  es  sino  parcial  y  para  el  aspecto  subje¬ 
tivo  del  movimiento  en  quienes  lo  promueven.  Lo  toma  tan  sólo  por  el 
lado  de  las  personas  que  ahora  actúan  y  pueden  en  adelante  actuar,  y  no 
atiende  a  la  dirección  y  término  del  movimiento.  Añádase  que  en  todas 
las  otras  bases  el  movimiento  figura  por  lo  objetivo  del  mismo  y  no  sólo 
por  las  personas  que  lo  determinan.  Luego,  la  negación  del  carácter  con¬ 
fesional  afecta  a  toda  la  obra  que  se  funda,  al  nuevo  orden  social  y  huma¬ 
no  que  se  quiere  en  el  Continente  americano  y  a  su  misma  internaciona¬ 
lidad. 

Propuesta  así  la  base  queda  en  pie  la  dificultad,  que  vamos  a  poner 
más  de  manifiesto  dentro  del  movimiento  social  cristiano  que  ante  todo 
se  promueve  con  este  temario. 
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¿Puede  racionalmente  pensarse  que  León  XIII  3?  Pío  XI  propusiesen 
su  nuevo  orden  social  y  humano  sin  incluir  entre  sus  principios  más  ca¬ 
pitales  la  Religión f 

Evidente  que  no:  y  se  necesita  haber  olvidado  una  buena  parte  de 
las  respectivas  encíclicas  para  llegar  a  sospechar  que  sí.  Abro  ai  azar  la 
primera,  y  me  topo  con  este  parrafito  que  ni  hecho  a  propósito  para  la 
presente  discusión.  Habla  el  sabio  León  XOI  sobre  las  asociaciones  pro¬ 
fesionales  y  hace  este  llamado  a  fomentar  la  verdadera  religión  dentro  de 
las  mismas:  «Ese  fin  consiste  en  que  cada  uno  de  los  asociados  obtenga 
el  mayor  aumento  posible  de  los  bienes  del  cuerpo,  del  espíritu  y  de  la 
fortuna.  Mas  es  clarísimo  que  ante  todo  debe  atenderse  al  objeto  prin¬ 
cipal  que  es  la  perfección  moral  y  religiosa,  porque  este  fin,  por  encima 
de  los  otros  debe  regular  la  economía  de  esas  sociedades.  Pues  de  lo 
contrario,  degenerarían  en  otro  género  de  sociedad,  y  valdrían  poco 
más  que  las  asociaciones  en  que  ninguna  cuenta  se  suele  tener  con  la  re¬ 
ligión.  Por  lo  demás,  ¿qué  importa  al  obrero  haberse  hecho  rico  con  la 
ayuda  de  la  asociación,  si,  por  falta  de  su  elemento  propio,  corre  peligro 
de  perderse  su  alma?»  (n.  42).  Y  repite  León  XIII  la  sentencia  evangé¬ 
lica:  ¿Qué  aprovecha  al  hombre  si  ganare  todo  el  mundo  y  perdiere  su 
alma? 

*  *  * 

Todavía  prosigue  así  el  Papa  de  los  obreros:  «Esto  dice  Jesucristo 
que  se  debe  tener  por  nota  distintiva  entre  el  cristiano  y  el  gentil:  porque 
los  gentiles  se  afanan  por  todas  estas  cosas...  buscad  primeramente  el 
reino  de  Dios  y  su  justicia ,  y  todas  estas  cosas  serán  añadidas».  Lo  cual 
traducido  al  lenguaje  de  esta  controversia  sobre  el  movimiento  social  cris¬ 
tiano,  quiere  decir  que  al  menos  en  principio  ha  de  ser  confesional,  y  es 
esencial  que  de  una  manera  u  otra  lo  sea. 

No  es  menos  terminante  y  abundante  el  Papa  de  la  Quadragesimo 
Atino  en  proponer  como  un  principio  básico  la  religión  verdadera  para 
establecer  un  nuevo  orden  social  y  humano.  Para  él  lo  más  esencial  es 
la  cristianización  de  la  vida  económica.  Tan  lejos  está  de  querer  o  per¬ 
mitir  un  arreglo  de  la  cuestión  social  con  presindencia  de  la  cuestión  re¬ 
ligiosa.  Acaba  de  ponderar  el  gran  mal  de  la  apostasía  de  muchos'  obre¬ 
ros,  y  escribe:  «Ningún  remedio  eficaz  se  puede  poner  a  tan  lamentable 
estrago  de  las  almas,  y  mientras  perdure  este,  será  inútil  todo  afán  de 
regeneración  social  si  no  vuelven  los  hombres  franca  y  sinceramente  a 
la  doctrina  evangélica,  es  decir,  a  los  preceptos  de  Aquel  que  sólo  tiene 
palabras  de  vida  eterna;  palabras  que  aun  pasando  el  cielo  y  la  tierra  nun¬ 
ca  han  de  pasar»  (n.  55). 

Y  con  suprema  autoridad  inculca  Pío  XI  la  necesidad,  para  este  fin 
del  bien  social,  de  la  única  religión  que  la  Iglesia  enseña.  Los  verdaderos 
conocedores  de  la  ciencia  social  piden,  insistentemente  una  reforma  asen¬ 
tada  en  normas  racionales,  que  conduzcan  la  vida  económica  a  un  régimen 
sano  y  recto.  «Pero,  ese  regimen,  que  también  Nos  deseamos  con  vehe¬ 
mencia  y  favorecemos  intensamente,  será  incompleto  e  imperfecto  si  to¬ 
das  las  formas  de  la  actividad  humana  no  se  ponen  de  acuerdo  para  imitar 
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y  realizar,  en  cuanto  es  posible  a  los  hombres,  la  admirable  unidad  del 
divino  consejo.  Ese  régimen  perfecto,  que  con  fuerza  y  energía  procla¬ 
man  la  Iglesia  y  la  misma  recta  razón  humana  exige  que  todas  las  cosas 
vayan  dirigidas  a  Dios,  como  a  primero  y  supremo  término  de  la  actividad 
de  toda  criatura,  y  que  los  bienes  criados  cualesquiera  que  sean,  se  con¬ 
sideren  como  meros  instrumentos  dependientes  de  Dios,  que  en  tanto  de¬ 
ben  usarse  en  cuanto  conducen  al  logro  de  ese  supremo  fin»  (n.  55),  ex¬ 
plicación  cabal  de  lo  que  ha  de  ser  esa  recristianización  de  la  vida  eco¬ 
nómica.  Y  pues  este  dirigir  a  Dios  las  actividades  humanas  es  la  religión, 
la  virtud  de  este  nombre,  que  se  somete  a  la  divina  revelación,  de  que 
es  depositaría  la  Iglesia,  ya  se  ve  que  quitar  a  todo  eso  el  carácter  con¬ 
fesional  de  una  religión  es  abandonar  la  doctrina  que  Pío  XI  da  como  más 
fundamental  para  el  movimiento  social  cristiano. 

La  ,  misma  tendencia  evidentemente  confesional  de  las  dos  encíclicas 
aducidas  en  el  programa  mismo  del  movimiento  de  que  hablamos,  acaso 
se  comprenderá  mejor  por  un  aparte  (n.  11)  de  la  encíclica  Graves  de 
communi ,  publicada  por  León  XIII,  diez  años  después  de  la  Rerum  N  o- 
varum ,  aclarando  y  solucionando  cuestiones  que  con  ocasión  de  la  misma 
o  por  su  gran  aplicación  habían  surgido  entre  los  católicos.  Pues  bien:  en 
ésta  el  sabio  Pontífice  advierte  que  de  propósito  ha  hecho  mención  de  los 
deberes  morales  y  religiosos,  porque,  en  opinión  de  algunos,  la  llamada 
cuestión  social,  es  solamente  económica,  siendo,  por  el  contrario,  certísimo 
que  es  principalmente  moral  y  religiosa,  y  por  esto  ha  de  resolverse  en 
conformidad  con  las  leyes  de  la  moral  y  de  la  religión.  Y  en  lenguaje 
cristiano  la  intervención  de  la  religión  no  puede  menos  de  ser  confesional. 

Y  con  insistencia,  prosigue  León  XIII  aclarando  esta  idea:  «La  expe¬ 
riencia  cuotidiana  enseña  — añade  el  mismo —  que  muchos  obreros  de 
vida  depravada  y  desprovistos  de  religión,  viven  en  deplorable  miseria, 
aunque  con  menos  trabajo  obtengan  mayor  salario.  Alejad  del  alma  los 
sentimientos  que  infiltró  la  educación  cristiana;  quitad  la  previsión,  mo¬ 
destia,  parsimonia,  paciencia  y  las  demás  virtudes  morales,  y  veréis  que 
los  mayores  esfuerzos  que  se  hagan  para  obtener  las  comodidades  de  la 
vida,  caerán  en  el  vacío».  Nótese  sobre  todo  esta  conclusión:  «Esta  es  la 
causa  porque  Nos  jamás  hemos  exhortado  a  los  católicos  a  fundar  socie¬ 
dades  y  otras  instituciones,  para  el  feliz  porvenir  de  la  plebe,  sin  reco¬ 
mendarles  a  la  vez  que  lo  hicieran  bajo  la  tutela  y  auspicios  de  la  reli¬ 
gión.  ¿Estará  conforme  con  esto  fundar  un  gran  movimiento  social  cris¬ 
tiano  que  no  tenga  carácter  confesional?  A  buen  seguro,  según  todas  las 
apariencias,  que  esta  base  3®  no  se  conforma  con  la  mente  del  Papa  de  la 
Rerum  Novarum ,  ni  con  las  directivas  del  de  la  Quadragesimo  Anno; 
y  resulta  más  ceremonioso  que  convincente  el  mencionarlas  al  frente 
del  Acta  de  fundación  del  movimiento,  por  marcar  estas  encíclicas  las 
reivindicaciones  católias  para  estructurar  un  nuevo  orden  social  y  huma¬ 
no.  Quitar  el  carácter  confesional  de  este  nuevo  orden  social,  es  decapi¬ 
tar  el  nuevo  orden  que  propician  los  Sumos  Pontífices  mencionados.  Y 
no  son  únicamente  estas  dos  manifestaciones  de  sentir  verdadero  de  la 

Iglesia  las  que  quieren  la  confesionalidad  en  el  movimiento  social  cris¬ 
tiano. 
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Lo  que  enseñaba  Pío  X  al  condenar  Le  Sillón 

Se  trata,  pues,  de  ver  la  manera  con  que  Pío  X  en  un  caso  célebre,  en 
esta  misma  materia  de  buscar  un  nuevo  orden  social  cristiano,  escribien¬ 
do  a  los  obispos  de  Francia,  sobre  las  actividades  sociales  de  Le  Sillón , 
dirimió  la  cuestión  acerca  de  si  se  puede  establecer  el  reinado  de  la 
justicia  social,  prescindiendo  de  la  religión  propiamente  dicha  en  las  agru¬ 
paciones  obreras. . . 

El  contraste  que  existió  entre  los  comienzos  de  la  actuación  de  Le 
Sillón  y  su  final  (1910)  dan  extraordinario  realce  al  hecho,  y  sirve  para 
que  resalte  más  el  problema  que  con  aquella  carta  apostólica  quería  re¬ 
solver  y  resolvía  con  toda  autoridad  el  Sumo  Pontífice.  El  primer  aspecto 
deí  movimiento  social  cristiano  realizado  por  Le  Sillony  merece  todos  los 
plácemes  del  santo  Pío  X;  y  esto  porque  aquel  movimiento  social  con¬ 
formándose  en  sentir  del  Papa  a  la  encíclica  de  León  XIII,  sobre  la 
condición  de  los  obreros,  «enarboló  entre  las  clases  obreras  el  estandarte 
de  Jesucristo,  el  signo  de  salvación  para  los  individuos  y  las  naciones, 
alimentando  su  actividad  social  en  las  fuentes  de  la  gracia,  imponiendo 
el  respeto  de  la  religión  a  las  gentes  menos  favorables,  acostumbrando  a 
los  ignorantes  y  a  los  impíos  a  oír  hablar  de  Dios,  y  a  menudo,  en  con¬ 
ferencias  de  controversia,  ante  un  auditorio  hostil,  surgiendo,  excitado  por 
una  pregunta  o  por  un  sarcasmo,  para  confesar  su  fe  denodada  y  arro¬ 
gantemente»  (n.  3).  Evidentemente,  el  movimiento  así  alabado  por  el  Papa 
tenía  carácter  confesional.  Esto  era  lo  que  Roma  aplaudía. 

¿Qué  fue,  pues,  lo  que  reprendió  y  condenó  en  aquel  generoso  movi¬ 
miento  social?  — Nos  lo  dirá  en  seguida  la  carta,  y  será  lo  contrario  a  todo 
lo  antes  alabado;  es  decir,  se  aprobó  por  el  Episcopado  y  la  Santa  Sede 
en  Le  Sillón  el  prístino  fervor  religioso,  que  pudo  velar  (son  palabras  de 
la  carta)  el  verdadero  carácter  del  movimiento  sillonista,  se  entiende  el 
de  sus  postrimerías;  esto  es,  al  ser  rechazado  por  la  Iglesia.  Tenemos  por 
tanto  que  exponer  lo  que  Pío  X  rechazaba  como  impropio  del  nombre 
cristiano,  en  Le  Sillón  al  final  de  su  movimiento.  «Su  sueño  consiste,  afir¬ 
maba  el  Pontífice,  en  cambiar  sus  cimientos  naturales  y  tradicionales  y  en 
prometer  una  ciudad  futura  edificada  sobre  otros  principios,  que  se  atre¬ 
ven  a  declarar  más  fecundos,  más  beneficiosos  que  aquellos  sobre  que 
descansa  la  actual  sociedad  cristiana»  (n.  10).  Naturalmente  nos  pregun¬ 
tamos,  ¿no  sería  uno  de  estos  principios,  ni  naturales  ni  tradicionales, 
que  no  quiere  admitir  Pío  X  para  la  ciudad  futura,  el  dejar  de  tener  ca¬ 
rácter  confesional? 

Sobre  todo,  es  de  considerar  la  energía  con  que  habla  el  Papa  en 
contra  de  aquel  movimiento  que  había  dejado  de  tener  carácter  confesio¬ 
nal.  El  mismo  afirma  a  los  obispos  que  es  preciso  recordarlo  enérgica¬ 
mente  en  estos  tiempos  de  anarquía  social  e  intelectual. 

Lo  que  hay  que  recordar  con  firmeza  es  que,  «no  se  edificará  la  ciu¬ 
dad  de  modo  distinto  de  como  Dios  la  edificó;  no  se  edificará  la  socie¬ 
dad  si  la  Iglesia  no  pone  los  cimientos  y  dirige  los  trabajos;  no,  la  civi¬ 
lización  no  está  por  inventar,  ni  la  ciudad  nueva,  por  edificar  en  las  nu¬ 
bes.  Ha  existido  y  existe;  es  la  civilización  cristiana,  es  la  ciudad  católica. 
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No  se  traía  más  que  de  establecerla  y  restaurarla  sin  cesar  sobre  sus  fun¬ 
damentos  naturales  y  divinos  contra  los  ataques,  siempre  renovados,  de 
la  utopía  malsana,  de  la  rebeldía  y  de  la  iniquidad»  (n.  11).  Y  por  si  no 
se  comprendía  aún  lo  que  quería  inculcar,  resume  con  la  expresiva  sen¬ 
tencia:  Omnia  instaurare  in  Christo . 

De  suerte  que  es  inconcuso  que  Pío  X,  prosiguiendo  3a  obra  social 
de  León  XII!,  de  tal  manera  quería  el  movimiento  social  cristiano,  que 
ante  todo  y  sobre  todo  lo  quería  católico,  y  por  ende  confesional.  Cuenta, 
empero,  que  con  haber  formulado  su  pensamiento  tan  eficazmente  desde 
el  principio  de  su  Carta  a  los  obispos  franceses,  en  toda  ella  se  inculcan 
elocuentemente  los  mismos  conceptos.  Reproduzcamos  todavía  algunos 
aunque  hayan  de  sorprender.  En  el  n.  34  se  expresa  así  aquel  santo  Pon¬ 
tífice:  «Más  extrañas  todavía,  espantosas  y  aflictivas  a  la  vez,  son  la  au¬ 
dacia  y  ligereza  de  hombres,  que,  llamándose  católicos,  imaginan  refun¬ 
dir  la  sociedad  en  las  condiciones  dichas  y  establecer  sobre  la  tierra,  por 
cima  de  la  Iglesia  católica  «el  reinado  de  la  justicia  y  del  amor»,  con  obre¬ 
ros  venidos  de  todas  partes,  de  todas  las  religiones  o  faltos  de  religión, 
con  creencias  o  sin  ellas,  — parece  estar  así  muy  bien  descrito  lo  que  sig¬ 
nifica  la  frase,  no  tener  el  movimiento  carácter  confesional —  a  condición 
que  olviden  lo  que  les  divide,  es  a  saber,  sus  convicciones  religiosas  y  fi¬ 
losóficas,  y  de  que  pongan  en  común  lo  que  los  une,  esto  es,  un  generoso 
idealismo  y  fuerzas  morales  tomadas  en  donde  pueden». 

Y  generalizando  la  cuestión,  por  encima  aun  de  lo  social,  y  dirigiendo 
su  mirada  a  toda  la  antigua  civilización  cristiana  que,  por  descalabros  que 
haya  padecido,  dista  muchísimo  de  haber  desaparecido  de  entre  las  na¬ 
ciones,  prosigue  Su  Santidad  con  este  empuje  contra  aquella  novedad  que 
la  aflige:  «Guando  se  piensa  en  las  fuerzas,  en  la  ciencia,  en  las  virtudes 
sobrenaturales  que  han  sido  menester  para  la  fundación  de  la  ciudad 
cristiana,  cuales  son  los  padecimientos  de  millones  de  mártires,  las  luces 
de  los  padres  y  doctores  de  la  Iglesia,  la  abnegación  de  todos  los  héroes 
de  la  caridad,  una  poderosa  jerarquía  nacida  en  el  cielo,  torrentes  de  gra¬ 
cia  divina,  y  todo  ello  unificado,  compenetrado  por  la  vida  y  el  Espíritu 
de  Jesucristo,  la  Sabiduría  de  Dios,  el  Verbo  hecho  hombre;  cuando  se 
piensa,  decimos,  en  todo  esto,  asusta  ver  a  los  nuevos  apóstoles  obstina¬ 
dos  en  hacer  cosa  mejor  con  un  vago  idealismo  y  las  virtudes  cívicas». 
¡  Qué  hermosa  concepción  de  los  tesoros  que  el  Señor  depositó  en  su  Igle¬ 
sia  para  que  en  el  mundo  surgiese  la  civilización  cristiana,  la  cristiandad 
propiamente  dicha  de  todos  los  tiempos,  en  una  palabra,  el  catolicismo! 
¿Qué  van  a  producir  cosa  mejor  un  vago  idealismo  y  las  virtudes  cívi¬ 
cas?  como  pregunta  indignado  el  Papa. 

Y  todavía  estamos  muy  lejos  de  haber  reproducido  todos  los  pasajes 
de  la  Carta  que  del  todo  repudia  un  movimiento  social  cristiano  que  de 
antemano  se  quiera  privado  del  carácter  confesional.  Mas’  no  queremos 
cansar  al  lector  con  citas  fáciles  de  multiplicar,  probando  todas  lo  mismo. 
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Más  luz  sobre  la  misma  dificultad 

Pasamos  ahora  a  comparar  aquella  base  tercera  del  temario  con  el 
famosísimo  documento  y  arsenal  de  la  doctrina  católica  sobre  la  constitu¬ 
ción  cristiana  de  los  Estados,  obra  del  sabio  León  XIII,  que  se  llama  la 
encíclica  Immortale  Dei.  Ni  puede  haber  duda  que  la  expresión  que  con¬ 
sideramos,  El  movimiento  no  tendrá  carácter  confesional,  se  entra  por  la 
misma  cuestión  de  la  constitución  cristiana  de  los  Estados.  Harto  expre¬ 
sivo  es  el  título  de  esos  planes  apellidándose,  un  movimiento  supr anacional 
democrático  cristiano.  De  aquí  que  quien  recuerde  dicho  documento  pon¬ 
tificio  se  pregunte  con  ansiedad,  ¿qué  quiere  decir  el  movimiento  no  ten¬ 
drá  carácter  confesional?  Pues,  si  mucho  no  nos  engañamos  la  immortale 
Dei  mueve  poderosamente  la  conciencia  católica  a  que  cuantos  se  honran 
con  el  nombre  de  católicos  quieran  que  las  naciones  y  sus  gobernantes  sean 
y  se  muestren  católicos  en  su  actuación.  ¿Cómo,  pues,  compaginar  eso? 

Para  penetrar  en  tan  grave  cuestión  y  no  darla  de  ligero  por  resuelta, 
recuérdense  un  poco  los  principios  de  esta  encíclica,  la  que  ciertamente 
no  ha  envejecido,  ni  se  dio  sólo  para  el  año  de  gracia  de  1885  en  que  vio 
la  luz  pública.  El  Papa  discurre  en  ella  según  la  naturaleza  del  hombre, 
de  la  familia,  de  la  vida  civil  y  política,  naturaleza  que  en  lo  básico  y 
sustancial  no  cambia  tanto  que  digamos  de  un  día  a  otro,  ni  en  un  año, 
ni  en  un  siglo.  Por  esto  enseñará  para  todos  los  tiempos:  «como  que  el 
ciudadano  y  el  cristiano  son  uno  mismo,  no  se  dividen  el  uno  del  otro 
con  preceptos  que  pugnan  entre  sí ;  y,  en  suma,  los  grandes  bienes  de  que 
espontáneamente  colma  la  religión  cristiana  la  misma  vida  mortal  de  los 
hombres,  todos  se  aseguran  para  la  comunidad  y  sociedad  civil;  de  donde 
aparece  certísimo  aquel  dicho:  El  estado  de  la  República  pende  de  la 
religión  con  que  se  da  culto  a  Dios;  y  entre  una  y  otra  hay  estrecho  pa¬ 
rentesco»  (n.  25).  Con  lo  cual  queda  de  nuevo  planteado  el  problema: 
¿Qué  quiere  decir  el  movimiento  no  tendrá  carácter  confesional?  Y  si 
se  ha  de  entender  como  suena,  ¿cómo  concordar  entonces  tan  grande  mo¬ 
vimiento  supranacional  con  las  directivas  pontificias? 

Y  doctrina  tan  claramente  contraria  a  proyectos  generales  de  acon- 
fesionalidad  en  los  Estados  y  sociedades  principales  que  integran  las 
naciones  no  es  cosa  que  tan  sólo  enseñe  de  pasada  la  autoridad  doctrinal 
suprema  del  mundo,  sino  que  es  el  meollo  de  lo  que  tenía  que  enseñar 
acerca  de  la  constitución  cristiana  de  los  pueblos.  ¡Con  qué  profundidad 
de  filosofía  cristiana  se  complace  León  XIÍ1  en  recordar  tiempos  me¬ 
jores  en  que  se  palpaban  los  bienes  de  la  constitución  cristiana  de  los 
Estados!  Y  se  apela  ahora  a  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  y  a  la  filoso¬ 
fía  cristiana  para  venir  a  enseñarnos  un  movimiento  supranacional  ca¬ 
rente  de  carácter  confesional. 

Con  verdadera  unción  nos  ha  puesto  la  encíclica  ante  los  ojos  los 
bienes  que  dimanaban  del  hecho  de  gobernar  los  Estados  la  filosofía  del 
Evangelio,  esc  decir,  de  ser  los  Estados  de  veras  católicos,  y  no  a  medias 
tan  sólo.  «Todavía  subsiste,  exclama  el  Pontífice,,  la  memoria  de  ellos,  y 
quedará  consignada  en  un  sinnúmero  de  monumentos  históricos,  ilustres 
e  indelebles,  que  ninguna  corruptora  habilidad  de  los  adversarios  po- 
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drá  nunca  desvirtuar  ni  oscurecer.  .  .»  (n.  28).  Que  el  Papa  no  renuncie 
para  siempre  a  esas  grandes  ventajas  para  la  Iglesia  y  para  el  pueblo  cris¬ 
tiano  de  que  las  naciones  en  cuanto  tales  sean  católicas,  lo  demuestran 
bien  estas  palabras  con  que  termina  el  párrafo:  «Habrían  permanecido 
ciertamente,  aun  ahora,  estos  mismos  bienes  si  la  concordia  entre  ambas 
potestades  perseverase  también».  .  .  «Las  palabras  siguientes  que  escribió 
Iván  de  Chartres  al  Romano  Pontífice  Pascual  II  merecen  escucharse 
como  la  fórmula  de  una  ley  perpetua:  Guando  el  imperio  y  el  sacerdocio 
viven  en  plena  armonía,  el  mundo  está  bien  gobernado  y  la  Iglesia  florece 
y  fructifica ;  cuando  estén  en  discordia,  no  sólo  no  crece  lo  pequeño,  sino 
que  las  mismas  cosas  grandes  decaen  miserablemente  y  perecen  (n.  30). 

Es  manifiesto,  que  esta  inteligencia  completa  entre  la  Iglesia  y  el  Es¬ 
tado  no  se  entiende  sin  el  culto  publico  de  la  verdadera  religión  de  parte 
de  la  sociedad  civil.  Mas,  si  alguno  dudase,  tendría  que  continuar  la  lec¬ 
tura  de  tan  célebre  documento  pontificio,  y  hallaría  expresado  en  él,  en 
conformidad  con  anteriores  sentencias  de  Gregorio  XVI  y  Pío  IX,  que 
no  es  lícito  a  los  particulares,  como  tampoco  a  los  Estados,  prescindir  de 
sus  deberes  religiosos,  o  mirar  con  igualdad  unos  y  otros  cultos,  aunque 
contrarios,  que  sería  el  mal  de  un  movimiento  para  todo  el  Continente  que 
no  tuviese  carácter  confesional. 

En  fin,  concluiremos  este  punto  acerca  de  la  doctrina  de  la  Immor- 
tale  Del,  llamando  la  atención  sobre  la  fuerza  con  que  León  XIII  se  rea¬ 
firma  sobre  lo  que  ha  enseñado,  diciendo:  «Mas,  estas  doctrinas  aunque 
sapientísimas,  no  son  del  gusto  de  muchos  en  este  tiempo,  en  que  vemos 
que  los  Estados  no  solamente  no  quieren  conformarse  a  la  norma  de  la 
sabiduría  cristiana,  sino  que  parecen  pretender  alejarse  cada  día  más  de 
ella»  (  n.  39).  Y  llega  a  decir,  «por  esto  Nos,  obligados  en  conciencia  por 
el  cargo  santísimo  apostólico  que  ejercemos  para  con  todas  las  gentes,  de¬ 
claramos  con  toda  libertad,  como  es  nuestro  deber,  lo  que  es  verdadero ». 

Subrayamos  las  últimas  palabras,  llamando  la  atención  en  pro  del 
valor  general  o  universal  de  la  encíclica,  independiente  de  lo  contingente 
de  las  circunstancias  en  que  se  escribió,  y  de  las  que  pueden  sobrevenir  o 
vislumbrarse  en  tiempos  más  o  menos  cercanos ;  en  la  cristiandad  antigua, 
o  como  se  vaya  desenvolviendo,  siempre  será  verdad,  que  el  católico  no 
ha  de  apuntar  en  principio  a  que  las  naciones  no  tengan  carácter  confe¬ 
sional,  antes  al  contrario,  ha  de  querer  que  confiesen  la  fe  católica. 


La  encíclica  Ojias  Primas  y  e¡  no  querer  que  las  sociedades 

sean  confesionales 

Claro  que  lo  dicho  basta  para  una  prueba  convincente  de  que  es  muy 
difícil  defender  el  plan  de  un  movimiento  supranacional,  llámese  o  no  de- 

r  •  •  * »  * 

mocratico  cristiano,  y  quiera  o  no  realizar  los  principios  del  humanismo 
integral,  si  no  ha  de  tener  carácter  confesional.  Sin  embargo,  nos  parece  muy 
útil,  aun  a  trueque  de  cansar  a  algún  lector,  subrayar  mucho  la  evidencia 
de  que  las  directivas  pontificias  en  sus  más  solemnes  declaraciones  acerca 
de  la  socieaad  humana  y  los  remedios  que  hay  que  aplicar  a  los  males  socia- 
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les,  siempre  apelan  a  la  necesidad  de  la  verdadera  religión,  tanto  para  la  so¬ 
ciedad  civil  en  general,  como  en  la  familia. 

Esta  idea  clara  particularmente  resalta  en  la  encíclica  Quas  Primas , 
que,  en  1925,  dio  al  mundo  Pío  XI,  al  decretar  la  fiesta  de  Cristo-Rey.  La 
cosa  se  prestaba,  cualesquiera  que  fuesen  las  condiciones  de  la  vida  pú¬ 
blica  de  la  humanidad  entera.  Siempre,  en  aquel  acto  de  presentación  del 
Rey  inmortal  de  los  siglos,  había  de  entrar  la  idea  del  culto  público  al 
Redentor  del  linaje  humano;  y  la  recomendación  de  festejar  la  realera 
universal  de  Cristo  llevaba  consigo  la  de  la  verdadera  religión  cristiana  en 
los  Estados  y  naciones  que  la  conocen. 

Pero,  más  íntima  y  penetrante  resultaba  la  exhortación  a  reconocer 
los  derechos  sagrados  de  Cristo,  en  aquella  fecha,  en  que  a  pesar  de  los 
años  que  habían  pasado  desde  el  final  en  los  campos  de  batalla  de  la 
primera  guerra  europea,  todavía  se  echaba  de  menos  la  paz;  y  todas  las 
diligencias  por  alcanzarla  se  veían  frustradas,  porque  se  soñaba  en  ella, 
prescindiendo  de  la  religión  y  de  la  ley  de  Dios.  Se  comprende  a  maravi¬ 
lla  aquella  inseguridad  y  falta  de  paz  internacional,  por  lo  que  ahora  ve¬ 
mos  después  de  la  segunda  guerra  moderna,  tanto  peor  que  la  del  año 
1914  al  1918.  ¿Dónde  está  hoy  la  paz  después  de  tres  años  de  terminada 
la  espantosa  guerra? 

Sin  embargo,  el  Papa,  maestro  de  las  naciones,  todavía  tiene  una  vi¬ 
sión  de  los  males  del  mundo  más  universal  que  eso  tan  trascendental  de 
la  falta  de  paz,  y  esa  visión  y  enseñanza  que  con  ella  da  a  los  pueblos  es, 
inesperadamente  para  muchos,  un  ataque  directo  a  todos  los  planes  de 
querer  encontrar  las  bases  de  una  mejor  y  más  segura  constitución  de  la 
sociedad  civil,  fuera  de  una  franca  profesión  de  la  verdadera  fe  en  la  vida 
pública. 

Tremendas  son  las  palabras  con  que  rechaza  Pío  XI,  en  Quas  Primas , 
todas  esas  veleidades  de  una  sociedad  civil  aconfesional,  típicas  del  natu¬ 
ralismo  moderno.  El  es  quien  da  la  razón  de  la  fiesta  de  Cristo  Rey  es¬ 
tampando  estas  expresiones:  «Ahora  si  mandamos  que  Cristo  Rey  sea 
honrado  por  todos  los  católicos  del  mundo,  con  ello  proveeremos  a  las 
necesidades  de  los  tiempos  presentes,  aportando  un  remedio  eficacísimo 
a  la  peste  que  infesta  la  humana  sociedad»  (n.  23).  Subrayamos  nosotros. 
Pero  ¿qué  mal  tan  grave  es  éste  que  merece  tan  acerba  denominación  e 
improperio  de  la  pluma  de  la  autoridad  doctrinal  más  elevada  que  exis¬ 
te  sobre  la  tierra?  — No  se  hace  esperar  su  nombre,  pues  prosigue  así  la 
encíclica:  «La  peste  de  nuestra  edad  es  el  llamado  laicismo,  con  sus  erro¬ 
res  y  sus  impíos  incentivos».  Y  porque  la  fuerte  lección  no  caiga  en  el 
vacío,  por  no  entenderse  todo  el  significado  de  la  palabra  laicismo,  da  el 
Papa  la  siguiente  definición,  definición  histórica  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias.  «Tal  impiedad,  dice  — la  del  laicismo —  no  maduró  en  un 
solo  día,  sino  que  desde  hace  mucho  tiempo  se  incubaba  en  las  visceras 
de  la  sociedad.  Se  comenzó  por  negar  el  imperio  de  Cristo  sobre  todas 
las  gentes;  se  negó  a  la  Iglesia  el  derecho  que  se  deriva  del  derecho  de 
Cristo,  de  enseñar  a  las  gentes,  esto  es  de  dar  leyes,  de  gobernar  los  pue¬ 
blos  para  conducirlos  a  la  eterna  felicidad»  (n.  23).  Gomo  se  ve,  la  his- 
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toria  es  larga;  pero  aquí  viene  lo  que  más  hace  a  nuestro  caso,  pues  dice: 
«Poco  a  poco  la  religión  cristiana  fue  igualada  con  las  otras  religiones  fal¬ 
sas  e  indecorosamente  rebajada  al  nivel  de  éstas».  Véase  si  esto  tiene  que 
ver  con  aquello  de  un  movimiento  supranacional  que  no  tenga  carácter 
confesional.  Evidentemente  que  sí:  lo  tiene  por  contraposición  de  esta 
base  con  los  derechos  de  la  verdadera  religión  cristiana  de  que  habla  Su 
Santidad. 

Todavía  añade  el  Papa  que  se  pasó  más  allá,  «ya  que  hubo  algunos  que 
intentaron  sustituir  la  Religión  de  Cristo  con  cierto  sentimiento  religioso 
natural»,  lo  que  también  cuadra  con  eso  de  no  tener  una  sociedad  carácter 
confesional.  Para  cita  comprobatoria  de  lo  que  veníamos  diciendo,  ya  hay 
bastante  sobre  esta  encíclica. 

La  misma  dificultad  por  comparación  con  la  Sumirá  Pontificatus 

¿También  S.  S.  Pío  XII  vendrá  a  repetir  lo  que  tantas  veces  dijeron  y 
tan  solemnemente  sus  insignes  predecesores?  Bien,  sí:  mas  no  será  solo  re¬ 
petir,  sin  .urgir  la  doctrina,  a  fin  de  que  no  crezca  el  número  de  los  cató¬ 
licos  que  en  los  problemas  sociales  o  políticos  van  a  dar  en  el  escollo  del 
laicismo,  engañados  con  el  espejismo  de  una  gran  variedad  de  nombres 
horados  con  que  el  mundo  viste  lo  mismo  que  Pío  XI  llamó,  sin  tapujos, 
peste  que  infesta  la  humana  sociedad. 

En  todo  caso,  lo  que  aquí  se  trata  de  comprobar  es,  si  con  las  ense¬ 
ñanzas  de  la  encíclica  Summi  Pontificatus ,  la  dificultad  que  salta  a  la  vis¬ 
ta  contra  aquella  manera  de  decir  de  la  base  tercera,  de  un  movimiento 
democrático  cristiano,  que  no  quiere  ser  cristiano  a  las  derechas,  ya  que 
no  quiere  tener  carácter  confesional,  todavía  subsiste,  como  nos  chocaba 
comparando  la  cosa  con  varias  encíclicas  de  León  XIII,  la  Carta  de  Pío  X 
condenando  Le  Sillón  y  otros  documentos  de  igual  alcance  de  Pío  XI. 

La  comprobación  da  de  nuevo  resultado  positivo,  dejándonos  con  la 
impresión  de  que  debe  de  haber  alguna  mala  inteligencia  o  equívoco  en 
dicha  expresión,  «el  movimiento  no  tendrá  carácter  confesional» .  .  . 

Pues,  en  Summi  Pontificatusy  Su  Santidad  enseña  que  el  orden  nuevo 
del  mundo,  de  la  vida  nacional  e  internacional  debe  alzarse  sobre  el  fun¬ 
damento  inconcuso,  sobre  la  roca  inconmovible  del  derecho  natural  y  la 
revelación  divina  (n.  29).  «Unicamente  así  tendrán  sus  decisiones  consis¬ 
tencia  interna,  noble  dignidad  y  sanción  religiosa,  y  no  fluctuarán  a  mer¬ 
ced  del  egoísmo  y  de  la  pasión».  «Los  males  que  aquejan  a  la  humanidad 
actual  tienen  una  raíz  más  profunda  e  interna  que  las  cuestiones  econó¬ 
micas  o  de  nacionalismos,  porque  toca  a  las  creencias  religiosas  y  a  las 
convicciones  morales  pervertidas  con  el  progresivo  separarse  de  los  pue¬ 
blos  de  la  unidad  de  doctrina  y  de  fe...»  (n.  29).  Y  ¿querrían  ahora  en 
ese  movimiento  remediar  esa  crisis  social  y  mundial  decretando  prescin¬ 
dir  en  adelante  de  esa  unidad  de  doctrina  y  de  fe,  privándose  las  socieda¬ 
des  y  las  naciones  de  profesar  la  verdad  religiosa?  No.  La  reeducación  de 
la  humanidad,  si  se  quiere  que  sea  efectiva,  tiene  que  ser  ante  todo  es¬ 
piritual  y  religiosa,  con  la  verdadera  religión.  Luego  la  regeneración  de  la 
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humanidad  es  misión  de  la  Iglesia,  y  no  de  un  sistema  político,  llámese 
como  se  quiera.  f. 

Pero,  hay  que  leer  aún  esos  postreros  pasajes,  de  la  encíclica  en  que 
Su  Santidad  habla  con  el  calor  y  entusiasmo  de  las  grandes  convicciones 
y  de  la  divina  inspiración,  sobre  que  hay  que  dejar  trabajar  en  su  inmen¬ 
so  campo  a  la  Iglesia,  y  nos  dice  (n.  34)  por  ejemplo:  «Enseñados  preci¬ 
samente  por  el  doloroso  fracaso  de  los  expedientes  humanos  para  alejar 
las  tempestades  que  amenazan  arrollar  la  civilización  en  un  torbellino, 
muchos  dirigen  su  mirada  con  renovada  esperanza  a  la  Iglesia,  roca  de 
verdad  y  de  amor;  a  esta  Cátedra  de  Pedro,  que  saben  ellos  que  puede 
devolver  al  género  humano  aquella  unidad  de  doctrina  religiosa  y  de  có¬ 
digo  moral  que  en  otros  tiempos  dio  consistencia  a  las  relaciones  pacíficas 
entre  los  pueblos».  ¿Qué  es  esa  unidad  de  doctrina  religiosa  y  de  código 
moral  sino  tener  y  profesar  la  verdadera  fe  religiosa  en  contra  de  la  in¬ 
diferencia  religiosa,  del  laicismo  y  del  no  tener  carácter  confesional? 

¡Cómo  se  complace  nuestro  santísimo  Padre,  el  Papa,  en  esta  unidad 
religiosa  de  los  pueblos!  «Unidad,  dice,  a  la  que  miran  con  ojos  de  nos¬ 
tálgica  añoranza  tantos  hombres  responsables  de  la  suerte  de  las  naciones, 
que  experimentan  a  diario  cuán  vanos  son  los  medios  en  que  un  día  cifra¬ 
ran  su  confianza;  unidad  que  ansian  multitudes  tan  numerosas  de  nues¬ 
tros  hijos  que  invocan  diariamente  al  Dios  de  paz  y  de  amor ;  unidad  que 
anhelan  tantos  espíritus  nobles  alejados  de  Nosotros,  que  en  su  hambre 
y  sed  de  justicia  y  de  paz,  vuelven  sus  ojos  a  la  sede  de  Pedro  esperando 
guía  y  consejo»  (n.  34).  ¿No  sería  razón  que  todos  los  católicos  tuviesen 
y  expresasen  semejantes  anhelos  prescindiendo  de  movimientos  que  no 
tengan  carácter  confesional? 

Conclusión — La  que  se  impone  con  toda  fuerza  de  la  lógica  y  de  la 
fe  cristiana,  la  ha  dado  no  ha  mucho,  18  diciembre  1947,  en  su  encíclica 
Optatissima  Pax,  Su  Santidad  con  frase  vibrante.  «Ante  todo  es  abso¬ 
lutamente  urgente  apaciguar  los  espíritus.  . .  Que  todos  recuerden  que  el 
cúmulo  de  males  que  hemos  tenido  que  sufrir,  durante  los  años  recientes, 
han  caído  sobre  la  humanidad,  principalmente  porque  la  religión  divina 
de  Jesucristo,  que  es  la  sustentadora  de  la  mutua  caridad  entre  los  ciu¬ 
dadanos,  los  pueblos  y  las  razas,  no  informa  ni  regula,  como  debería  ha¬ 
cerlo,  la  vida  privada,  la  vida  doméstica,  la  vida  pública.  De  donde  si 
por  razón  de  esta  apostasía  contra  Cristo  se  ha  perdido  la  senda  verda¬ 
dera,  es  necesarísimo  volver  a  El  en  la  vida  privada  y  pública ;  si  el  error  ha 
nublado  las  conciencias  es  necesario  retornar  a  aquella  Verdad  que  sien¬ 
do  divinamente  revelada,  señala  el  camino  que  conduce  al  cielo.  .  .».  Real¬ 
mente  no  estaría  tan  conforme  con  esto  un  gran  movimiento  supranacionaí 
para  remedio  de  las  naciones  que  no  tuviese  carácter  confesional. 


Identidad  de  la  droga  “Diente  de  León” 

Análisis  Anatomo-histológico  del  Taraxacum  otRcinale  Weber. 

«Diente  de  León» 

por  Bolivia  Sígala  V. 

Alumna  de  bacteriología  de  las  Facultades  Femeninas, 
Universidad  Pontificia  Javeriana.  Bogotá. 

Nombre  Científico:  Taraxacum  officinale  Weber. 


Nombre  vulgar:  «Diente  de  león». 
Droga:  Raíz  con  la  parte  aérea 


(Figura  1) 

Taraxacum  ofñcinate 
(N.  V.  —  Diente  de  León) 


Descripción  de  la  planta:  Esta 
planta  de  la  familia  C ompositce  se 
puede  distinguir  porque  es  una  yerba 
bastante  común  entre  nosotros,  pe¬ 
renne  de  unos  25  cm.  de  alto  (fig.  1) ; 
raíz  gruesa,  fusiforme,  profunda;  ho¬ 
jas  numerosas  dispuestas  en  rosetón, 
del  centro  de  estas  nacen  2,  3  o  más 
escapos  terminales  huecos  de  unos 
40  cm.  de  largo  con  capítulos  solita¬ 
rios;  hojas  alargado-lanceoladas,  si- 
nuadas  o  profundamente  aserradas, 
generalmente  con  el  lóbulo  terminal 
grande,  tamaño  muy  variable  15-22 
cm.  largo,  ó  cm.  ancho,  glabras  o  lige¬ 
ramente  pilosas  en  el  envés;  capítulos 
de  unos  6  cm.  de  diámetro  total  con 
involucro  formado  por  dos  series  de 
brácteas  lineal-lanceoladas,  las  exte¬ 
riores  y  las  interiores  erectas;  flores 
hermafroditas,  liguladas,  con  lígula 
amarilla  pentadentada ;  estilo  lineal, 
profundamente  dividido  en  la  parte 
superior.  Anteras  sagitadas  en  la  ba¬ 
se  ;  aquenios  fusiformes,  angulosos, 
tuberculados  en  la  parte  superior; 
prolongados  en  el  ápice  en  un  largo 
pico  que  soporta  en  su  extremo  el 
vilano  formado  por  numerosos  pelos 
sencillos. 

Especie  originaria  de  Europa  y 
Asia  occidental,  extendida  por  todo 
el  mundo.  Entre  nosotros  es  muy  co- 
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miin  en  los  potreros  de  la  sabana  de  Bogotá  y  de  climas  fríos  y  en  las  ca¬ 
lles  de  Chapinero  y  los  barrios  modernos. 

Descripción  de  la  droga — La  droga  se  compone  de  la  raíz,  acompa¬ 
ñada  de  la  parte  aérea,  se  denomina  esta  droga  con  los  nombres  de  «Raíz 
de  diente  de  león»;  Raíz  de  Taraxacum;  Rádix  Xaraxaci  cum  Ilerba 
v  Farmacognosia,  E.  Gilg  W .  Brant.).  Se  distingue  así:  Raíz  fusiforme 
de  10-19  cm.  largo,  1-1,  7  cm.  grueso,  en  su  parte  media,  en  la  parte  api- 


Coríe  Transversal  de  Raíz 
Capa  de  súber 
Corteza 

Parte  leñosa 

Los  dos  únicos  radios  medulares  prima¬ 
rios  deí  leño 

Grupos  concéntricos  de  tubos  íatíferos 


v  t 

(Figura  2) 

cal  5mm.  de  diámetro  (invivo)  de  color  pardo-amarillenta  exteriormente* 
en  el  interior  blanca;  con  abundante  látex  blanco,  cuando  seca  rugosa,  du¬ 
ra  quebradiza,  y  de  1  cm.  de  diámetro  más  o  menos  en  su  parte  media. 

Caracteres  anatómicos — En  el  corte  trasversal  en  fresco,  a  mano  alza¬ 
da,  e  incluido  en  líquido  glicerinado  y  con  poco  aumento  puede  observar¬ 


se  ( jig.  2 )  que  la  corteza  está  recubierta  por  una  capa  delgada  de  súber, 
que  ésta  es  más  gruesa  que  el  leño  (corteza  7mm.  diámetro,  el  leño  4mm. 
diámetro)  que  su  formación  es  en  capas  concéntricas  más  o  menos  despren¬ 
didas;  el  leño  ni  tampoco  la  corteza  presentan  estructura  radiada.  En  la 
corteza  se  ven  claramente  grupos  también  concéntricos  de  tubos  Iatíferos. 
El  leño  se  destaca  porque  tiene  un  color  amarillo  oscuro,  es  más  compac¬ 
to  y  sólo  tiene  2  radios  medulares  primarios. 

En  los  cortes  a  micrótomo  (inclusión  en  parafina)  previa  coloración 
con  la  técnica  que  expondremos  más  adelante,  se  puede  observar  lo  si¬ 
guiente:  (jig.  3  y  6):  la  corteza  está  formada  por  un  parénquima  de  células 
con  paredes  delgadas,  colocadas  entre  una  y  otra  capa  de  parénquima  y  en 
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(Figura  4) 


Corte  longitudinal  de  una  de  las  zonas 
internas  de  conductos  íatiferos  en  el 
cual  estos  tubos  van  acompañados  de 
ios  tubos  cribosos 


Conductos  letíferos 
Tubos  cribosos 


porciones  concéntricas  ordenadas  la  una  sobre  la  otra,  se  ven  claramente 
los  grupos  cribosos  de  células  pequeñas  (aproximadamente  una  mitad  del 
tamaño  de  las  células  parenquimatosas),  luego  los  tubos  Iatiferos  (fig  4) 
que  se  destacan  por  su  disposición  especial,  en  las  zonas  anulares,  éstos  tie¬ 
nen  una  coloración  muy  notoria,  sus  paredes  son  más  bien  gruesas  y  se  ha¬ 
llan  además  acompañadas  de  los  tubos  cribosos  que  también  sobresalen 
en  el  corte. 

En  el  leño  (fig.  5)  se  puede  apreciar  el  parénquima  leñoso  de  célu¬ 
las  más  o  menos  poliédricas  donde  se  encuentran  los  vasos  aislados  pero 
numerosos.  Estos  son  reticulados  con  perforaciones  circulares  en  sus  pa¬ 
redes,  miden  unas  100  mieras  de  diámetro  y  se  hallan  en  la  región  le¬ 
ñosa.  Las  fibras  de  compensación  que  se  hallan  bien  estiradas,  en  el  corte 
examinado  se  encuentran  en  número  muy  reducido. 


Corte  Transversal  de  raíz 
Parte  ^central  leñosa 

Vasos  anillados,  reticulados 


( Figura  S) 


TECNICA  MICROSCOPICA  SEGUIDA 

Para  hacer  el  estudio  histológico  del  Taraxacum  Officinale  se  hacen 
inclusiones  en  parafina  de  la  raíz.  Para  ello  se  procede  así: 

1 —  Fijación:  se  colocan  trocitos  de  medio  centímetro  de  raíz  en  fija¬ 
dor  de  Bouin  por  espacio  de  24  horas. 

2 —  Lavado:  por  medio  de  un  frasco  lavador  durante  24  horas. 
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3 —  Deshidratación:  se  hace  empleando  la  serie  alcohólica  ascendente 
hasta  el  absoluto  o  en  su  defecto,  dos  alcoholes  de  369  y  dos  absolutos, 
permaneciendo  dos  horas  en  cada  uno. 

4 —  Se  introduce  en  alcohol-cloroformo  durante  una  hora. 

5 —  Se  pone  en  cloroformo  puro  por  una  hora.  Se  introduce  en  la  estufa. 

6 —  Se  pasa  a  una  mezcla  de  parafina  y  cloroformo  a  partes  iguales 
y  se  coloca  en  la  estufa  previamente  graduada  a  temperatura  constante, 
punto  de  fusión  de  la  parafina  por  una  hora. 

7 —  Se  introduce  en  parafina  pura,  2  horas. 

Inclusión  propiamente  dicha — Se  colocan  los  cuadrantes  (Pinzas  de 
Leukar)  sobre  una  lámina  de  metal,  se  llenan  de  parafina  y  se  introducen 
los  cortes  por  medio  de  unas  pinzas  calientes,  teniendo  cuidado  de  darles 
una  posición  adecuada. 

Los  cortes  se  fijan  al  porta-objetos  con  albúmina  de  Mayer  y  se  dejan 
en  la  estufa  de  2  a  6  horas. 

COLORACIONES 

Coloración  múltiple. 

1 —  Xilol  5'  (para  quitarle  la  parafina). 

2 —  Serie  descendente  de  alcoholes  (5'  en  el  absoluto  y  2'  a  3'  en  el 
de  369). 

3 —  Hematoxilina  2'. 

4 —  Lavar  con  agua  destilada  de  15'  a  30'  (hasta  obtener  el  virado). 

5 —  Eosina  1'  a  2'  (o  Fuchsina). 

6 —  Lavar  con  agua. 

7 —  Serie  alcohólica  ascendente,  hasta  el  absoluto. 

8 —  Tratar  con  xilol  y  montar  en  Bálsamo  del  Canadá. 

Coloración  simple. 

1—  Xilol  5'. 

2 —  Serie  ascendente  de  alcoholes. 

3 —  Fuchsina  1'  a  2'  (se  puede  reemplazar  por  Rojo  Neutro  o  Violeta 
de  Metilo). 

4 —  Lavar  con  agua. 

5 —  Serie  alcohólica  ascendente. 

6 —  Xilol  y  montar  en  Bálsamo  del  Canadá. 

CONCLUSIONES 

l9 — Al  comparar  los  caracteres  anátomo-histológicos  con  la  descrip¬ 
ción  que  hacen  E.  Gilg  —  W.  Brandt  (Farmacognosia,  1926)  resulta  que 
el  Taraxacum  officinale  que  crece  en  Colombia  llena  todos  los  requisitos 
de  la  Farmacognosia  como  droga.  Sólo  difiere  en  algunos  detalles  que  se 
pueden  atribuir  a  las  condiciones  ecológicas. 

29 — Respecto  a  los  granos  de  fécula  (almidón  de  reserva)  es  cierto 
que  no  se  hallan  en  los  tejidos  pero  sí  se  encuentran  en  el  látex  y  son  hu- 
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meriformes,  corno  los  que  se  encuentran  en  el  látex  de  las  Eupborbiaceas. 
Los  granos  de  inulina  en  el  «Diente  de  león»  son  muy  pequeños  y  muy 
escasos. 

39 _ La  técnica  seguida  por  nosotros  en  este  trabajo  nos  dio  un  mag¬ 

nífico  resultado,  y  es  fruto  de  un  largo  estudio  experimental. 

49 — En  cuanto  a  la  efectividad  de  la  droga  como  tal,  auncuando  sí  rea¬ 
lizamos  algunos  ensayos,  no  logramos  llegar  a  conclusión  alguna. 
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Londres,  1937. 
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(mimeógrafo)  Facultad  de  Medicina,  Universidad  Nacional,  1943. 

Gilg.  E.  et  Brandt  W. — Farmacognosia:  Materia  farmacéutica  vege¬ 
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Glosas 


The  Royal  Botanical  Expedition  to  New  Spain 

(La  Real  Expedición  Botánica  a  Nueva  España) 


«Mucho  tiempo  después  de  que  el  in¬ 
terés  en  sus  guerras  y  en  sus  políticas  se 
haya  apagado  — observa  el  Dr.  Ric- 
kett —  Su  Majestad  Carlos  III  será  re¬ 
cordada  por  su  promoción  de  la  explora¬ 
ción  científica  de  sus  vastos  dominios». 

Esta  observación,  en  nuestro  sentir, 
es  ya  hoy  una  realidad.  Ello  con  razón 
tanto  mayor  por  cuanto  en  los  años  re¬ 
cientes  el  mundo  científico  parece  al 
fin  estar  prestándole  la  atención  debida 
a  la  vida  y  trabajos  de  aquellos  a  quie¬ 
nes  fué  encomendada  la  tarea  de  estu¬ 
diar  la  Historia  Natural  del  Nuevo 
Mundo. 

Infortunadamente,  en  contra  del  elo¬ 
gio  que  merecidamente  hace  el  Dr.  Ric- 
kett  de  Carlos  III,  la  Corona  Española 
fue  un  tanto  lenta  en  realizar  que  la 
riqueza  natural  del  Nuevo  Mundo  era 
mucho  más  digna  de  interés  que  los  te¬ 
soros  de  Cuzco ,  de  El  Dorado  o  de  Moc¬ 
tezuma tesoros  sobre  los  cuales,  es  cu¬ 
rioso  recordar,  Sus  Majestades  Católicas 
nunca  consiguieron  poner  las  manos* 1. 


*  Por  Harold  William  Rickett,  Ph.,  D., 
Ckronica  Botánica,  Volumen  11,  Número  1, 
pp.  1-86.  Planchas  44-52.  Publicado  en  el 
verano  de  1927.  the  Chronica  Botánica  Co., 
Mass.,  U.S.A.  Precio  $  2,50. 

1  Del  Tesoro  de  Cuzco,  es  conocido,  nada 
volvió  a  saberse  después  de  la  muerte  de 
Huáscar  y  de  Atahualpa,  hijos  del  último 

Inca  Imperial  Huayna  Ccapac,  asesinados, 
el  primero  por  orden  de  su  hermano,  el  se¬ 
gundo  por  orden  de  Pizarro;  el  secreto  del 
sitio  donde  el  tesoro  se  hallaba  escondido 
se  perdió,  quedando  aquel  oculto,  cuando  su 
descendiente,  Carlos  Inca,  dejó  el  Perú  pa¬ 
ra  el  exilio  (Felipe  de  Pomares.  Manuscrito 
en  el  Museo  Británico).  El  Dorado  no  fue 
hallado  nunca.  El  Tesoro  de  Moctezuma  ca¬ 
yó  en  manos  del  pirata  Giovanni  da  Verazza- 
no,  alias  Juan  Florentín. 


Ni  tampoco  se  mostró  ella  realmente 
muy  ansiosa  de  imponerse  de  cuál  ha¬ 
bía  sido  el  resultado  de  dichas  Expedi¬ 
ciones,  menos  aún,  de  hacer  publicar 
aquel  conjunto  único  de  documentos 
científicos,  lo  cual  llevó  a  la  pérdida  o 
casi  completa  destrucción  de  la  mayor 
parte  de  ellos.  Aunque,  es  verdad  que 
si  España  estuvo  tardía  en  volver  su 
atención  hacia  la  riqueza  natural  del 
Nuevo  Hemisferio,  el  mundo  entero  ape¬ 
nas  ahora,  en  vista  de  lo  vacía  de  su 
despensa,  está  dirigiendo  su  mirada  ha¬ 
cia  la  tierra  fecunda:  suelo  y  arado  son 
y  siempre  han  sido  el  fundamento  real 
de  la  riqueza  de  un  país. 

El  cargo  de  indiferencia  o  abandono, 
sin  embargo,  no  concierne  sólo  con  el 
Gobierno  Real  Español.  ¿Qué  han  hecho 
el  Gobierno  Peruano,  el  Colombiano  y 
el  Mexicano,  durante  el  siglo  y  medio  de 
vida  que  como  Estados  Soberanos  lle¬ 
van,  para  rescatar  del  olvido  el  traba¬ 
jo  de  aquellos  desinteresados,  devotos 
y  destacados  sabios  que,  a  costa  de  gran¬ 
des  privaciones  y  esfuerzos,  en  época 
en  que  la  civilización  y  la  naturaleza 
estaban  aliadas  contra  ellos,  gastaron 
años  recorriendo,  en  su  mayor  parte  a 
pie,  sus  enteros  territorios,  estudiando 
su  flora?  Apenas  nada,  o  muy  poco,  que 
nosotros  sepamos. 

No  en  manera  alguna  en  sentido  fi¬ 
gurado,  como  en  escritos  recientes  hemos 
mencionado 2,  casi  milagrosamente  es- 


2  Jaime  Jaramillo-Arango:  An  Unpu- 
blisked  Description  of  Lima.  Bulletin  of  Spa. 
nish  Studies.  Institute  of  Hispanic  Studies. 
University  of  Liverpool.  January.  1948. 

Jaime  Jaramillo-Arango:  Review  on  The 
Fever  Bark  Trce  in  «The  Medical  Bookman 
and  Historiam».  London.  February.  1948. 
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capando  el  fuego  prendido  por  los  bom¬ 
bardeos  enemigos  de  los  años  de  1940- 
41  sobre  Londres,  la  copia  en  limpio  de 
la  Relación  del  Viage  que  hizo  a  los 
Reynos  del  Perú  y  Chile  el  Botánico  dn. 
Hipólito  Ruiz  en  el  año  de  1777  hasta 
el  de  1778,  en  cuya  época  regresó  a 
Madrid  hace  más  de  un  siglo  reposa 
«imperturbada»  en  el  Departamento 
Botánico  (Historia  Natural)  del  Mu¬ 
seo  Británico.  Casi  por  casualidad  ha 
recaído  sobre  nosotros  la  suerte  de  res¬ 
catar  este  Manuscrito  del  largo  y  apaci¬ 
ble  sueño  en  que  se  hallaba  Referente 
a  su  contenido,  nadie,  al  parecer,  ha 
llevado  su  curiosidad  más  allá  de  su 
pasta  o  de  su  título.  Tampoco  nadie, 
a  juzgar  por  los  hechos,  parece  haber 
mostrado  interés  especial  en  establecer 
la  relación  completa  —histórica  y  cien¬ 
tífica —  de  las  53  cajas  de  material  bo¬ 
tánico  de  Ruiz  y  Pavón  perdidas  en  el 
«naufragio»  del  San  Pedro  de  Alcanfora 
las  cuales,  parece,  fueron  más  tarde  ven¬ 
didas  en  subasta  en  Londres  como  parte 
del  cargo  de  un  «barco  presa»  español, 
capturado  por  los  ingleses.  Según  ante¬ 
cedentes,  parte  de  este  material,  por 
compra  o  donación,  entró  a  integrar 
las  colecciones  de  tanto  el  Departamento 
Botánico  (Historia  Natural)  del  Museo 
Británico,  como  de  los  Reales  Jardines 
Botánicos  ingleses,  The  Herbarium 
(Kew). 

Suerte  en  mucho  similiar  le  ha  co¬ 
rrespondido  al  maravilloso  material  jun¬ 
tado  por  la  Expedición  Botánica  del 


3  La  relación  del  viaje  /  hecho  a  los  Rey- 
nos  del  Perú  y  Chile  /  por  los  botánicos  y 
dibuxantes  enviados  para  aquella  Expedición , 
extractado  de  los  diarios  /  por  el  orden  que 
llevó  /  en  estos  su  autor  /  Don  Hipólito 
Ruiz,  publicada  por  primera  vez  por  la  Co¬ 
misión  de  Estudios  Retrospectivos  de  His¬ 
toria  Natural  de  la  Real  Academia  de  Cien¬ 
cias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Ma¬ 
drid,  1931,  trabajo  traducido  al  inglés  por 
B.  E.  Dahlgren,  Curador  Jefe  del  Departa¬ 
mento  Botánico  del  Museo  Field  de  Historia 
Natural,  de  Chicago,  1940,  está  basada  sobre 
una  primera  copia  de  este  Manuscrito,  bas¬ 
tante  incompleta,  como  nosotros  lo  hemos 
señalado  en  los  dos  trabajos  antes  mencio¬ 
nados  2. 


Reino  de  Nueva  Granada  durante  cer¬ 
ca  de  30  años  de  trabajo,  material  que, 
desde  cuando  el  General  Pablo  Morillo, 
en  1817,  despachó  de  Bogotá  a  España 
las  105  cajas  originales,  con  cerca  de 
20.000  especímenes,  reposa  casi  en  los 
mismos  cajones  en  el  Jardín  Botánico 
de  Madrid.  Este  material,  de  acuerdo 
con  Cavanilles  y  La  Gasea  4,  compren¬ 
dería  además  6.849  dibujos  en  colores. 
Otros  autores  estiman  estos  dibujos  en 
5.190  estampas  en  colores  y  711  dise¬ 
ños  a  lápiz.  Afortunadamente,  según 
hemos  oído,  en  fecha  reciente  el  Go¬ 
bierno  Español  ha  sancionado  el  pro¬ 
yecto  del  Consejo  de  la  Hispanidad  de 
publicar  los  trabajos  de  aquella  renom¬ 
brada  Expedición,  bajo  el  título:  ico¬ 
nografía  de  la  Expedición  Botánica  al 
Reino  de  Nueva  Granada. 

Por  lo  que  hace  a  la  Expedición  Bo¬ 
tánica  a  Nueva  España  (México),  enca¬ 
bezada  por  Sessé  y  Moziño,  si  es  ver¬ 
dad  que  la  Secretaría  de  Fomento  y  el 
Instituto  Médico  Nacional,  un  siglo 
después,  en  1893  y  1894,  hicieron  una 
edición  completa  de  su  Plantee  Novee 
Hispanice  y  de  su  Flora  Mexicana  — tra¬ 
bajos  actualmente  publicados  antes,  en 
1886  y  1887,  por  entregas,  por  la  So¬ 
ciedad  Mexicana  de  Historia  Natural, 
igualmente,  que  a  nuestro  oído  haya  lle¬ 
gado,  no  tenemos  conocimiento  alguno 
de  ninguna  tentativa  oficial  en  el  sen¬ 
tido  de  ver  de  localizar  la  otra  parte 
del  tesoro  botánico  que  Moziño  llevaba 
consigo  en  una  carreta,  cuando,  duran¬ 
te  la  retirada  francesa  de  España,  en 
1813-14,  él  se  vio  obligado  a  dejar  di¬ 
cho  país,  e  ir  a  buscar  asilo  en  Mont- 
pellier.  Este  tesoro,  es  conocido,  fue  to¬ 
mado  a  su  cargo  por  un  General  francés, 
y  De  Candolle  «halló  tres  o  cuatro  pa¬ 
quetes  de  él  a  medio  destruir  por  la 
humedad»,  en  los  sótanos  de  las  Tulle- 
rías.  Moziño,  personalmente,  sólo  pudo 


4  Don  Antonio  Cavanilles  y  Centi  y  Don 
Mariano  La  Gasea:  Dos  Noticias  Históri¬ 
cas  /  del  Inmortal  Botánico  y  Sacerdote  His- 
pano-Valentino  ¡  Don  Antonio  José  Cava¬ 
nilles.  Madrid  1917.  Nota  38,  pág.  81:  José 
Celestino  Mutis. 
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salvar  entre  1.200  y  1.400  de  sus  dibu¬ 
jos,  los  cuales  le  prestó  al  famoso  bo¬ 
tánico  suizo  venido  de  mencionar. 

5¡í  :)í 

A  tres  diferentes  expediciones  confió 
Carlos  III  el  estudio  de  la  Historia  Na¬ 
tural  del  Nuevo  Mundo:  una  fue  desti¬ 
nada  a  los  Reinos  del  Perú  y  Chile;  la 
segunda  fue  enviada  al  Reino  de  Nueva 
Granada;  la  tercera  fue  asignada  al 
Reino  de  Nueva  España.  Antes  de  estas 
expediciones,  oficialmente,  sólo  Fran¬ 
cisco  Hernández,  Protomédico  de  Indias 
y  sabio  médico  de  Felipe  II,  acompa¬ 
ñado  de  su  hijo,  tuvo  el  encargo  de  es¬ 
tudiar  la  Flora  de  México,  en  1570,  y 
el  malogrado  Peter  Loeffling,  el  discí¬ 
pulo  amado  de  Linneo,  había  encabeza¬ 
do  la  expedición  que,  en  1754,  exploró 
las  Canarias,  la  Guayana  y  parte  de 
Venezuela  (Estados  de  Sucre  y  de  Bo¬ 
lívar.  Loeffling  enfermó  de  muerte  de 
una  fiebre  maligna  en  la  Misión  Capu¬ 
china  de  San  Antonio  de  Murucuri:  de 
allí  fue  llevado  al  pueblo  de  Caroni, 
cerca  de  la  desembocadura  del  río  del 
mismo  nombre  en  el  Orinoco,  donde  mu¬ 
rió  y  fue  enterrado  al  pie  de  la  Iglesia, 
el  22  de  febrero  de  1756,  a  los  27  años 
de  edad).  Subsiguiente  a  las  menciona¬ 
das  tres  expediciones,  más  tarde,  vino 
la  expedición  de  cinco  años  alrededor 
del  mundo  de  Malaspina,  Pineda,  Née 
y  Haenke,  la  cual  herborizó  desde  la 
costa  occidental  de  la  Patagonia  y  Chi¬ 
le  hasta  el  norte  de  América  (Califor¬ 
nia  y  Alaska) :  bien  que  planeada  bajo 
el  gobierno  de  Carlos  III,  esta  expedi¬ 
ción,  en  hechos,  sólo  se  dio  a  la  vela 
durante  el  reinado  de  Carlos  IV,  en  ju¬ 
lio  de  1789. 

La  primera  en  establecerse  fue  la 
expedición  a  los  Reinos  del  Perú  y  Chi¬ 
le.  Esta  fue  creada  por  Cédulas  Reales 
de  fecha  8  de  abril  de  1777.  Atendien¬ 
do  el  consejo  de  Don  Casimiro  Gómez 
Ortega,  Profesor  de  Botánica  y  Direc¬ 
tor  del  Jardín  Real  de  Madrid,  Don  Hi¬ 
pólito  Ruiz  y  Don  José  Antonio  Pavón, 
sus  dos  discípulos  más  asiduos  y  aven¬ 
tajados,  fueron  nombrados  botánicos  de 
ella.  Primero  y  segundo  dibujantes  de 


la  expedición,  respectivamente,  fueron 
designados  Don  José  Brúñete  y  Don 
Isidro  Gálvez.  A  solicitud  de  la  Corte 
de  Francia,  y  a  condición  de  que,  para 
ser  incorporado  en  el  informe  final  de 
los  botánicos  españoles,  a  su  regreso  de¬ 
jase  en  Madrid  un  duplicado  de  sus 
observaciones,  Su  Majestad  otorgó  igual¬ 
mente  permiso  para  acompañar  a  la  ex¬ 
pedición  al  botánico  francés  Joseph 
Dombey.  Dombey  apunta  en  el  prefa¬ 
cio  de  su  trabajo  que  Dombey  no  pare¬ 
ce  haber  llenado  enteramente  dicha  con¬ 
dición.  Sin  embargo,  no  obstante  que  ni 
Ruiz  ni  Pavón  mencionan  nada  al  res¬ 
pecto,  incuestionablemente  ellos  debie¬ 
ron  mucho  a  la  asociación  de  Dombey, 
como  que  Dombey  fue  un  destacado  na¬ 
turalista.  En  el  Perú,  más  tarde,  la  ex¬ 
pedición  fue  reintegrada  con  Juan  Ta- 
falla,  como  botánico  aprendiz,  y  Fran- 
cismo  Pulgar,  como  dibujante. 

Después  de  una  tentativa  infructuosa 
de  darse  a  la  vela,  la  expedición  de  Ruiz, 
finalmente,  partió  de  Cádiz  el  4  de  no¬ 
viembre  de  1777:  su  regreso  tuvo  lugar 
el  12  de  septiembre  de  1788.  Para  es¬ 
ta  última  fecha  ya  Dombey  había  re¬ 
gresado,  en  1785.  Los  estudios  de  la 
expedición  cubrieron  una  gran  parte  de 
los  territorios  divididos  hoy  entre  las 
Repúblicas  del  Ecuador,  Perú,  Solivia 
y  Chile,  encerrados  en  dicha  época  den- 
ro  del  área  de  los  Reinos  del  Perú  y 
Chile. 

La  expedición  al  Reino  de  Nueva 
Granada,  cronológicamente,  fue  la  se¬ 
gunda  Real  Expedición  Botánica  que 
en  sus  Dominios  americanos  estableció 
Carlos  III.  Oficialmente,  ésta  fue  crea¬ 
da  en  1783.  Su  realización  había  cons¬ 
tituido  el  sueño  y  obsesión  de  Mutis  por 
más  de  20  años.  Ya  en  1763,  tres  años 
después  de  su  llegada  a  Santa  Fe  de  Bo¬ 
gotá,  capital  de  dicho  Reino  — ya  la 
capital  actual  de  Colombia —  Mutis  di¬ 
rigía  al  Rey  una  representación  en  pro 
del  establecimiento  de  una  organiza¬ 
ción  similar,  «como  un  deber  de  España 
hacia  la  humanidad  por  haberla  dotado 
la  Providencia  de  posesiones  tan  enor¬ 
mes  y  ricas» ;  como  un  medio  de  «aten- 
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der  al  estudio  del  árbol  de  Quina,  por 
forma  que  al  público  se  le  venda  la 
mejor  calidad  y  al  más  bajo  precio»,  y 
«en  atención  al  beneficio  que  otras  cien¬ 
cias,  medicina,  astronomía,  matemáti¬ 
cas,  geografía,  etc.,  puedan  derivar». 
Lo  que,  a  través  de  sus  repetidas  súpli¬ 
cas  durante  el  lapso  de  las  comprendidas 
dos  décadas,  Mutis  no  pudo  conseguir 
de  la  Corona,  la  influencia  del  recién 
nombrado  Arzobispo-Virrey,  Don  Anto¬ 
nio  Caballero  y  Góngora,  lo  consiguió 
en  su  nombre.  Las  Reales  Cédulas,  que 
a  su  sueño  daban  realidad,  fueron  pro¬ 
mulgadas  en  el  año  referido.  Mutis  fue 
nombrado  director,  primer  botánico  y 
astrónomo  de  la  expedición.  El  año  pre¬ 
vio,  es  verdad,  ante  el  rumor  de  que  la 
Corona  había  autorizado  a  Humboldt 
a  hacer  una  visita  a  la  Nueva  Granada, 
y  a  adelantar  en  ella  estudios  extensos,  el 
Virrey-Arzobispo,  conturbado  de  que 
fuera  a  recaer  en  un  extraño  el  honor  de 
adelantar  el  reconocimiento  natural  del 
país,  había  creado  una  Expedición  Pro¬ 
visional,  de  la  cual  también  Mutis  ha¬ 
bía  sido  hecho  Jefe. 

La  expedición  estableció  su  Cuartel 
General  en  Mariquita,  una  encantado¬ 
ra  ciudad  de  tierra  templada,  a  los  pies 
de  la  Cordillera  Central  de  los  Andes, 
no  distante  de  la  capital.  Colectando 
plantas  y  viendo  de  establecer  un  Jar¬ 
dín  Botánico,  Mutis  y  su  equipo  traba¬ 
jaron  allí  8  años.  Por  consideraciones 
de  índole  diferente,  en  1791  la  sede  fue 
movida  a  Bogotá.  Bajo  la  denominación 
de  Instituto  Botánico  del  Reino  de  Nue¬ 
va  Granada,  la  exposición  se  convirtió  en 
el  centro  de  la  vida  académica  del  país. 
Durante  su  visita  a  Bogotá,  en  1801, 
Humboldt  elogió  el  trabajo  de  Mutis  y 
de  Caldas  en  términos  muy  calurosos. 
Para  entonces,  Mutis  avanzaba  ya  en 
edad.  7  años  más  adelante  murió:  75 
años  tenía  en  ese  momento.  Como  un 
tributo  al  sabio  botánico,  en  su  Aequi - 
noctial  Plañís  Humboldt  y  Bonpland 
publicaron  un  grabado  de  Mutis,  enmar¬ 
cado  dentro  de  las  ramas  de  la  planta 
que  Mutis  nombró  en  honor  de  Linneo, 
Ltnnaea  borealis  (a  la  derecha),  y  de  la 


que  Linneo  hijo  nombró  en  honor  de 
Mutis,  Mutisia  (a  la  izquierda). 

Los  miembros  originales  de  la  Expe¬ 
dición  de  Nueva  Granada  fueron: 

a)  de  la  Expedición  Provisional,  crea¬ 
da  temprano  en  1782,  antes  de  obtener 
la  sanción  Real,  por  el  Arzobispo-Virrey 
Caballero  y  Góngora: 

Director — José  Celestino  Mutis. 

Auxiliar — Pbro.  Eloy  Valenzuela. 

Dibujante — Antonio  García. 

b)  De  la  expedición  tal  cual  fue  cons¬ 
tituida  por  Carlos  III,  conforme  a  Cédu¬ 
las  Reales  de  1°  de  noviembre  de  1783: 

Director,  primer  botánico  y  astróno¬ 
mo — José  Celestino  Mutis. 

Segundo  o  Subdirector — Eloy  Valen¬ 
zuela. 

Dibujantes — Antonio  García,  Pedro 
Caballero. 

Auxiliares — Fray  Diego  García,  Pe¬ 
dro  Fermín  de  Vargas,  Bruno  Landete, 
José  Gamblor. 

Casi  todos  sus  miembros,  con  excep¬ 
ción  de  Mutis,  eran  colombianos. 

Dos  dibujantes  adicionales  fueron  en¬ 
viados  posteriormente  de  España;  uno, 
José  Calzada,  nativo  de  Málaga;  el 
otro,  Sebastián  Méndez,  nativo  de  Li¬ 
ma.  Sus  resultados,  infortunadamente, 
no  probaron  ser  muy  satisfactorios.  Mu¬ 
tis  se  vio  obligado  a  mirar  alrededor  en 
demanda  de  nuevos  dibujantes. 

Dado  que  la  Escuela  de  pintura  de 
Quito,  en  el  Ecuador,  gozaba  ya  de  me¬ 
recida  fama,  Mutis  se  volvió  a  ella  en 
solicitud  de  cooperación. 

Un  grupo  de  cinco  dibujantes  fueron 
contratados  para  venir  a  trabajar  a  Ma¬ 
riquita  bajo  la  dirección  de  Salvador 
Rizo,  pintor  notable,  nacido  en  Mom- 
pox,  encargado  desde  el  princip;o  de 
la  administración  de  la  expedición,  y 
como  Caldas  y  otros  compañeros  un 
héroe  de  la  independencia.  Fueron  ellos: 

Antonio  Cortés. 

N:colás  Cortés  (hermano  del  anterior) 
Antonio  Silva. 
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Vicente  Sánchez. 

Antonio  Barrionuevo. 

Aparte  de  los  miembros  antes  enume¬ 
rados,  directa  o  indirectamente  asocia¬ 
dos  con  el  Instituto  Botánico  que,  co¬ 
mo  ya  hemos  dicho,  se  había  converti¬ 
do  en  el  centro  de  la  vida  cultural  de 
Colombia,  desviando  las  actividades  in¬ 
telectuales  de  los  campos  político,  lite¬ 
rario  y  filosófico  hacia  el  terreno  expe¬ 
rimental  y  de  la  investigación,  algunos 
discípulos  colombianos  de  Mutis,  quie¬ 
nes  más  tarde  alcanzaron  celebridad, 
tomaron  también  parte  activa  en  sus 
trabajos.  Entre  ellos  los  más  prominen¬ 
tes  fueron: 

Francisco  José  de  Caldas,  natural  de 
Popayán,  un  sabio  y  un  héroe.  Perso¬ 
nalmente,  Caldas  colectó  para  el  Ins¬ 
tituto  entre  5.000  y  6.000  ejemplares 
de  plantas  del  Ecuador.  Infortunada¬ 
mente,  y  para  mancha  de  las  armas  es¬ 
pañolas,  Caldas  fue  fusilado  durante  la 
guerra  de  independencia  como  patriota. 

Francisco  Antonio  Zea,  nacido  en  Me- 
dellín,  quien  más  tarde  fue  Sub-Direc- 
tor  del  Jardín  Botánico  de  Madrid  y 
primer  Enviado  o  Ministro  Diplomático 

de  Colombia  en  la  Gran  Bretaña. 

Jorge  Tadeo  Lozano,  de  Bogotá. 

José  Manuel  Restrepo,  de  Medellín. 

Como  es  únicamente  natural,  duran¬ 
te  los  largos  años  de  existencia  de  la 
expedición,  cuya  vida  fue  de  más  de 
un  cuarto  de  siglo,  varios  otros  pinto¬ 
res  y  dibujantes,  cuyos  nombres  es  lar¬ 
go  recordar,  tomaron  parte  en  sus  la¬ 
bores.  15  artistas  permanentes  ocupaba 
la  expedición  cuando  Humboldt  visitó 
a  Bogotá.  Un  nombre,  sin  embargo,  es 
digno  de  mención  especial:  es  el  del  fa¬ 
moso  pintor  colombiano  Francisco  Ja¬ 
vier  Matiz,  de  quien  el  renombrado 
naturalista  alemán  dijo  «que  él  era  el 
mejor  pintor  de  flores  del  mundo». 

A  pesar  de  la  gran  pérdida  sufrida 
con  la  muerte  de  Mutis,  el  Instituto  Bo¬ 
tánico  continuó  trabajando  muy  activa¬ 
mente.  Sinf oroso  Mutis  sucedió  a  su  tío 


como  director.  Caldas  mismo,  más  tar¬ 
de,  estuvo  al  frente  de  él.  Pero,  desde 
el  mismo  momento  en  que,  en  1810,  el 
primer  clarín  de  la  Independencia  re¬ 
sonó  a  través  del  país,  y  que,  para  con¬ 
quistar  su  libertad,  el  pueblo  se  levantó 
en  fiera  lucha,  que  duró  nueve  años,  la 
expedición  comenzó  a  paralizarse  y  a 
languidecer. 

La  tercera  y  última  de  las  Reales  Ex¬ 
pediciones  Botánicas  enviadas  al  Nue¬ 
vo  Mundo  por  Carlos  III  fue  la  de 
Nueva  España.  Esta  es  la  expedición 
que,  en  forma  clásica,  nos  describe  el 
Dr.  Rickett  en  el  libro  que  revistamos. 
Bien  que  sin  otra  aspiración,  nos  mani¬ 
fiesta  el  autor,  que  la  de  intentar  «una 
reconstrucción  de  la  historia  de  la  bo¬ 
tánica  en  México  de  1787  a  1820»,  un 
objetivo  ampliamente  alcanzado,  el  Dr. 
Rickett  ha  conseguido  escribir  una  fas¬ 
cinante  reseña  biográfica  del  selecto 
grupo  de  trabajadores  que  integraron 
dicha  expedición,  y  de  consiguiente  res¬ 
catar  del  olvido  más  de  un  hecho  de 
valor  acerca  de  la  vida  y  personalidad 
de  éstos.  Porque,  si  ellos  fueron  todos 
hombres  de  opuesto  carácter,  uno  o  dos 
de  ellos  tipos  un  poco  peculiares,  todos, 
no  obstante,  fueron  hombres  sobresa¬ 
lientes,  cada  quien  en  su  esfera.  Vicente 
Cervantes,  el  afable  y  laborioso  profe¬ 
sor,  quien  por  32  años  ocupó  en  el  re¬ 
cién  creado  jardín  la  cátedra  de  botáni¬ 
ca,  ciencia  que,  en  México  como  en  otras 
partes,  se  había  convertido  en  favorita 
de  los  intelectuales  de  la  época.  Martín 
de  Sessé  y  Lacasta,  el  competente  orga¬ 
nizador  y  director  tanto  de  la  expedición 
como  del  jardín,  quien,  como  Mutis,  por 
largo  tiempo  estuvo  viendo  de  alcan¬ 
zar  de  «Su  Majestad  que  ella  se  digna¬ 
ra  por  su  gracia  establecer  en  esta  du¬ 
da  [México]  un  jardín  real  con  una 
cátedra  de  botánica  y  estudiar  las  muy 
fértiles  provincias  de  este  Dominio. . .», 
y  quien,  mediante  su  perseverancia,  de¬ 
terminación  y  habilidad,  consiguió  ven¬ 
cer  todas  las  dificultades  y  obstáculos 
que  «la  burocracia  estaba  constante¬ 
mente  poniendo  en  el  camino  del  trabajo 
de  la  expedición».  José  Mariano  Mozi- 
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fío5,  el  brillante  mexicano,  nacido  en 
Oaxaca,  cuyo  amor  por  la  botánica  lo 
llevó  a  abandonar  su  carrera  médica  pa¬ 
ra  abrazar  aquella,  y  a  quien  vemos 
años  más  tarde  en  situaciones  tan  con¬ 
tradictorias,  tal  la  de  que,  después  de 
haber  alcanzado  el  honor  poco  común 
de  presidir  por  cuatro  períodos  conse¬ 
cutivos  la  Real  Academia  de  Medicina 
de  Madrid,  verse  obligado  a  abandonar 
a  España  a  toda  prisa,  cuando  la  reti¬ 
rada  francesa  de  dicho  país,  yendo  a 
buscar  asilo  político  en  la  ciudad  de 
Montpellier,  y,  posteriormente,  tener 
que  implorar  la  intercesión  de  sus  co¬ 
legas  en  Madrid  para  obtener  permiso 
de  regresar  a  España.  Don  Joseph  Lon- 
gino  Martínez,  naturalista,  el  puntilloso 
y  querelloso  miembro  de  la  Expedición 
que,  por  11  años,  consiguió  seguir  su 
voluntad  de  mantenerse  aparte  de  sus 
compañeros,  pero  cuyo  trabajo,  sin  em¬ 
bargo,  fue  de  gran  valor  para  la  ciencia, 
como  que  consiguió  reunir  una  impor¬ 
tante  y  valiosa  colección  de  minerales, 
animales  y  plantas.  Jayme  Senseve,  el 
farmacéutico  que,  dando  larga  a  través 
de  toda  su  correspondencia  a  sus  recri¬ 
minaciones  y  quejas  permanentes,  rela¬ 
tivas  a  su  salario,  dejó  uno  de  los  me¬ 
jores  itinerarios  reveladores  de  los  mo¬ 
vimientos  de  la  expedición,  etc.  Y,  lo 
que  aún  es  más  digno  de  encomio  en  el 
trabajo  del  Dr.  Rickett  es  en  su  mayor 
parte  haber  conseguido  reconstruir  esas 
reseñas  biográficas,  tan  vivas  y  tan  mo¬ 
vidas,  de  los  folios  de  un  Archivo  6,  ar¬ 
chivo  cuyos  «expedientes»,  la  genera¬ 
lidad,  hacen  relación  a  aspectos  admi¬ 
nistrativos  de  la  expedición. 

La  Expedición  Botánica  de  Nueva  Es¬ 
paña  fue  creada,  nos  dice  el  Dr.  Ric¬ 
kett,  por  Cédulas  Reales  del  27  de  oc¬ 
tubre  de  1786:  este  documento  especifi¬ 
ca  que  su  propósito  era  «hacer  dibujos, 
colectar  los  productos  naturales,  e  ilus¬ 
trar  y  completar  el  trabajo  del  doctor 


5  Moziño  escribió  su  apellido  siempre  con 
x,  no  con  c,  por  manera  que  parece  que  esta 
debiera  ser  la  ortografía  que  debiera  preva¬ 
lecer. 

6  Archivo  General  de  la  Nación.  México. 


don  Francisco  Hernández».  «Una  se¬ 
gunda  Cédula  Real,  fechada  el  13  de 
marzo  de  1787,  viste  estas  generalida¬ 
des  de  otros  particulares,  nombrando  el 
personal  científico  de  la  expedición,  y 
señalando  sus  emolumentos,  privilegios 
y  deberes.  Una  tercera,  fechada  el  23  de 
noviembre  de  1787,  establece  ciertas  di¬ 
recciones  sobre  el  funcionamiento  del 
jardín,  incluido  en  ellas  un  plan  para 
la  enseñanza  de  la  botánica». 

Las  líneas  generales  sobre  las  cuales 
esta  expedición  fue  organizada  fueron 
muy  similares  a  las  que  sirvieron  de 
directiva  para  el  establecimiento  de  la 
de  los  Reynos  del  Perú  y  Chile  y  de 
la  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  Todas 
tres  fueron  expediciones  científicas,  y  las 
tres  tuvieron  como  fin  principal  el  es¬ 
tudio  de  la  Historia  Natural  del  Nue¬ 
vo  Mundo,  en  sus  tres  reinos,  el  mineral, 
el  vegetal  y  el  animal,  asegurando  en 
esta  forma  que  «Sus  súbditos  [los  de 
Carlos  III]  disfrutasen  de  los  beneficios 
que  pudieren  derivarse  de  él,  para  el 
adelantamiento  de  la  ciencia,  y  el  incre* 
mentó  del  comercio,  las  industrias  y  las 
artes».  Las  analogías  entre  las  tres  ex¬ 
pediciones  van  aún  más  lejos:  mismo 
los  directores  devengaron  un  mismo  sa¬ 
lario,  2.000  pesos.  Sólo  una  destacada 
diferencia  se  observa  entre  ellas.  Es  ésta 
que  en  la  expedición  de  Nueva  España 
«Nuestro  Católico  Monarca  decidió  al 
mismo  tiempo  crear  un  jardín  botánico 
en  la  capital  [México]  ,  sobre  líneas  si¬ 
milares  al  de  Madrid,  en  el  cual  pudie¬ 
ran  preservarse  los  frutos  de  la  expedi¬ 
ción»,  idea  que  no  se  le  ocurrió  a  Su 
Católica  Majestad  al  crear  las  expedi¬ 
ciones  de  la  América  Meridional.  Ver¬ 
dad  es,  con  todo,  que  de  quien  origina¬ 
ra  esta  idea  parece  haber  sido  de  Sessé. 
La  expedición  de  Sessé  cubrió  la  mayor 
parte  de  México  de  norte  a  sur,  es  decir, 
de  los  Estados  de  California,  Sonora, 
Chihuahua,  Coahuila  y  Nuevo  León  a 
los  de  Oaxaca  y  Chiapas,  y  herborizó 
también  en  Guatemala,  Nicaragua,  Sal¬ 
vador,  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Aparte  de  Cervantes,  Sessé,  Longino 
Martínez  y  Senseve,  ya  mencionados, 
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los  otros  miembros  originales  de  la  ex¬ 
pedición  a  Nueva  España  fueron:  Don 
Juan  Diego  Castillo,  quien  murió  en 
1793,  y  los  artistas  Juan  de  Dios  Vi¬ 
cente  de  la  Cerda  y  Athanasio  Echeve¬ 
rría.  Moziño  se  unió  a  la  expedición, 
como  ayudante  de  campo,  el  2 1  de  mar¬ 
zo  de  1790:  oficialmente,  sin  embargo, 
sólo  vino  a  ser  miembro  de  ella,  y  esto 
en  forma  provisional,  cuando,  a  la  muer¬ 
te  de  Castillo,  fue  nombrado  por  el  Vi¬ 
rrey  para  suceder  a  éste,  el  24  de  octu¬ 
bre  de  1793.  Su  estatuto  fue  elevado  al 
de  miembro  permanente  cuando,  un  año 
más  tarde,  el  16  de  septiembre  de  1794, 
el  nombramiento  del  Virrey  fue  confir¬ 
mado  por  Cédula  Real. 

Sessé,  acompañado  de  Moziño,  regre¬ 
só  a  España  en  1803:  en  abril  de  dicho 
año  se  embarcaron  en  Vera  Cruz.  El  res¬ 
to  de  los  miembros  de  la  expedición  se 
quedó  en  México:  Castillo  había  muer¬ 
to  en  1793;  Longino  Martínez  murió 
en  el  año  y  mes  de  junio  de  1803,  en  que 
la  expedición  era  esperada  de  retorno 
en  Cádiz.  Cervantes  prefirió  continuar 
al  frente  de  su  cátedra  de  botánica.  De 
de  la  Cerda  y  Echeverría  no  se  conoce 
nada  más.  Echeverría  era  natural  de 
México. 

Una  última  palabra.  Un  detalle  en  la 
relación  del  Dr.  Rickett  acerca  de  Mo¬ 
ziño  nos  ha  llamado  la  atención.  El  Dr. 
Rickett  escribe  (pág.  76):  «Cuando  la 


casa  qe  les  servía  [a  la  Real  Academia 
de  Medicina]  de  sede  y  lugar  de  reunión 
fue  demolida,  él  movió  sus  efectos  a  su 
propia  costa  a  la  oficina  botánica  de 
los  sabios  autores  de  la  Flora  del  Perú  y 
Chile».  Ahora  bien,  conforme  se  des¬ 
prende  de  la  correspondencia  entre  Pa¬ 
vón  y  Lambert  (Colección  original  de 
cartas  de  Pavón  para  Lambert  en  po¬ 
sesión  del  Herbarium,  Reales  Jardines 
Botánicos,  Kew),  en  1823-24,  Pavón 
vendió  a  Lambert  una  apreciable  colec¬ 
ción  de  especímenes  de  plantas  de  Méxi¬ 
co.  Al  presente,  parte  de  esta  colección 
se  guarda  en  el  Herbario  Delessert  [Gi¬ 
nebra],  en  el  Herbario  de  Kew  y  en  el 
Museo  Británico,  marcada  « Herb .  Pa¬ 
vón »  7 .  No  habiendo  estado  nunca  per¬ 
sonalmente  Pavón  en  México,  pudo  ser 
que  las  plantas  envueltas  en  dicha  tran¬ 
sacción  hubiesen  sido  de  las  colectadas 
por  la  expedición  de  Sessé  y  Moziño. 

Sessé  murió  en  1809.  Moziño  en  1820. 

Las  ilustraciones  del  libro  del  Dr.  Ric¬ 
kett,  tanto  las  fotografías  de  los  dife¬ 
rentes  lugares  de  México,  como  los  dise¬ 
ños  de  algunos  tipos  nacionales,  son 
muv  artísticos  y  bien  escogidas. 

/ 

Jaime  Jaramillo  Arango 


7  T.  A.  Sprague:  Sessé  and  Mociño's  Plan¬ 
tee  S ov<e  Hispanice  and  F lora  M exieana- 
Kew  BuHetin.  1926. 
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■  Madre  María  de  la  Pasión  y  las  francis¬ 
canas  misioneras  de  María ,  por  Jorge  Go 
yau  de  la  Academia  francesa.  400  págs.  Edi¬ 
ciones  Pax  et  Bonum,  Buenos  Aires — Corren 
muchas  ideas  falsas  sobre  la  santidad.  Es 
muy  difícil  precisar  un  concepto  tan  limpio 
con  nuestras  inteligencias  enfangadas.  Pero 
hay  algo  que  salta  a  los  ojos  para  quienes 
no  quieran  cerrarlos:  las  huellas  de  los  san¬ 
tos;  esparcieron  el  bien  por  el  mundo.  Des¬ 
lumbran  con  frecuencia  y  desconciertan  esas 
vidas  singulares  y  peregrinas;  pero  están 
sus  obras  pronunciado  a  gritos  la  «vitalidad» 
de  sus  vidas.  Los  santos  son  los  únicos  que 
viven.  Viven  y  prolongan  sus  vidas,  quizá 
hasta  el  fin  de  los  siglos.  Es  uno  de  los 
aspectos  más  maravillosos  y  actuales  de  las 
biografías,  como  la  que  comentamos  del 
ilustre  escritor  francés  Goyau,  el  presentar 
al  héroe  (en  este  caso  la  heroína)  unido  y 
compenetrado  con  su  obra,  porque  para  la 
mayoría  es  este  el  único  modo  de  com¬ 
prender  al  santo.  Se  trata  de  una  religiosa 
que,  debido  a  un  fracaso  aparentemente  for¬ 
tuito,  se  siente  arrastrada  a  fundar  un  nue¬ 
vo  instituto,  las  franciscanas  misioneras  de 
María,  allá  por  los  años  de  1877.  Sesenta 
años  más  tarde  su  obra  se  halla  esparcida 
por  los  3  continentes  y  abraza  las  más  di¬ 
versas  actividades:  gotas  de  leche,  orfanatos, 
hogares,  patronatos,  talleres,  hospitales,  es¬ 
cuelas  primarias,  secundarias,  normales  e 
industriales,  dispensarios,  leproserías,  asilos 
para  ancianos  etc.,  y  atendida  por  más  de 
7.000  religiosas  del  instituto.  Y  la  caridad 
penetra  muy  hondo  en  el  alma.  Bellamente 
aparece  el  corazón  agradecido  en  la  expre¬ 
sión  de  Juliana,  una  de  las  primeras  indias 
que  recibió  el  cariñoso  aliento  de  las  religio, 
sas:  «Cuando  veo  a  la  Madre  superiora  de 
pie,  frente  a  sus  acreedores,  diciéndoles: 
panam  illeye,  no  hay  dinero,  el  corazón  de 
esta  pobre  vieja  tiembla  y  salta  en  el  pecho. 
La  Madre  superiora  no  debe  solamente  cui¬ 
dar  de  los  niños,  de  las  escuelas,  de  los  ca¬ 
tecismos,  de  las  Magdalenas,  sino  que  debe 
también  dar  arroz  a  las  ancianas,  de  las  cua¬ 
les  la  más  anciana  soy  yo  porque  la  flor  de 
la  palmera  se  ha  marchitado  más  de  46  ve¬ 
ces  desde  que  vivo  bajo  el  techo  de  las  vír¬ 
genes  blancas»... 

J.  Betancur  S.  J. 


DERECHO 

por  Manuel  José  Forero 

O  El  Instituto  de  Estudios  Políticos ,  de 
Madrid,  ha  publicado  en  un  volumen  de  200 
páginas  >a  parte  motiva  y  el  anteproyecto 
de  ley  sobre  Reforma  de  la  Sociedad  Anóni¬ 
ma  en  España.  Doctos  jurisconsultos  y  eco¬ 
nomistas  elaboraron  este  conjunto  de  dispo¬ 
siciones  en  cuya  preparación  fueron  tenidos 
en  cuenta  la  fisonomía  tradicional  de  tales 
sociedades  en  la  Península  y  las  convenien¬ 
cias  del  tiempo  actual  dentro  de  ella.  Mu¬ 
chas  novedades  ofrece  este  libro  a  quienes 
se  interesen  en  la  materia  peculiar  de  que 
trata. 

B  Don  Luigi  Sturzo  ha  permitido  que  su 
obra  Leyes  internas  de  la  Sociedad  forme 
parte  de  una  Biblioteca  de  Sociología  prepa¬ 
rada  por  la  Editorial  Difusión,  de  Buenos 
Aires.  Las  altas  capacidades  de  tan  ilustre 
varón  lo  hicieron  notable  desde  hace  varios 
lustros  en  su  patria  italiana,  y  difundieron 
sui  nombre  en  todos  los  países  de  Europa 
y  América.  En  este  libro,  hermosamente  edi¬ 
tado,  el  prefacio  de  Monseñor  Gustavo  J. 
Franceschi  añade  un  mérito  exquisito  al  con¬ 
tenido,  porque  destaca  con  nobleza  las  emi. 
mentes  cualidades  que  lo  distinguen  y  deco¬ 
ran.  La  palabra  de  Don  Sturzo  es  hoy  tan 
acatada  como  puede  serlo  la  más  discreta  y 
sabia  entre  los  sociólogos  católicos  moder¬ 
nos.  Toda  alta  idea  tiene  aquí  un  lugar 
propio. 

B  En  la  Emp .  Gráfica  de  la  Revista  dos 
Tribunales ,  de  Sao  Paulo  (Brasil),  publicó  el 
doctor  Haroldo  Valladao  un  ensayo  de  pri¬ 
mera  calidad  dado  a  conocer  en  la  Univer¬ 
sidad  Católica  de  Rio  de  Janeiro,  en  acto 
solemnísimo.  Titúlase  A  os  juristas  da  Paz, 
y  contiene  excelente  doctrina  sobre  ética  in¬ 
ternacional,  y  normas  sapientísimas  sobre 
política  interna  de  los  pueblos.  En  este  libro 
leemos:  «Para  la  paz  nada  vale  la  Ley  sin 
el  Espíritu  y  sin  la  práctica  de  la  democra¬ 
cia  y  de  la  Justicia.  Tampoco  vale  nada  la 
libertad  sin  la  Caridad». 

B  El  doctor  Manuel  Díaz  Velasco,  aboga¬ 
do  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid,  ha  pu¬ 
blicado  en  un  volumen  de  cerca  de  400  pági¬ 
nas  Concesión  y  nulidad  de  patentes  de  In¬ 
vención.  Se  trata  de  un  estudio  crítico  de  la 
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legislación  y  de  la  jurisprudencia  españolas, 
en  el  cual  abundan  las  informaciones  corres¬ 
pondientes,  enriquecidas  por  la  moderada  dis¬ 
cusión  del  autor  y  aclaradas  por  medio  de  sus 
notas  múltiples.  El  doctor  N.  Pérez  Serrano 
prologa  la  obra  y  hace  notar  las  cualidades 
de  ella,  dignísima  — por  otra  parte —  de  fi¬ 
gurar  en  los  anaqueles  y  escritorios  de  quie¬ 
nes  tienen  interés  en  materia  tan  opulenta 
y  significativa  para  la  vida  de  los  países 
modernos. 

i  A  la  generosidad  del  Consejo  Superior 
de  Investigaciones  Científicas,  de  Madrid, 
se  deben  excelentes  publicaciones  de  la  Es¬ 
paña  actual.  Ahora  patrocina  ese  Cuerpo  la 
obra  titulada  El  descuento  y  la  Teoría  del 
Ciclo ,  elaborada  por  el  doctor  Francisco 
Sánchez  Ramos,  con  la  cooperación  del  Ins¬ 
tituto  de  Economía  Sancho  de  Moneada.  En 
el  estudio  de  la  Teoría  del  Descuento  ana¬ 
liza  las  ideas  de  Tooke,  Mili,  De  Vitti,  Pan- 
taleone,  Marshall,  Fisher  y  Wicksell.  Parte 
esencial  consagra  a  las  ideas  de  Keynes,  y  al 
panorama  de  la  materia  en  Europa  al  rede¬ 
dor  de  la  época  1914-1918.  Libros  de  esta 
naturaleza  abren  a  los  investigadores  am¬ 
plios  ventanales  hacia  la  observación  de  los 
sucesos  económicos  actuales. 

FILOSOFIA 

A  Lain  EntRalgo,  Pedro.  La  antropología 
en  la  obra  de  Fray  Luis  de  Granada.  Con¬ 
sejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas. 
Madrid,  1946 — Con  profundo  cariño  a  Fray 
Luis  de  Granada  «una  de  las  almas  espa¬ 
ñolas  más  luminosas  del  siglo  xvi»  está  es¬ 
crito  este  libro.  No  es  él  una  interminable 
lista  de  referencias  sino  un  estudio  a  fondo 
sobre  las  concepciones  filosóficas  del  gran 
dominico  sobre  el  mundo  y  el  hombre.  Las 
estudia  principalmente  a  través  de  una  de 
las  obras  maestras  de  Fray  Luis,  la  Intro¬ 
ducción  al  símbolo  de  la  je.  En  la  primera 
parte,  El  mundo  visible ,  nos  hace  ver  la 
concepción  teológica  y  optimista  que  de 
él  tenía  Fray  Luis.  La  segunda  parte,  la  más 
extensa,  está  consagrada  a  la  antropología; 
en  ella  estudia  los  conocimientos  anatómicos 
del  gran  escritor  y  las  fuentes  antiguas  y 
contemporáneas  de  que  se  sirvió.  Finalmen¬ 
te  en  la  última  parte  contrapone  el  optimis¬ 
mo  de  la  Introducción  al  símbolo  de  la  je, 
obra  de  su  ancianidad,  con  el  pesimismo 


atenuado  que  se  revela  en  sus  primeros  es¬ 
critos,  especialmente  en  el  Libro  de  la 
oración. 

S.  V.  T. 


HISTORIA 

^  Trindade  Raimundo.  Instituigóes  de  Igr 
jas  no  bispado  de  Mariana.  Servicio  do  Pa¬ 
trimonio  histórico  e  artístico  nacional.  Pu- 
bliqáo  n9  13.  Ministérió  da  educagáo  e  saúde. 
Rio  de  Janeiro,  1945 — Con  ocasión  del  bi- 
cemtenario  del  obispado  de  Mariana,  en  el 
Brasil,  publica  el  Canónigo  Trinidade  este 
documentado  estudio  sobre  la  historia  de  las 
iglesias  y  capillas  erigidas  en  el  territorio  de 
aquella  diócesis.  Sigue  en  él  el  orden  alfa¬ 
bético  de  las  parroquias  y  se  copian  nume¬ 
rosos  documentos. 

POLITICA 

A  Milicia  y  Política.  Jorge  Vigon  Suero 
Díaz.  Instituto  de  Estudios  políticos.  Madrid 
1947 — En  este  libro  se  recogen  muchos  artí¬ 
culos  del  autor,  dispersos  en  diversos  pe¬ 
riódicos,  y  escritos  desde  los  años  1932  y 
siguientes.  Han  sido  escogidos  con  un  fin 
determinado,  de  tal  manera  que  los  hechos 
internacionales  o  españoles  que  en  ellos  se 
comentan,  ilustren  de  manera  objetiva  el 
pensamiento  del  autor,  que  consiste  en  «des¬ 
cubrir  la  vena  militar  que  atraviesa  el  cuerpo 
político^  de  los  pueblos,  y  que  puede  llegar 
a  ser  un  seguro  de  salvación»  (p.  8).  Para 
España,  ciertamente  lo  fue,  y  lo  mismo  para 
nosotros  en  los  aciagos  días  de  abril.  La  te¬ 
sis  general  es  pues  cierta.  En  el  espíritu 
militar  del  ejército  se  conservan  los  valores 
que  constituyen  la  columna  vertebral  de  una 
nación:  concepto  elevado  de  Patria,  el  con¬ 
cepto  de  la  autoridad  y  de  la  jerarquía.  Cuan¬ 
do  en  un  pueblo  se  debilitan  o  se  extinguen 
estos  conceptos  primordiales  aun  en  el  ejér¬ 
cito,  esa  nación  está  perdida,  y  no  volverá 
de  nuevo  a  renacer,  sino  a  base  de  esa  polí¬ 
tica  militar.  Como  consecuencia  de  ser  el 
libro  una  recopilación  de  artículos  recogidos 
de  aquí  y  de  allá,  adolece  de  cierta  incohe¬ 
rencia  y  repetición  de  ideas,  que  no  alcan¬ 
zan  a  subsanar  los  títulos  generales  bastante 
vagos  que  los  enmarcan:  Parábolas ,  La  his¬ 
toria  también  es  política,  De  la  República  a 
la  guerra  etc.  El  estilo  vivaz  y  claro,  y  los 
temas  sugestivos  que  aborda,  hacen  la  lec¬ 
tura  de  este  libro  interesante  y  provechosa. 

Guillermo  González  S.  J. 
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Á  núes  tros ,  amigos 


»*>  Muchas  felicitaciones  ha  segui¬ 
do  recibiendo  la  Dirección  de  Javeriana 
por  las  mejoras  introducidas  en  la  pre¬ 
sentación  exterior  de  la  revista.  Ya  que 
el  contenido  es  tan  serio  y  de  tan  eleva¬ 
da  cultura  intelectual,  conviene  hacer 
que  su  forma  externa  sea  lo  más  invita- 
dora  posible,  dentro  de  la  sobriedad 
que  pide- su  alto  nivel  cultural. 

Desde  estas  páginas  damos  las 
más  rendidas  gracias  a  todos  nuestros 
amigos,  que  con  sus  voces  de  aliento  nos 
estimulan  en  esta  benéfica  labor  de  apos¬ 
tolado  católico.  Confiados  en  esta  bene» 
volencia  suya,  nos  atrevemos  a  pedirles 
muy  insistentemente  su  cooperación  en 
Ja  tarea  de  difundir  la  Revista  y  con¬ 
seguirle  nuevas  suscripciones.  Magnífica 
labor  de  apostolado  cristiano  y  patrió¬ 
tico  han  hecho  varios  Señores  Curas  Pá¬ 
rrocos,  quienes  han  conseguido  que  sus 
feligreses  más  ilustrados  se  suscriban  a 
la  que  es  considerada  por  tantos  como 
la  mejor  revista  de  cultura  general  de 
toda  Sur  América. 

En  Orientaciones  del  presente  nú¬ 
mero  publicamos  un  magnífico  y  denso 
estudio  del  P.  Eduardo  üspina  sobre 
la  obra  de  la  Iglesia  en  Colombia.  Los 
datos  que  pacientemente  ha  compilado 
el  Autor,  y  que  con  su  acabada  maes¬ 
tría  comenta  y  estudia,  hablan  muy  alto 
de  la  labor  cultural  llevada  a  cabo  por 
la  Iglesia  en  nuestra  Patria,  y  forman 
hondo  contraste  con  la  obra  estéril  pa¬ 
ra  el  bien  y  la  civilización,  y  destructo¬ 
ra  de  todos  los  valores  morales,  efectua¬ 
da  por  el  Comunismo. 

Tan  importante  nos  ha  parecido  este 
artículo  en  la  hora  actual  de  desorien¬ 
tación,  que  hemos  creído  muy  conve¬ 
niente  publicar  un  extracto  de  él  y  di¬ 
fundirlo  ampliamente,  para  que  lleve  luz 
a  muchas  mentes  obcecadas  por  los  pre¬ 
juicios  que  no  se  cansan  de  difundir  los 
enemigos  de  Nuestra  Madre  Iglesia, 


Como  muchos  de  nuestros  lecto¬ 
res  se  han  quejado  de  que  la  Vida  Na¬ 
cional  de  la  Javeriana  sale  muy  retrasa¬ 
da,  hemos  decidido  avanzarla  en  este  nú¬ 
mero  hasta  el  10  de  junio,  y  seguir  en 
adelante  publicando  cada  mes  la  crónica 
que  va  desde  el  10  del  mes  anterior  has¬ 
ta  el  10  del  mes  correspondiente  al  nú¬ 
mero  de  la  Revista.  Con  esto  mostramos 
a  nuestros  suscritores  y  amigos  nuestro 
decidido  empeñó  en  mejorar  ia  Javeria- 
na  a  ia  medida  de  nuestras  fuerzas. 

«Ningún  historiador  de  Colom¬ 
bia  — nos  escribía  en  días  pasados  un 
sacerdote  de  Manizales —  podrá  pres¬ 
cindir  de  la  Vida  Nacional  de  la  Jave- 
riana,  en  sus  investigaciones  sobre  la 
historia  actual  de  nuestra  Patria.  Di¬ 
cha  crónica  forma  el  acervo  más  do¬ 
cumentado,  completo  y  desapasionado 
de  la  Historia  de  Colombia  desde  el  año 
de  1933  en  que  se  publicó  por  primera 
vez  la  Revista».  Y  dicho  sacerdote  nos 
aconsejaba  que  publicáramos  en  uno  o 
dos  tomos  separados  la  Vida  Nacional 
de  los  30  primeros  tomos  de  Javeriana, 
que  se  completarán,  Dios  mediante,  el 
próximo  mes  de  noviembre.  La  idea  nos 
ha  parecido  magnífica  y  estamos  estu¬ 
diando  la  posibilidad  de  llevarla  a  efec¬ 
to.  Son  quince  años  cargados  de  histo¬ 
ria  los  que  abarca  dicha  crónica  y  mu¬ 
chos  suscritores  y  no  suscritores  de  Ja- 
veriana,  querrían  tener  esa  magnífica 
documentación  en  forma  más  manual. 

Agradeceríamos  a  nuestros  amigos 
que  desde  ahora  nos  escribieran  solici¬ 
tando  su  ejemplar,  para  podernos  for¬ 
mar  así  una  idea  siquiera  aproximada 
de  la  cantidad  de  ejemplares  que  se  de¬ 
berían  editar,  en  el  caso  de  poderse  rea¬ 
lizar  nuestro  deseo,  que  será  también  el 
de  muchos  otros.  Nos  sería  muy  grato 
también  recibir  cualquiera  indicación  de 
orden  práctico  al  respecto. 


(*33) 


Viene  de  la  pá¿.  (230) 

«c )  Las  regalías  por  uso  de  marcas  de 
fábrica  patentes  de  invención,  dibujos 
v  modelos  industriales; 

« d )  Las  concesiones  para  uso  o  ex¬ 
plotación  exclusiva  de  nombres  comer¬ 
ciales  o  de  productos  amparados  poi  ta¬ 
les  nombres,  y 

«c )  La  remuneración  por'  servicio  de 
deportistas  y  concertistas  a  que  se  re¬ 
fiere  el  ordinal  d)  del  artículo  R 

« Artículo  4 ? — Del  impuesto  adicional 
a  que  se  refiere  este  decreto,  estarán 
exentos  únicamente  la  nación,  los  de¬ 
partamentos  y  los  municipios  en  cuanto 
Jas  importaciones  estuvieren  exentas  del 
pago  de  impuestos  de  aduana. 

« Artículo  5\ — Los  impuestos  estable¬ 
cidos  en  el  artículo  primero  de  este  de¬ 
creto,  ingresarán  a  fondos  comunes,  pre¬ 
via  deducción  de  las  sumas  que  deben 
pagarse  al  fondo  de  estabilización  por 
razón  del  pago  de  la  prima  de  que  trata 
el  artículo  décimo  de  este  decreto. 

« Artículo  &■ — Los  reembolsos  desti¬ 
nados  a  pago  de  pasajes  internacionales 
se  sujetarán  a  la  reglamentación  que 
expida  la  oficina  de  control  de  cambios, 
importaciones  y  exportaciones,  con  apro¬ 
bación  del  ministerio  de  hacienda. 

«Artículo  7g — Los  impuestos  de  tim¬ 
bre  por  operaciones  de  cambio  estable¬ 
cidos  en  este  decreto  se  causarán  y  pa¬ 
garán  desde  la  fecha  de  publicación  de 
este  decreto  en  el  Diario  Oficial,  y  de¬ 
jarán  de  causarse  desde  la  fecha  en  que 
entre  en  vigencia  un  nuevo  arancel  para 
los  irojmestos  de  aduana. 

«Si  en  la  fecha  en  que  entrare  en 
vigencia  un  nuevo  arancel  no  se  hubie¬ 
ren  hecho  los  giros  para  pago  de  mer¬ 
cancías  introducidas  al  país  durante  la 
vigencia  del  actual  arancel,  las  opera¬ 
ciones  de  cambio  necesarias  para  hacer 
tales  pagos,  causarán  el  impuesto  de 
timbre  según  las  tasas  señaladas  en  este 
decreto. 


«La  mercancía  que  se  introdujere  al 
país  durante  la  vigencia  de  los  impues¬ 
tos  aquí  señalados,  que  hubiere  sido  pa¬ 
gada  con  giros  hechos  antes  de  la  cita¬ 
da  vigencia,  cubrirá  el  impuesto  que  les 
corresponda  según  las  tasas  aquí  esta¬ 
blecidas. 

«Los  giros  ya  autorizados,  pero  pen¬ 
dientes  de  pago  y  que  correspondan  a 
mercancías  que  en  la  fecha  de  vigencia 
del  presente  decreto  ya  se  hubieren  in¬ 
troducido  al  país,  estarán  exentos  del 
impuesto  establecido  en  el  artículo  pri¬ 
mero. 

«Artículo  ¿V — El  impuesto  llamado 
de  residentes,  creado  por  el  decreto  nú¬ 
mero  280  de  1932,  podrá  recaudarse  en 
adelante  por  el  Banco  de  la  Repú¬ 
blica  de  la  misma  manera  como  se 
recauda  el  impuesto  de  timbre.  El  go¬ 
bierno  y  el  Banco  de  la  República  que¬ 
dan  facultados  para  celebrar  el  corres¬ 
pondiente  contrato. 

«Artículo  9{> — Toda  importación  de 
mercancía  que  se  haga  a  la  República 
de  Colombia  o  compromiso  en  moneda 
extranjera,  requiere  licencia  previa  y 
escrita  de  la  oficina  de  control  de  cam¬ 
bios,  importaciones  y  exportaciones.  La 
que  se  introduzca  al  país  en  paquetes 
postales  o  aeroexpresos,  podrá  someter¬ 
se  a  condiciones  diferentes,  inclusive 
sin  licencia  previa,  según  lo  determine 
la  misma  oficina  mediante  resolución 
aprobada  por  el  gobierno. 

«Artículo  10— Los  títulos  representa¬ 
tivos  de  monedas  extranjeras,  expedidos 
por  el  Banco  de  la  República,  que  pro¬ 
vengan  de  exportaciones  enumeradas 
en  el  ordinal  primero  del  artículo  pri¬ 
mero  del  decreto  1949  de  esta  fecha  po¬ 
drán  ser  adquiridos  por  el  fondo  de  es¬ 
tabilización  con  una  prima  de  diez  pun¬ 
tos  sobre  el  tipo  de  cambio  oficial.  El 
Banco  de  la  República  reconocerá  men¬ 
sualmente  al  fondo  de  estabilización  el 
valor  de  dicha  prima  con  imputación  al 
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producto  del  impuesto  establecido  en  el 
artículo  primero  del  presente  decreto. 
Para  tal  efecto,  la  superintendencia  ban¬ 
cada  revisará  las  respectivas  liquidacio¬ 
nes  que  presente  el  fondo  de  estabiliza¬ 
ción. 

«Artículo  11 — El  gobierno  nacional  y 
el  Banco  de  la  República,  podrán  con¬ 
venir  en  que  este  último  recaude  el  im¬ 
puesto  de  que  trata  el  artículo  primero 


del  presente  decreto  sobre  las  mismas 
bases  de  Ies  convenios  vigentes  al  res¬ 
pecto. 

«Artículo  12 — Los  contratos  que  cele¬ 
bre  el  gobierno  con  el  Banco  de  la  Re¬ 
pública,  en  desarrollo  del  presente  de¬ 
creto  sólo  requerirán  para  su  validez  la 
aprobación  del  excelentísimo  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  previo  concepto 
favorable  del  consejo  de  ministros». 


IV  -  SOCIAL 


Levantamiento  del  paro  general 

En  los  primeros  momentos  de  la  re¬ 
vuelta  de  abril,  la  confederación  de  tra¬ 
bajadores  de  Colombia  — c.  t.  c. —  y  la 
federación  nacional  de  ferrovías,  deere 
taron  en  todo  el  país  el  paro  de  sus  ac¬ 
tividades,  invitando  a  todos  sus  afilia¬ 
dos  a  sumarse  en  el  movimiento  sub¬ 
versivo,  Recobrada  la  calma  por  la  enér¬ 
gica  actitud  del  gobierno  y  la  colabo¬ 
ración  de  las  fuerzas  armadas,  la  c.  t.  c. 
en  actitud  tan  conflictiva,  aprobó  una 
resolución  por  medio  de  la  cual  se  or¬ 
denaba  el  levantamiento  del  paro  gene¬ 
ral  y  el  regreso  a  sus  actividades  para 
ayudar  al  restablecimiento  total  de  la 
tranquilidad  nacional  y  «de  la  norma¬ 
lidad  social  y  económica»  (T.  V-15). 

La  caja  de  la  vivienda  militar 

Por  medio  del  decreto  reglamentario 
de  la  ley  87  del  año  pasado,  el  gobierno 
central  dispuso  la  constitución  de  la  caja 
de  la  vivienda  militar.  Este  decreto  fija 
detalladamente  el  domicilio,  el  objeto, 
g.  el  capital  de  la  caja,  las  operaciones  y 
y  servicios  que  habrá  de  llevar  a  efecto  y 
las  medidas  generales  sobre  su  dirección 
y  administración.  Será  una  entidad  autó¬ 
noma  con  patrimonio  independiente  del 
tesoro  nacional  y  su  administración  es¬ 
tará  a  cargo  del  instituto  de  crédito  te¬ 
rritorial  y  de  la  junta  directiva  integra¬ 
da  por  el  ministro  de  la  guerra,  el  jefe 
del  estado  mayor,  directores  del  ejérci¬ 
to,  aviación  y  armada,  etc.  Entre  las 
funciones  de  la  caja  entre  otras  se  des¬ 


tacan,  el  proveer  a  los  oficiales  y  subofi¬ 
ciales  de  las  fuerzas  militares  en  ser¬ 
vicio  activo  o  en  goce  de  sueldo  de  re¬ 
tiro,  y  al  personal  de  empleados  civiles 
de  carácter  permanente  del  ramo  de  gue¬ 
rra,  de  habitaciones  higiénicas  y  econó¬ 
micas  bajo  el  doble  aspecto  de  inquili¬ 
nato  y  de  la  propiedad.  El  capital  de  la 
caja  estará  dividido  en  3  secciones  que 
no  podrán  confundirse:  ejército,  avia¬ 
ción  y  armada.  ' 

Para  el  presente  año  se  dispone  de 
algo  más  de  dos  millones  de  pesos  para 
invertir  en  viviendas  mitrares  en  las  di¬ 
ferentes  guarniciones  del  país. 

El  Instituto  de  Colonización* 
Parcelación  y  Defensa  Forestal 

El  gobierno  nacional,  presidido  por 
excelentísimo  señor  Mariano  Ospina  Pé¬ 
rez,  dictó  el  día  12  de  mayo,  un  decreto 
por  medio  del  cual  se  crea  el  instituto 
de  colonización,  parcelación  y  defensa 
forestal,  con  un  capital  de  diez  millones 
de  pesos.  Esta  medida  del  gobierno,  obe= 
dece  al  interés  permanente  de  «evitar 
el  desempleo  y  garantizar  un  satisfacto¬ 
rio  nivel  de  ocupación  y  de  salario  en 
las  clases  trabajadoras»  y,  más  aún  para 
afianzar  la  estabilidad  social  mediante 
el  aumento  del  gremio  de  propietarios 
rurales.  Este  instituto  se  regirá  por  las 
disposiciones  de  las  leyes  100  de  1944, 
102  y  106  de  1946. 

Entre  las  funciones  del  instituto  se 
destacan:  19 — «Realizar  las  parcelacio¬ 
nes  de  las  tierras  incultas  o  insuficien- 
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teniente  explotadas,  consultando  las  ne¬ 
cesidades  económicas  y  sociales  del  país 
y  de  cada  región,  dando  preferencia  a 
las  zonas  rurales  próximas  a  los  centros 
de  consumo  y  a  las  vías  de  comunica¬ 
ción.  procurando  que  las  condiciones  lo¬ 
cales  del  respectivo  predio  permitan  a 
los  parcelarios  vivir  en  las  parcelas  con 
sus  familias;  2(> — Realizar  la  coloniza¬ 
ción  de  las  tierras  baldías  del  país». 
La  junta  directiva  del  instituto  estará 
integrada  por  el  ministro  de  agricultu¬ 
ra  y  ganadería,  quien  la  presidirá  o  un 
representante  suyo;  un  miembro  desig¬ 
nado  por  la  federación  nacional  de  cafe¬ 
teros,  un  miembro  designado  por  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  un  miembro 
designado  por  la  caja  de  crédito  agrario 
industrial  y  minero,  y  por  un  miembro 
designado  por  la  sociedad  de  agricultores 
de  Colombia. 

Este  decreto  que  viene  a  satisfacer 
grandes  necesidades  del  país,  consta  en 
su  totalidad  de  23  artículos  (T.  S.  Co¬ 
lombiano,  L.  V-1.2). 

* 

Los  conflictos  de  trabajo 
y  la  fijación  de  salarios 

Interesado  en  el  bienestar  social  de 
los  obreros,  el  gobierno  para  tales  fines 
dictó  el  siguiente  decreto,  que  evita  en 
mucho  los  conflictos  de  trabajo  y  asegu¬ 
ra  cabalmente  el  funcionamiento  de  las 
organizaciones  gremiales  (T.  \  -11): 
«Los  sueldos  y  salarios  de  cualquiera 
clase  de  actividades  profesionales,  indus¬ 
triales,  comerciales,  ganaderas  o  agríco¬ 
las,  no  podrán  ser  inferiores  a  los  que 
regían  el  día  8  de  abril  del  presente  tfño. 

«Lo  dispuesto  en  este  artículo  es  apli¬ 
cable  a  cualesquiera  otras  remuneracio¬ 
nes  de  carácter  periódico  que  en  la  fecha 
indicada  estuvieran  recibiendo  los  tra¬ 
bajadores. 

«El  artículo  anterior  no  modifica  en 
nada  las  disposiciones  vigentes  sobre 
despido. 

«Mientras  dure  el  actual  estado  de 
turbación  del  orden  público  la  reunión 
de  cualquier  clase  de  congresos,  asam¬ 
bleas  o  juntas  plenarias  sindicales  o  ín¬ 


ter  sindica  les  solo  se  verificaran  con  per¬ 
miso  del  ministerio  de  trabajo,  quien 
podrá  otorgarlo  con  conocimiento  de 
causa. 

«En  ningún  caso  podrán  ser  miembros 
de  tribunales  de  arbitramento  ni  de  tri¬ 
bunales  especiales  las  personas  que  di¬ 
recta  o  indirectamente  hubieren  inter¬ 
venido  en  representación  de  las  partes 
en  los  períodos  o  etapas  de  arreglo  di¬ 
recto  o  de  conciliación. 

«Igual  prohibición  se  hace  extensiva 
a  los  empleados  representantes,  apode¬ 
rados  o  abogados  permanentes  de  las 
partes  y  en  general  a  toda  persona  liga¬ 
da  a  ellas  por  cualquier  vínculo  de  de¬ 
pendencia. 

«Los  expedientes  sobre  personería  de 
sindicatos  en  formación  que  hubiesen 
desaparecido  con  motivo  de  la  destruc¬ 
ción  del  ministerio  de  justicia,  podrán 
reonstruírse  mediante  copias  tomadas  de 
los  libros  del  respectivo  sindicato,  en  lo 
relativo  a  acta  de  constitución,  miem¬ 
bros  fundadores,  directiva  provisional  y 
aprobación  de  estatutos  y  certificación 
del  funcionario  del  trabajo  correspon¬ 
dientes,  sobre  el  registro  de  tales  libros 
los  demás  documentos  necesarios  para 
completar  el  expediente  se  obtendrán 
mediante  copias  que  expedirá  de  oficio 
la  sección  de  supervigilancia  sindical  del 
ministerio  del  trabajo,  inclusive  el  con¬ 
cepto  emitido  sobre  otorgamiento  de  la 
personería  solicitada. 

«Los  expedientes  así  reconstruidos  se 
remitirán  a  la  mayor  brevedad  al  -Mi¬ 
nisterio  de  justicia. 

«El  jefe  del  departamento  nacional 
del  trabajo,  los  jefes  de  sección  y  los 
inspectores  nacionales  del  trabajo  del 
ministerio  del  ramo  son  funcionarios  de 
instrucción  en  lo  tocante  a  la  fiscaliza¬ 
ción,  recaudo  e  inversión  de  los  fondos 
sindicales. 

«Las  infracciones  al  presente  decreto 
serán  castigadas  con  multas  de  $  50,00 
a  $  1.000,00  m/c.,  que  impondrán  el  mi¬ 
nisterio  del  trabajo. 

«Quedan  suspendidas  las  disposicio-, 
nes  contrarias  al  presente  decreto»^ 
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La  higienización  de  las  bebidas 

«Los  sucesos  del  9  de  abril  que  han 
conmovido  todo  el  país,  nos  obligan  aho- 
ra  a  mirar  con  valor  todos  los  proble¬ 
mas  sociales  que  abruman  a  Colombia. 
La  política  social  se  había  detenido  en 
la  prestación  social  y  en  la  prima  de  na¬ 
vidad.  Pero  es  necesario  convencerse  de 
que  toda  es' a  conquista  y  algunas  otras, 
nada  valen  mientras  el  alcoholismo  de¬ 
vore  todo  eso  y  la  salud  del  pueblo», 
había  declarado  para  la  prensa  capita¬ 
lina  el  señor  ministro  de  higiene  (T. 
V- 19).  El  gobierno  nacional  a  ese  res¬ 
pecto,  expidió  un  decreto  por  medio  del 
cual  establece  la  higienización  de  las 
bebidas,  para  asegurar  la  salubridad  y 
la  moralidad  públicas  tan  quebrantadas 
por  el  abuso  de  las  bebidas  fermenta¬ 
das  (T.  VI-3).  El  decreto  dice  así: 

«Artículo  1{> — Desde  el  primero  de 
enero  de  1949,  sólo  podrán  fabricarse, 
venderse  y  consumirse,  en  todo  el  terri¬ 
torio  de  la  República,  bebidas  fermen¬ 
tadas  provenientes  de  la  caña,  así  como 
del  maíz,  el  arroz,  la  cebada  u  otros 
cereales  y  de  frutas,  cuando  ellas  hayan 
sido  sometidas  a  todos  los  procesos  que 
requiere  su  fermentación  y  pasteuriza¬ 
ción  adecuadas,  por  medio  de  aparatos 
y  sistemas  técnicos  e  higiénicos  y  que 
además  sean  vendidas  en  envase  cerra¬ 
do,  individual,  de  vidrio  u  otro  mate¬ 
rial,  todo  esto  reglamentado  por  el  go¬ 
bierno  nacional. 

« Parágrafo ■ — Estas  bebidas,  además 
de  los  requisitos  químicos  que  fijará 
el  ministerio  de  higiene,  sólo  podrán  con¬ 
tener  hasta  el  4  por  ciento  de  alcohol 
etílico  en  volumen. 

«Artículo  2 v — Todo  establecimiento 
destinado  al  expendio  de  bebidas  fer¬ 
mentadas  para  el  público,  deberá  reunir 
las  condiciones  higiénicas  y  requisitos 
de  personal,  muebles,  utensilios  y  local 
que  prescriba  el  ministerio  de  higiene 
para  restaurantes,  bares  y  cafés,  etc., 
v  prohíbese  a  sus  propietarios  admitir 
en  dichos  establecimientos  a  menores 
de  20  años,  así.  como  a  los  adultos  que 
conduzcan  niños.  Los  establecimientos 
de  bebidas  fermentadas  que  funcionan 


actualmente  llenarán  estos  requisitos 
dentro  de  los  plazos  que  señale  el  minis¬ 
terio  de  higiene. 

Artículo  3?— A  partir  de  la  fecha  de 
este  decreto,  queda  prohibida  la  venta 
de  bebidas  fermentadas,  chicha  y  guara¬ 
po  en  restaurante  o  sitios  donde  se  de 
alimentación  o  se  venda  comida. 

«Artículo  4? — A  partir  de  la  fecha  del 
presente  decreto  sólo  el  instituto  nacio¬ 
nal  de  higiene,  Saniper  Martínez  podrá 
expedir  licencias  para  establecer  y  abrir 
nuevas  fábricas  y  expendios  de  bebidas 
fermentadas.  El  instituto  reglamentara 
esta  disposición  por  medio  de  resolucio¬ 
nes  v  podrá  delegar  en  los  directores  de 
los  centros  de  higiene  la  información 
correspondiente  para  solicitudes  en 
otros  sitios  friera  de  Bogotá. 

«Artículo  52 — Desde  la  fecha  del  pre¬ 
sente  decreto,  hasta  el  1°  de  enero  de 
1949,  esto  es,  cuando  se  hayan  cumplido 
las  condiciones  de  fabricación  para  be¬ 
bidas  fermentadas  estipuladas  en  el  ar¬ 
tículo  primero  y  parágrafo  del  presente 
decreto,  no  se  permitirá  por  las  autorida¬ 
des  de  higiene,  de  policía  o  las  que  hagan 
sus  veces,  el  expendio  de  bebidas  fer¬ 
mentadas.  a  excepción  de  cerveza  y  vi¬ 
nos,  desde  las  6  de  la  tarde  hasta  las 
6  de  la  mañana  en  los  días  ordinarios  y 
a  ninguna  hora  en  los  días  domingos, 
de  fiesta  religiosa  o  nacional.  Los  ex¬ 
pendios  de  chicha  o  guarapo  no  podrán 
funcionar  sino  en  los  sitios  que  se  fijen 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artícu¬ 
lo  49  de  la  ley  88  de  1947,  salvo  que 
reúnan  los  reauisitos  de  elaboración  e 
higienización  de  la  bebida  contenidos 
en  el  artículo  primero  y  parágrafo  del 
presente  decreto. 

«Artículo  6? — Autorízase  al  instituto 
de  nutrición,  creado  por  la  ley  44  de 
1947,  para  fundar  un  laboratorio  de 
producción  industrial  de  levaduras  de 
tipo  alimenticio,  que  serán  vendidas  a 
precio  de  costo  para  alimentación  po¬ 
pular.  Este  laboratorio  se  financiará  con 
los  fondos  creados  por  la  citada  ley. 

«Artículo  7 9 — 'Dentro  de  las  facul¬ 
tades  otorgadas  a  los  gobernadores  por 
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el  decreto  legislativo  número  1.646  de 
1948,  estará  la  de  hacer  uso  de  las  au¬ 
torizaciones  fijadas  en  los  artículos  19 
y  49  de  la  ley  47  de  1930. 

« Artículo  8 9 — La  contravención  a  las 
disposiciones  del  presente  decreto  se 
sancionará  con  multas  de  cincuenta  pe¬ 
sos  a  dos  mil  pesos,  moneda  legal,  con¬ 
vertibles  en  arresto  en  la  proporción  le¬ 
gal,  y  con  la  clausura  temporal  o  defini¬ 
tiva  de  las  fábricas  o  establecimientos, 
sanciones  que  deberán  aplicar  a  preven¬ 
ción  las  autoridades  de  higiene,  de  po¬ 
licía  o  las  que  hagan  sus  veces. 

« Artículo  9 $ — Quedan  suspendidas  las 
disposiciones  contrarias  al  presente  de¬ 
creto. 

« Artículo  1 0— Este  decreto  regirá 
desde  su  promulgación  y  será  leído  por 
bando  en  todos  los  municipios  del  país. 

«Publíquese  y  ejecútese». 

Calzado  para  todos  ios  obreros 

Por  medio  del  decreto  N9  01832,  el 
gobierno  establece  el  suministro  gratui¬ 
to  de  calzado,  cada  seis  meses,  a  todos 
los  empleados  de  empresas  industriales 
y  privadas.  Lo  trascribimos  (T.  L.  Col. 
S.  VI-3) : 

« Art .  1Q— Toda  persona  natural  o  ju¬ 
rídica  que  habitualmente  ocupe  1  o  más 
trabajadores  permanentes  deberá  sumi¬ 
nistrar,  cada  seis  meses  y  en  forma  gra¬ 
tuita,  un  par  de  zapatos  de  cuero,  cau¬ 
cho  o  de  otro  material  similar,  a.  los  tra¬ 
bajadores  cuya  remuneración  sea  infe¬ 
rior  a  $  80,00  mensuales. 

«Parágrafo — Los  patronos  que  ocupen 
.  tres  o  más  trabajadores  deberán  efec¬ 
tuar  la  primera  entrega  de  calzado  an¬ 
tes  del  19  de  diciembre  de  1948,  y  aqué¬ 
llos  que  ocupen  un  número  inferior,  de¬ 
berán  hacerlo  con  anterioridad  al  1°  de 
junio  de  1949. 

«Art.  2 9 — Con  el  objeto  de  que  ten¬ 
ga  derecho  a  la  prestación  de  que  tra¬ 
ta  el  artículo  primero  del  presente  de¬ 
creto  el  trabajador  cuya  remuneración 
mensual  sea  superior  a  $  80,00  y  tenga 
hijos  legítimos  menores  de  14  años,  se 
le  tomará  en  cuenta  la  cantidad  de 


3  7,00  por  cada  uno  de  sus  hijos  y  esa 
suma  se  restará  de  su  sueldo  o  salario; 
si  la  caiVidad  restante  resultare  inferior 
a  $  80,00  disfrutará  de  la  prestación  I 
anotada 

jOBB 

«Art.  39 — Tendrá  derecho  a  la  pres¬ 
tación  de  que  trata  el  artículo  19  el 
trabajador  que  al  vencimiento  de  cada 
período  semestral,  haya  cumplido  más 
de  tres  meses  al  servicio  del  respectivo 
patrono. 

«Art.  4-J — El  trabajador  queda  obli¬ 
gado  a  destinar  a  su  uso  personal,  los 
zapatos  que  le  suministre  el  patrono,  y 
en  caso  de  que  así  no  lo  hiciere,  éste 
quedará  eximido  de  la  obligación  de  su¬ 
ministrarlo  en  el  semestre  subsiguiente. 

«Art.  5,? — Las  empresas  que  en  vir¬ 
tud  de  pactos  o  contratos  colectivos  de 
trabajo,  vienen  suministrando  zapatos 
a  sus  asalariados,  seguirán  cumpliendo 
con  dicha  obligación,  en  la  forma  esta¬ 
blecida  en  las  convenciones  si  ella  fuere 
más  favorable  para  el  trabajador,  y  en 
caso  contrarío,  deberán  cumplir  con  las 
obligaciones  del  presente  decreto. 

•  «Art.  69 — Autorízase  a  la  federación 
nacional  de  cafeteros,  a  la  caía  de  eré- 
dito  agrario  industrial  y  minero,  al  ins¬ 
tituto  de  crédito  territorial  y  al  ins-'  | 
tituío  nacional  de  abastecimientos  para 
organizar  y  constituir  una  empresa  en¬ 
cargada  de  fabricar  calzado  de  tipos 
populares,  y  la  cual  funcionará  de  acuer¬ 
do  con  las  siguientes  normas: 

«a)  Será  una  persona  jurídica  autó¬ 
noma,  bien  sea  bajo  la  forma  de  socie¬ 
dad  anónima  o  de  responsabilidad  li¬ 
mitada; 

« b )  El  monto  de  su  capital,  el  cual 
será  aportado  por  las  cinco  entidades 
indicadas  en  el  presente  artículo,  será 
fijado  en  sus  estatutos; 

«c)  La  empresa  venderá  calzado  a 
precio  de  costo  a  los  patronos  que  de 
acuerdo  con  el  presente  decreto,  están 
obligados  a  suministrarlo  gratuitamente 
a  sus  trabajadores; 

«d)  Una  vez  atendida  la  demanda 
anterior,  la  empresa  procederá  a  vender 
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a  la  población  trabajadora,  tanto  urba¬ 
na  como  rural  calzado  a  precio  de  costo; 

«e )  La  sociedad  establecerá  fábricas 
en  las  capitales  de  los  departamentos, 
a  medida  que  las  necesidades  de  consu¬ 
mo  de  la  respectiva  zona,  asi  lo  re¬ 
quieren. 

«Art.  7-} — Las  empresas  de  fabrica¬ 
ción  de  calzado  que  funden  y  organicen 
las  entidades  de  que  se  habla  en  el  ar¬ 
tículo  anterior,  estarán  exentas  de  toda 
clase  de  impuestos,  gravámenes  y  tri¬ 
butos  municipales,  departamentales  y 
nacionales  y  las  maquinarias,  equipos, 
materias  primas  y  demás  elementos  que 
importen  para  el  cumplimiento  de  sus 
fines,  estarán  libres  de  derechos  de 
aduana. 

«Art.  8? — Mientras  la  producción  na¬ 
cional  de  calzado  sea  insuficiente  para 
atender  al  consumo,  el  instituto  nacio¬ 
nal  de  abastecimientos  podrá  importar, 
previo  concepto  del  gobierno  y  libre  de 
derechos  de  aduana,  zapatos  de  tipos 
populares,  que  serán  vendidos  a  precios 
de  costo,  exclusivamente  a  las  personas 
a  que  se  refiere  este  decreto  y  sólo  para 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

«Art.  9?— Con  el  fin  de  que  la  em¬ 
presa  de  calzado  de  que  se  habla  en  el 
presente  decreto,  empiece  a  funcionar  a 
la  mayor  brevedad,  crease  una -comisión 
especial  encargada  de  laborar  sus^  esta¬ 
tutos  y  proceder  a  su  organización  y 
la  cual  estará  integrada  por  los  gerentes 
de  las  entidades  enumeradas  en  el  ar¬ 
tículo  sexto  del  presente  decreto. 

«Los  estatutos  de  dicha  empresa  de¬ 
berán  ser  aprobados  por  el  gobierno  na¬ 
cional. 


«Art.  10— A  fin  de  evitar  la  especu¬ 
lación  que  pueda  provocarse  con  motivo 
de  las  disposiciones  del  presente  decre¬ 
to,  autorízase  a  la  oficina  reguladora 
de  mercados  y  precios  para  señalar  los 
precios  de  venta  del  calzado  de  produc  - 
ción  nacional  e  importado,  con  base  en 
los  que  regían  el  31  de  diciembre  de 
1947. 

«Art.  7  /— Queda  prohibido  a  los  pa¬ 
tronos  pagar  en  dinero  la  prestación 
establecida  en  el  artículo  l9  del  presen¬ 
te  decreto. 

«Art.  12 — Las  infracciones  a  cual¬ 
quiera  de  las  disposiciones  de  este  de- 
cieto,  se  castigarán  con  multas  de  $  50 
a  $  1.000  graduadas  de  acuerdo  con  el 
número  de  trabajadores  que  dependan 
del  patrono  infractor  y  las  cuales  im¬ 
pondrán  breve  y  sumariamente  los  jue¬ 
ces  v  tribunales  del  trabajo. 

«Art.  13 — El  gobierno  nacional  al  re¬ 
glamentar  el  presente  decreto,  determi¬ 
nará  la  forma  como  los  patronos  deban 
acreditar  el  cumplimiento  de  la  obliga¬ 
ción  establecida  en  el  artículo  l9. 

« Parágrafo — En  caso  de  que  se  pre¬ 
sentara  una  notoria  escasez  de  calzado 
en  el  país,  el  gobierno  nacional  podrá 
modificar  los  términos  fijados  en  el  pa¬ 
rágrafo  del  artículo  l9  de  este  decreto, 
pero  únicamente  en  cuanto  a  los  plazos 
de  entrega  que  se  confiere  a  las  distin¬ 
tas  categorías  de  patronos. 

«Art.  14 — Este  decreto  rige  desde  su 
expedición. 

«Dado  en  Bogotá,  a  2  de  junio  de 
1948». 
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CRONICA  RELIGIOSA 


La  voz  de  los  jerarcas 

Los  desastrosos  y  lamentables  suce¬ 
sos  ele  abril  que  oscurecen  de  suyo  nues¬ 
tra  más  limpia  tradición  y  avergüenza 
la  conciencia  católica  de  nuestro  pue¬ 
blo  creyente  por  la  misma  saña  de 
sus  procedimientos,  ha  despertado  la  voz 
de  aliento  y  de  protesta  de  las  más  al¬ 
tas  jerarquías  eclesiásticas  de  América, 
v,  en  particular  de  S.  S.  el  Papa  Pío 
XII,  quien  en  sentido  mensaje  expresa 
-u  congoja  de  supremo  dolor  ante  los 
sacrilegios  y  actos  de  violencia  al  clero 
y  los  religiosos  de  nuestro  país.  Dice 
así  el  mensaje  de  fecha  13  de  abril: 
«Nuncio  Apostólico.  Bogotá.  Su  San¬ 
tidad  Paternalmente  adolorido,  sigue 
noticias  con  viva  conmoción,  conforta 
Nunciatura  Apostólica,  Arzobispo,  clero, 
fieles  con  especial  bendición  apostólica. 
Monlini».  Por  su  parte,  el  Cardenal 
Copello,  prelado  de  Buenos  Aires;  el 
(  ardenal  Guevara,  arzobispo  de  Lima; 
monseñor  Lucas  Guillermo  Castillo,  ar¬ 
zobispo  de  Caracas;  monseñor  Pellín; 
el  arzobispo  de  Santo  Domingo,  prima¬ 
do  de  las  Indias;  el  obispo  de  Ibarra, 
igual  que  todos  los  arzobispos  y  obispos 
y  clero  de  Colombia,  se  unieron  de  co¬ 
razón  a  nuestro  Pastor  en  los  dolorosos 
atentados  de  la  pasada  emergencia  ( Ca - 
iolic.  IV-30) . 

Pastoral  colectiva 

Los  4  arzobispos  y  los  12  obispos 
ordinarios  de  Colombia  en  una  notable 
pastoral  colectiva  se  dirigieron  al  vene¬ 
rable  clero  secular  y  regular  y  a  los  fie¬ 
les  «de  sus  respectivas  jurisdicciones», 
para  condenar  a  todos  aquellos  que  se 
comprometieron  en  crímenes  y  saqueos 
en  los  lugares  santos,  y  para  orientar  a 
¡odos  los  católicos  hacia  la  reconstruc¬ 
ción  de  un  orden  social  cristiano.  De 
ella  extractamos  algunos  fragmentos  de 
gian  importancia:  «Nunca  hubiéramos 
podido  imaginar  que  un  hecho  seme¬ 
jante,  i  ea  liza  do  en  suelo  colombiano, 
hubiera  de  venir  a  añadirse  a  las  múl¬ 
tiples  y  notorias  manifestaciones  del 


odio  satánico  con  que  en  otras  latitu¬ 
des  el  ateísmo  y  la  barbarie  comunistas 
han  ultrajado  y  perseguido,  con  los  más 
criminales  procedimientos,  a  la  religión 
católica  v  a  la  Iglesia  de  Jesucristo,  cu¬ 
yo  Jefe  Supremo,  el  Romano  Pontífice, 
es  también  en  el  mundo  el  gestor  supre¬ 
mo  de  todos,  los  intereses  espirituales 
y  morales  de  la  civilización  cristiana 
contra  la  barbarie  materialista  del  co¬ 
munismo  internacional. 

«Hasfa  los  pies  del  Soberano  Pontífi¬ 
ce,  por  medio  de  su  dignísimo  represen¬ 
tante.  queremos  hacer  llegar  este  cla¬ 
mor  de  reprobación,  de  desagravio  y  de 
protesta,  salido  de  lo  más  íntimo  del 
corazón  de  sus  fieles  y  atribulados  hijos 
d'*  Colombia,  junto  con  el  testimonio 
de  la  renovada  devoción  v  de  la  adhe¬ 
sión  inauebrantable  al  Supremo  Pastor 
v  al  Padre  amadísimo  de  todos  los  Pre¬ 
lados.  sacerdotes  y  fieles  de  esta  Iglesia 
colombiana. 

«Pero  faltaríamos  a  ineludibles  debe¬ 
res  de  nuestro  sagrado  cargo  pastoral 
si  no  hiciéramos  oír  también  nuestra 
más  clara  v  severa  palabra  de  repro¬ 
bación  y  de  protesta  contra  tocios  los 
demás  atroces  delitos  cometidos  contra 
la  Iglesia  y  contra  las  personas  v  las 
cosas  sagradas,  con  la  sacrilega  profa¬ 
nación.  el  pillaje,  la  destrucción  y  el 
incendio  de  la  catedral  de  Barranquilla 
v  de  varios  otros  templos,  del  palacio 
arzobispal  de  Bogotá,  de  muchas  casas 
cúrales,  de  varios  conventos,  colegios  y 
casas  religiosas;  con  los  atentados  con¬ 
tra  la  dignidad  y  la  libertad  de  los  pre¬ 
lados,  sacerdotes  y  religiosos,  a  Quienes 
ce  obligó  a  abandonar  sus  residencias 
ton  atroces  ultrajes  y  con  las  amenazas 
di  i  incendio  v  de  la  muerte,  habiéndo¬ 
se  llegado  hasta  reducir  a  prisión  a  mu¬ 
chos  sacerdotes,  y  hasta  el  extremo  de 
perpetrar  el  horrible  asesinato  de  dos 
beneméritos  sacerdotes  de  la  diócesis  de 
I  bagué.  Añadiendo  a  la  violencia  la  per¬ 
fidia,  se  propaló  la  calumniosa  imputa¬ 
ción  de  que  los  sacerdotes  hacían  fuego 
comra  el  pueblo  o  contra  el  ejército  des- 
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de  las  torres  de  las  iglesias;  y  para  ha¬ 
cer  más  verosímil  la  acusación,  hubo 
quienes  hicieran  uso  del  ardid  de  dis¬ 
frazarse  con  el  hábito  eclesiástico  para 
disparar  sus  armas  desde  aquellos  luga¬ 
res  sagrados  y  concitar  así  contra  el  cle¬ 
ro  el  furor  de  las  turbas.  La  Iglesia,  fiel 
a  su  misión,  se  ha  mantenido  dentro  del 
deber  sagrado  que  le  incumbe  de  pre¬ 
dicar  a  todos  la  verdad  y  la  justicia,  de 
combatir  el  error,  de  procurar  mantener 
el  orden,  la  paz  y  la  armonía  social;  no 
existía,  por  consiguiente,  para  los  ata¬ 
ques  de  que  se  la  hizo  objeto,  otro  mo¬ 
tivo  que  el  odio  a  la  religión  y  el  em¬ 
peño  de  acabar  en  el  pueblo  fiel  con  el 
respeto  y  la  veneración  a  la  fe  de  sus 
mayores  y  a  los  ministros  de  Dios. 

«Igualmente  reprobamos  los  agenta¬ 
dos  cometidos  contra  el  Estado  y  con¬ 
tra  las  legítimas  autoridades  civiles,  con 
la  sediciosa  subversión  del  orden  pú¬ 
blico.  y  los  crímenes,  atropellos  y  vio¬ 
lencias  de  todo  orden  contra  la  vida, 
el  honor  y  los  bienes  de  innumerables 
personas  y  familias,  sumidas  hoy  en  la 
aflicción  y  muchas  de  ellas  reducidas  a 
la  indigencia,  por  los  inicuos  ultrajes 
y  despojos  de  que  fueron  víctimas  ino¬ 
centes  e  indefensas.  Ni  es  menos  clara 
y  enfática  nuestra  condenación  del  aten¬ 
tado  aleve  que  segó  la  vida  de  un  dis¬ 
tinguido  ciudadano  y  connotado  hombre 
público,  con  alarmante  y  deplorable 
quiebra  de  nuestras  honrosas  tradicio¬ 
nes  de  humanidad  y  de  cultura  civil. 
Crímenes  todos  abominables,  que  des¬ 
honran  a  cualquier  país  civilizado  y  cris¬ 
tiano,  y  que  ponen  en  claro  la  degrada¬ 
ción  moral  de  quienes  los  ejecutaron 
y  la  perversidad  inmensa  de  quienes  los 
planearon  y  de  cuantos  en  una  u  otra 
forma  incitaron  a  que  se  cometieran. 

«Es  indispensable  que  todos  trabaje¬ 
mos,  cada  uno  dentro  de  sus  posibilida¬ 
des  y  en  el  puesto  que  le  corresponde, 
para  construir  un  orden  social  cristia¬ 
no,  en  el  que  reinen  la  justicia  en  vez 
de  la  iniquidad  y  la  violencia,  y  la  cari¬ 
dad  cristiana  en  lugar  del  odio  diabó¬ 
lico  entre  quienes  deben  amarse  como 
hermanos  dentro  de  la  gran  familia  hu¬ 


mana,  hijos  todos  del  mismo  Padre  que 
está  en  los  cielos.  Contra  el  criminal 
empeño  de  sembrar  el  odio  y  de  ahon¬ 
dar  la  división  entre  las  diversas  clases 
sociales,  es  necesario  procurar  por  todos 
los  medios  posibles  de  acercamiento  be¬ 
névolo  y  pacífico  entre  ellas,  a  base  de 
claros  principios  morales  y  cristianos 
de  caridad  y  de  justicia. 

«A  los  más  favorecidos  con  los  bienes 
de  fortuna,  debemos  recordarles  la  obli¬ 
gación  en  que  están  de  usar  debidamen¬ 
te  de  esa  ventajosa  situación,  no  deján¬ 
dose  esclavizar  por  el  apego  inmoderado 
y  por  el  goce  egoísta  de  los  bienes  que 
poseen,  sino  antes  sirviéndose  de  ellos 
para  hacer  el  bien,  para  aliviar  genero¬ 
samente  las  necesidades  materiales  v 
morales  de  los  pobres  y  para  buscar  a 
los  graves  problemas  sociales  que  ator¬ 
mentan  hoy  a  la  humanidad,  una  solu¬ 
ción  humanitaria  y  cristiana.  Especial¬ 
mente  deben  procurar  el  mejoramiento 
económico,  social  y  moral  de  quienes 
les  prestan  sus  servicios,  fomentando  en¬ 
tre  ellos  la  instrucción  general  y.  espe¬ 
cialmente.  la  enseñanza  religiosa,  me¬ 
jorando  sus  condiciones  de  vida,  pro¬ 
pendiendo  por  la  moralización  de  sus 
costumbres,  brindándoles  las  posibles 
facilidades  para  la  educación  de  sus 
hijos. 

«A  los  menos  favorecidos  con  aquella 
clase  de  bienes,  debemos  recordarles 
también  que.  a  la  par  con  los  derechos 
que  les  corresponden,  tienen  igualmente 
ineludibles  deberes  que  respetar  y  que 
cumplir;  que  deben  enaltecer  su  vida 
con  la  dignidad  del  trabajo  honrado  y 
fecundo,  con  la  nobleza  de  las  sanas 
costumbres,  con  el  bienestar  v  decoro 
de  una  vida  realzada  por  la  virtud,  y  no 
envilecida  por  la  abyección  del  vicio. 
Los  trabajadores  católicos  deben  man¬ 
tenerse  alerta  contra  toda*  incitación  a 
la  violencia  y  al  odio,  y  buscar  solamen¬ 
te  por  Jos  caminos  honestos  y  legales  las 
garantías  de  sus  legítimos  derechos,  el 
mejoramiento  de  sus  condiciones  de  vi¬ 
da  y  de  trabajo  y  la  satisfacción  de  sus 
justas  aspiraciones,  acogiéndose  a  las 
instituciones  legales  que  miran  a  favo- 
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recerlos  y  a  ampararlos,  tales  como  las 
pertinentes  a  sindicatos  y  cooperativas, 
y  a  la  legítima  adquisición  de  parcelas 
de  trabajo. 

«Mas  por  sabia,  generosa  y  avanzada 
que  se  suponga  la  legislación  social,  por 
eficaz  y  provechosa  que  ella  sea  para 
ordenar  v  armonizar  los  encontrados  in¬ 
tereses  económicos  y  sociales,  no  sería 
sin  embargo  suficiente  por  sí  sola  para 
resolver  radicalmente  el  problema,  que 
es,  ante  todo,  un  problema  de  orden  mo¬ 
ral,  radicado  en  el  concepto  y  en  la  con¬ 
ciencia  que  cada  uno  tenga,  no  sólo  de 
los  derechos,  sino  también,  y  sobre  todo, 
de  los  deberes  que  le  corresponden  como 
hombre  y  como  cristiano.  Ni  sería  tam¬ 
poco  suficiente  para  ponernos  a.  salvo 
del  malestar  social  y  de  las  amenazas 
revolucionarias  y  subversivas;  porque  si 
bien  el  mejoramiento  económico  y  social 
de  las  clases  trabajadoras  les  sirven  de 
propaganda  y  de  pretexto,  no  es  ese  cier¬ 
tamente  el  verdadero  y  primordial  ob¬ 
jetivo  de  la  empresa  revolucionaria  in¬ 
ternacional.  que  busca  por  todos  los 
medios,  aun  los  menos  honrados  y  los 
más  violentos,  la  expansión  de  teorías 
y  de  sistemas  diametralmente  opuestos 
al  concepto  civilizado  y  cristiano  de 
la  sociedad  y  del  Estado,  y  que  se  pro¬ 
pone  derruir  los  fundamentos  mismos 
de  todo  orden  social  y  político,  de  toda 
moral  individual  y  colectiva  y  de  toda 
legítima  libertad,  porque  parte  de  la 
negación  de  todos  los  valores  espiritua¬ 
les  y  de  la  dignidad  trascendente  de  la 
persona  humana,  y  necesita  borrar  a 
Dios  mismo  de  la  conciencia  y  de  la  vida 
de  los  hombres». 

La  pastoral  del  señor  Obispo 
de  Santa  Rosa  de  Osos 

A  raíz  de  los  últimos  sucesos,  el  ilus- 
trísimo  y  reverendísimo  señor  obispo 
de  Santa  Rosa  de  Osos  (departamento 
de  Antioquia),  Dr.  Miguel  Angel  Bui- 
les,  lanzó  a  los  fieles  de  su  diócesis  una 
enérgica  pastoral,  en  donde  protesta 
por  tantos  desafueros  y  da  «normas  a 
sus  diocesanos  en  estas  difíciles  circuns¬ 
tancias».  Esta  patriótica  pastoral  que 


constituye  a  la  vez  un  documento  acu¬ 
satorio  a  los  gestores  de  tan  horrendos 
sacrilegios,  ha  suscitado  las  más  en¬ 
contradas  opiniones. 

De  ella  extractamos  los  siguientes 
apartes,  en  donde  estudia  los  orígenes 
y  el  desarrollo  de  los  sucesos,  descubre 
los  legítimos  autores,  haciendo  la  clara 
y  manifiesta  diferenciación  entre  las  dos 
ala^  de  uno  de  nuestros  partidos  histó¬ 
ricos  y,  finalmente  aconseja  los  medios 
cristianos  de  combate  para  impedir  pos¬ 
teriores  atentados.  Dice  así: 

«Bien  sabéis  vosotros,  amados  hijos 
nuestros,  que  desde  el  día  mismo  en  que 
recibimos  el  sagrado  cargo  pastoral 
— hace  de  ello  24  años —  y  a  todo  lo 
largo  de  nuestro  episcopado,  no  hemos 
cesado  de  señalaros  los  peligros  que 
amenazaban  y  siguen  amenazando  a  la 
Religión  y  a  la  Patria  por  parte  del  co¬ 
munismo  y  demás  sectas  y  partidos  an¬ 
ticristianos,  los  cuales  unas  veces  con 
franqueza  y  abiertamente,  otras  de  sos- 
lavo  v  con  hipocresía,  afilan  sus  puña¬ 
les  contra  el  corazón  de  la  Iglesia  y  de 
las  instituciones  de  la  República. 

«Cuando  hace  cuatro  años  el  cielo  de 
Colombia  se  cubrió  con  los  más  negros 
nubarrones  y  se  cernió  la  amenaza  in¬ 
minente  sobre  nuestras  cabezas,  hicimos 
un  supremo  y  apremiante  llamamiento 
en  nuestra  pastoral  del  9  de  setiembre 
de  1944,  contra  el  peligro  comunista, 
llamando  la  atención  al  gobierno,  pre¬ 
viniendo  al  clero  y  a  los  fieles  y  supli¬ 
cando  a  los  favorecidos  por  la  fortuna 
que  prestaran  su  contingente  económico  j 
para  contrarrestar  la  avalancha  soviéti¬ 
ca  que  se  aprestaba  a  envolvernos  y  des¬ 
truirnos. 

«El  gobierno  liberal  de  entonces  no 
quiso  oírnos  porque  tenía  intereses  crea¬ 
dos  con  el  comunismo:  los  ricos  no  qui¬ 
sieron  dar  fe  a  nuestras  voces,  y  un  gran 
sector  de  la  feligresía,  los  que  enfilan  en 
el  liberalismo,  calificaron  nuestra  acti¬ 
tud  de  intromisión  política,  como  si  fue¬ 
ra  político  poner  a  salvo  sus  intereses 
religiosos  y  señalar  el  peligro  espiritual 
como  nos  lo  manda  el  Papa,  dando  él 
mismo  el  ejemplo,  mostrando  al  enemigo 


y  ordenando  a  los  sacerdotes,  religiosos 
y  religiosas  de  Italia  y  del  mundo  acu¬ 
dir  a  las  urnas  y  votar  contra  los  ene¬ 
migos  de  Cristo. 

«Los  terribles  v  dolorosos  acontecí- 
mientos  del  9  de  abril  y  siguientes  nos 
han  sacado  verdaderos  en  nuestros  som¬ 
bríos  pronósticos.  Seis  horas  de  barba¬ 
rie  roja  han  ensangrentado  la.  Repú¬ 
blica,  pero  han  dejado  en  claro  una  ver¬ 
dad  que  un  siglo  de  predicación  no  ha¬ 
bía  logrado  inculcar  en  espíritus  rebel¬ 
des  que  se  obstinaban  en  calificar  la 
conducta  de  los  predicadores  del  evan- 
geh'o  como  interesada  en  logros  mate¬ 
riales  en  favor  de  determinado  partido 
pobtico,  cuando  solo  hemos  sido  y  se¬ 
guiremos  siendo  los  anunciadores  de  la 
verdad  que  «alva,  y  los  evangelizadores 
de  la  paz  y  del  bien,  Evangelizantium 
pacem,  evangelizantium  bona  (Rom.  10, 
15).  Hoy,  como  en  los  tiempos  del  an¬ 
tiguo  testamento,  anunciaremos  como 
trompetas  al  pueblo  de  Israel  sus  crí¬ 
menes  v  a  la  casa  de  Jacob  sus  pecados. 
Annuntia  populo  meo  se  eleva  eorum  et 
domui  Jacob  peccata  eorum  (Is.  58,  1). 

«Los  autores — ■¿Y  quiénes  fueron  los 
autores  de  tanfos  y  tan  grandes  males? 
¿Los  conservadores?  No.  ¿Los  comunis¬ 
tas  solos?  No. 

«Queremos  y  es  nuestro  deber  hablar 
claro:  el  comunismo  planeó  y  organizó 
los  horrendos  desafueros,  pero  no  estu¬ 
vo  solo:  el  verdadero  autor  de  la  heca¬ 
tombe  es  el  liberalismo  colombiano,  ves¬ 
tido  de  comunismo,  que  concibió  y  rea¬ 
lizó  el  movimiento. 

«Y  damos  las  pruebas. 

«I9- — El  comunismo  es  demasiado  re¬ 
ducido  para  que  pudiera  realizar  solo 
la  espantosa  tragedia.  . 

«2^ — Las  emisoras  revolucionarias  no 
excitaron  ni  una  sola  vez  a  los  comu¬ 
nistas:  su  grito  diabólico  era  el  de  ‘  li¬ 
berales  de  todos  los  lugares,  a  las  ar¬ 
mas ‘liberales,  a  las  calles  y  a  las  pla¬ 
zas5;  ‘liberales  a  tomarse  las  goberna¬ 
ciones  y  las  alcaldías 5 ;  ‘liberales,  a 
tomarse  las  oficinas  del  gobierno’;  ‘li¬ 
berales.  a  las  telegrafías,  los  teléfonos 


y  radiodifusoras5;  ‘liberales,  al  palacio 
de  la  carrera5;  ‘liberales,  al  pillaje5; 
‘liberales,  al  incendio5;  ‘el  movimiento 
es  del  partido  liberal,  la  revolución  es 
liberal,  es  izquierdista5,  etc.  etc. 

«3^ — Las  juntas  revolucionarias  de 
Bogotá  y  de  todas  las  ciudades,  pueblos 
y  villorrios  de  la  República  se  forma¬ 
ron  de  liberales,  aunque  en  ellas  haya 
habido  unidades  comunistas  aisladas. 

«4a — £n  (0Cj0  e|  suelo  de  Colombia 
se  ovó  un  grito  unánime,  un  viva  re¬ 
petido,  no  a  la  libertad,  no  a  la  demo¬ 
cracia,  sino  al  partido  liberal,  a  la.  revo¬ 
lución  liberal,  con  sus  correspondientes 
abafos  y  mueras  a  los  curas,  a  los  ‘go¬ 
dos5  v  al  Presidente  de  la.  República, 
autoridad  legítima  constituida  por  Dios. 

«5- — Los  oficios  de  todas  partes  y 
los  pasaportes  y  órdenes  de  las  iuntas 
v  alcaldes  revolucionarios  se  expidieron 
en  nombre  del  liberalismo  v  nara  triun¬ 
fo  y  engrandecimiento  del  liberalismo, 
como  lo  prueban  miles  de  fotoscopias 
que  se  han  publicado  profusamente. 

«qa - Las  autoridades  militares  le¬ 

gítimas  no  han  encarcelado  has‘a  aauí 
un  solo  conservador,  de  modo  que  los 
presos  por  los  motines,  asesinatos  y  de¬ 
más  crímenes  del  9  de  abril  pertenecen 
a  la  secta,  liberal,  llamada  con  razón 
por  el  episcopado  colombiano  ‘secta  an¬ 
ticristiana5. 

«7^ — Liberales  fueron  los  oue  se  pre¬ 
sentaron  amenazantes  a  exigir  al  exce¬ 
lentísimo  señor  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  renuncia  de  su  cargo  en  los  pre¬ 
cisos  momentos  en  que  crugía  la  ciudad 
saoueada,  convertida  en  hoguera  v  ase¬ 
sinada  por  miles  de  salteadores  del  par¬ 
tido  liberal,  y  casi  todas  las  ciudades  v 
pueblos  de  la  Nación  sufrían  el  mismo 
golpe,  propinado  por  sus  propios  hijos, 
en  número  incontable  y  del  mismo  par¬ 
tido  que  los  miles  de  la  capital. 

«8^ — En  las  poblaciones  de  mayoría 
conservadora  se  conservó  el  orden  por¬ 
que  el  liberalismo  carecía  de  fuerza,  no 
así  en  los  de  mayoría  izquierdista  don¬ 
de  los  conjurados  eran  todos  liberales 
con  rarísimas  excepciones  comunistas. 
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«Luego  no  fue  el  comunismo  solo  sino 
en  compañía  del  liberalismo  izquierdis¬ 
ta  quienes  causaron  los  desastres  que 
estamos  lamentando. 

« Autores  a  plazo — Los  autores  a  pla¬ 
zo  de  la  desgracia  nacional  que  estamos 
padeciendo  son  dos  principalmente:  la 
prensa  periódica  de  la  secta  y  la  educa¬ 
ción  laica  v  sovieíizante.  Desde  hace  30 
años  algunas  publicaciones  periódicas, 
principalmente  en  Bogotá,  han  venido 
desorientando  a  nuestro  pueblo  con  en¬ 
señanzas  ateas  y  volterianas,  sin  que 
dejen  de  protestar,  como  Pilatos,  que 
son  inocentes.  Ellas  resucitaron  en  Co¬ 
lombia  la  secta  de  los  fariseos  del  tiem¬ 
po  de  Cristo,  y  como  ellos,  buscan  solo 
su  provecho.  Son  periodistas  sin  prin¬ 
cipios,  que  cambian  según  sus  intereses 
personales  o  de  secta,  no  según  la  ver¬ 
dad  y  los  principios  eternos,  cumplién¬ 
dose  en  ellos  la  sentencia  escrituraria: 
que  son  semejantes  a  las  olas  del  mar 
movidas  por  el  viento,  que  se  revuelven 
unas  contra  otras.  (Iac.  1,  6).  Así  son 
ellos,  se  mueven  a  todo  viento  de  doctri¬ 
na  según  su  provecho.  Son  ellos  como 
decía  sabiamente  un  ilustre  Prelado  co¬ 
lombiano,  monseñor  Cavzedo:  Dio  son 
hombres  de  principios  sino  de  fines 
Envenenada  por  esa  prensa  el  alma  co¬ 
lombiana,  había  de  llegar,  como  en  efec¬ 
to  llegó,  a  los. inconcebibles  excesos  del 
9  de  abril. 

«Otros  autores  a  distancia  de  tantas 
desgracias  son  los  legisladores  ateos 
contra  los  principios  religiosos  y  1a.  en¬ 
señanza  cristiana,  y  los  maestros  mar- 
xistas  que,  despreciando  olímpicamente 
al  episcopado  colombiano  que  protestó 

inútilmente  contra  los  desafueros  en  las 

• 

universidades,  colegios  y  escuelas,  for¬ 
maron  en  el  materialismo  más  brutal, 
durante  los  últimos  dieciséis  años,  a  es¬ 
tos  mismos  jóvenes  que  encabezaron  la 
acción  demoledora  del  9  de  abril. 

«Esta  es  la  verdad,  la  dura  verdad, 
que  lanzamos  como  una  antorcha  lumi¬ 
nosa  para  que  ella  nos  de  la  libertad,  ya 
que  es  la  verdad  la  única  que  pueda 
darnos  tan  rico  don:  Varitas  liberabit 


vos  (Juan,  8,  32).  ‘La  verdad  os  hará 
libres’  El  golpe  del  9  de  abril  se  produ¬ 
jo  por  la  organización  que  le  dio  el  co¬ 
munismo,  repetimos:  pero  fue  concebi¬ 
do  y  ejecutado  por  el  liberalismo.  Este 
concepto  nos  lo  formamos  desde  el  pri¬ 
mer  momento  y  lo  estampamos  aquí 
como  lo  sentimos.  Nos  hacemos  eco. 
además,  de  la  sana  conciencia  nacional 
que  en  todas  las  esferas,  en  las  ciudades 
y  en  los  campos,  en  público  y  en  priva¬ 
do,  así  lo  siente  y  lo  repite  rumorosa¬ 
mente,  Hay  una  porción  sensata  del 
liberalismo  que  rechaza  y  deplora  estos 
hechos:  son  las  derechas.  Loor  a  ellas. 
Pero  los  principios  de  la  secta  son  anti¬ 
cristianos  y  por  eso  el  golpe  del  9  de 
abril  fue  ante  todo  golpe  contra  la 
Religión,  fue  contra  Cristo,  fue  una 
guerra  religiosa  que  se  desató  con  furia 
infernal. 

«Los  más  culpables — ¿Y  quiénes  son 
los  más  culpables?  La  respuesta  brota 
de  todos  los  labios:  los  más  culpables 
son  los  promotores  intelectuales  v  los  di¬ 
rigentes  demagogos  que  desde  altos  pues¬ 
tos  y  desde  las  emisoras  lanzaron  las 
turbas  desenfrenadas  a  las  turbias  acti¬ 
vidades  que  sabe  la  nación.  Sobre  ellos 
principalmente',  como  más  responsables 
debe  recaer  todo  el  peso  de  la  juscicia 
y  de  la  ley  sin  contemporizaciones  y  sin 
esa  criminal  compasión  que  están  pidien¬ 
do' los  jefes  de  la  secta.  ‘La  impunidad, 
acaba  de  decir  nuestro  excelentísimo 
Primado,  es  madre  de  la  criminalidad’. 
La  justicia  no  puede  dejar  sin  castigo 
a  los  que  tiñeron  de  sangre  el  suelo  pa¬ 
trio,  poblaron  de  cadáveres  los  cemen¬ 
terios,  redujeron  a  escombros  y  cenizas 
una  civilización  centenaria  y  llevaron  el 
llanto,  la  desnudez,  el  hambre,  la  or¬ 
fandad  y  la  miseria  a  millares  de  fami¬ 
lias.  Si  no  se  castigan  estos  delitos,  Co¬ 
lombia  desaparecerá.  Cuarteada  está  la 
Patria  y  los  autores  de  su  ruina  andan 
libres  preparando  para  muy  pronto  el 
segundo  y  más  terrible  golpe. 

«Un  sistema  desconcertante — Con  la 
más  honda  pena  de  nuestra  alma  epis¬ 
copal  tenemos  que  constatar  un  hecho 
por  demás  sintomático  y  digno  de  ser 
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llorado  con  lacrimas  ció  sanare:  los  ca¬ 
tólicos  en  general  no  intentaron  siquie¬ 
ra  defender  su  patrimonio,  ni  el  honor 
de  sus  hogares,  ni  la  vida  de  los  seres 
queridos,  ni  los  intereses  de  los  asocia¬ 
dos,  ni  el  tesoro  de  su  fe.  Por  eso  pu¬ 
dimos  ver  con  asombro  los  templos  in¬ 
cendiados,  los  sacerdotes  apaleados,  ase¬ 
sinados  y  hasta  arrastrados  por  calles 
v  plazas  públicas,  sin  que  los  creyentes 
reaccionaran  y  opusieran  resistencia,  sin 
que  los  hijos  espirituales  de  esos  vene¬ 
rables  ministros  del  altar  osaran  pro¬ 
testar  siquiera.  Sintomático  decimos, 
porque  prueba  que  se  ha  apagado  la  fe 
y  hasta  la  potencialidad  de  reacción. 

« Remedios — Pero  no  hemos  de  con¬ 
tentarnos,  amados  hijos,  con  exponer  los 
hechos  y  lamentar  en  trenos  gemebundos 
nuestra  desgracia.  Es  preciso  buscar  re¬ 
medios  eficaces  y  rápidos  para  contener 
el  alud  que  sigue  avanzando  y  que  se 
prepara  a  dar  cuanto  antes  otro  y  otros 
golpes,  como  ya  lo  insinuamos,  hasta  lo¬ 
grar  su  criminal  intento.  El  peligro  es 
inminente  y  se  agrava  por  momentos;  y 
no  podemos  confiarnos  en  la  aparente 
calma  de  que  estamos  disfrutando.  Es 
preciso  combatir.  A  este  enemigo  coali¬ 
gado,  comunismo  y  liberalismo  izquier¬ 
dista,  le  vamos  a  combatir  por  varios 
medios  que  son: 

— La  oración  y  la  penitencia — La 
espada  de  la  cólera  de  Dios  no  se  escon¬ 
dió  en  su  vaina  el  9  de  abril:  se  detu¬ 
vo  solamente  en  alto,  y  fulgurante,  ame¬ 
naza  caer  de  nuevo  sobre  la  nación  cul¬ 
pable.  Vigilad,  orad  y  haced  penitencia 
porque  si  no  lo  hacéis,  todos  igualmen¬ 
te  pereceréis.  A  la  oración,  especialmen¬ 
te  al  santo  rosario  y  a  los  primeros  vier¬ 
nes,  debe  nuestra  amada  diócesis  el  be¬ 
neficio  de  que  no  haya  habido  ni  un 
solo  sacrilegio,  ni  un  solo  muerto,  ni 
una  sola  profanación  de  hogares  ni  vio¬ 
lación  de  doncellas,  a  pesar  de  que  en 
su  suelo  están  las  petroleras  de  Yondó  y 
las  minas  de  oro  del  Porce,  de  Reme¬ 
dios,  Segovia,  Zaragoza,  Pato,  el  Bagre, 
y  Nechí.  Gracias,  Dios  mío,  por  este 
incomparable  beneficio.  ¡Gracias! 


2 ó-  R<crisiianizü(  ióu  de  las  multitu¬ 
des  ignaras  de  toda  la  nación,  comen¬ 
zando  por  intensificar  la  enseñanza  de 
la  doctrina  cristiana,  por  la  predicación 
constante  en  los  templos  y  el  adoctrina¬ 
miento  continuo  y  paciente  en  los  ba¬ 
rrios  y  veredas.  Para  esta  recristianiza¬ 
ción,  es  urgente  que  el  gobierno  sustitu¬ 
ya  inmediatamente  todos  los  maestros 
incrédulos  o  de  ideas  malsanas  que  es¬ 
tán  corrompiendo  la  niñez  y  la  juven¬ 
tud  en  universidades,  colegios  y  escue¬ 
las;  y  que  se  enseñe  la  religión  como 
primera  y  principal  materia  en  esos  es¬ 
tablecimientos.  ¿De  qué  sirve  recons¬ 
truir  las  ciudades  derruidas,  si  no  se 
edifican  los  espíritus  infundiéndoles  el 
conocimiento  de  Dios  v  su  santo  temor? 
Si  Dios  no  edifica,  en  vano  reconstru¬ 
yen  la  ciudad.  Los  mismos  que  la  des¬ 
truyeron  el  9  de  abril  volverán  a  des¬ 
truirla  sin  demora. 

3^— Que  se  abra  un  campo  más  ex¬ 
tenso  a  las  obras  de  acción  social  cató¬ 
lica,  de  modo  que  el  obrero  y  su  familia 
tengan  su  casa  decente,  su  pan  y  su 
vestido;  que  el  empleado  gane  lo  sufi¬ 
ciente  para  vivir,  sostener  y  educar  a 
sus  hijos;  que  las  clases  favorecidas  pol¬ 
la  fortuna  se  inclinen  hacia  el  trabaja¬ 
dor  y  lo  ayuden  en  sus  penurias  y  en¬ 
fermedades;  que  se  sigan  las  normas 
de  los  grandes  Pontífices  en  las  relacio¬ 
nes  entre  el  capital  y  el  trabajo;  c¡ue, 
según  esas  grandiosas  Encíclicas,  se  ins¬ 
truya  claramente  a  los  fieles  para  que 
conozcan  sus  deberes  y  los  cumplan  tan¬ 
to  los  capitalistas  como  los  obreros;  que 
éstos  se  sientan  ligados  a  su  respectiva 
empresa  y  la  defiendan  como  cosa  suya, 
al  verse  bien  tratados  por  sus  empresa¬ 
rios;  que  se  prosiga  multiplicando  los 
sindicatos  católicos,  única  seguridad  pa¬ 
ra  la  Iglesia  y  para  la  Patria,  y  que 
sus  miembros  no  se  desalienten  por  las 
dificultades ;  que  los  párrocos  sigan  em¬ 
peñados  en  la  fundación  de  la  casa  cam¬ 
pesina  en  su  respectiva  parroquia;  en 
una  palabra,  que  se  mejore  el  nivel  de 
vida  del  pueblo  para  que  todos  tengan 
alegría  y  paz.  Para  ello  que  vayan  al 
pueblo,  como  lo  ordena  el  Papa,  no  sólo 
los  sacerdotes  sino  también  todos  los 
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hombres  de  buena  voluntad,  ios  ricos, 
los  patronos,  la  mujer  cristiana,  cuantos 
tengan  algún  influjo  en  favor  del  pue¬ 
blo.  Y  en  éste,  menos  vicios,  más  aho¬ 
rro.  El  ahorro  salva. 

«4<? — Mas  para  lograr  tales  fines  es 
preciso  que  cese  ya  la  monstruosa  irre¬ 
gularidad  del  Estado  cantinero,  que  trae 
la  miseria  espiritual  y  material  a  los 
hogares.  Es  preciso  que  el  gobierno  bus¬ 
que  otros  medios  para  el  erario  públi¬ 
co,  aun  que  sean  nuevos  impuestos;  pe¬ 
ro  que  suprima  ya  las  rentas  de  desti¬ 
lerías.  Es  preciso  moralizar  las  costum¬ 
bres.  Que  cese  tanta  impureza,  como  lo 
pidió  Dios  antes  del  diluvio;  que  mer¬ 
men  tantos  bailes  impúdicos  y  tanto 
cine  corruptor;  que  vuelva  la  piedad 
cristiana  a  regar  este  mundo  aridecido 
y  a  disipar  las  densas  tinieblas  que  en¬ 
vuelven  esta  miserable  humanidad. 

«5Q — Prepárense  los  jefes  de  hogar 
para  que  defiendan  el  honor  de  sus  es¬ 
posas  y  de  sus  hijas  y  su  patrimonio. 
Y  que  ellas,  madres  y  doncellas,  cobren 
caro  y  de  su  propia  mano,  si  es  preciso, 
el  precio  de  su  vida,  de  su  honor  y  su 
virtud.  La  defensa  personal  y  la  colec¬ 
tiva  es  permitida  según  todo  derecho 
divino  y  humano,  y  a  veces,  obligatoria. 
Por  tanto,  tengan  presente  los  católicos 
que  en  el  momento  del  ataque  deben 
defender  su  hogar,  sus  templos  y  sus 
altares,  los  conventos  que  exornan  sus 
poblados,  las  personas  sagradas,  sacer¬ 
dotes,  religiosos  y  monjas,  sus  colegios, 
y  a  las  legítimas  autoridades. 

«69 — Hacemos  un  llamamiento  enca¬ 
recido  a  los  ricos  para  que  antes  de 
que  el  comunismo  con  sus  fautores  y 
secuaces  los  reduzca  a  la  miseria,  como 
acaba  de  suceder  a  muchos  el  9  de  abril, 
dediquen  parte  de  sus  bienes  al  soste¬ 
nimiento  de  las  obras  de  defensa,  como 
son  la  acción  católica,  la  acción  social, 
la  prensa  católica  y  los  organismos  e  ins¬ 


tituciones  ya  establecidos  o  que  se  es¬ 
tablezcan  para  el  sostenimiento  y  de¬ 
fensa  de  la  religión,  de  la  constitución  y 
del  orden  y  la  paz  de  la  República. 

«79 — y  porque  nos  consta  que  hay 
una  gran  porción  de  nuestro  pueblo, 
hasta  ahora  engañado,  pero  que  acaba 
de  convencerse  de  que  no  puede  jugar 
a  dos  cartas  y  de  que  no  es  posiole 
conservar  su  doble  posición  de  católico 
y  iiberal,  le  exhortamos  en  Cristo  a  que 
con  toda  independencia  y  serenidad, 
medite  sobre  su  insostenible  situación, 
y  escoja  entre  su  religión  y  su  partido. 
Porque  no  puede  haber  fusión  simultá¬ 
nea  de  la  luz  y  las  tinieblas  ni  se  puede 
seguir  al  mismo  tiempo  a  Cristo  y  a 
Beaal.  Conocemos  la  religiosidad,  sobre 
todo  de  nuestros  amados  campesinos,  y 
estamos  seguros  de  que  en  adelante  se 
abstendrán  de  toda  colaboración  y  apo¬ 
yo  a  partidos  anticristianos  como  el 
comunismo  y  el  liberalismo  que  traman 
la  destrucción  de  la  religión  que  pro¬ 
fesamos  y  la  ruina  de  la  Patria. 


«89 — Vosotros,  venerados  y  queridos 
sacerdotes,  predicaréis  con  paciencia 
y  claridad  los  deberes  de  los  católicos 
en  la  nueva  era  que  se  inicia,  y  haréis 
que  los  fieles  oren  con  fervor,  sobre  todo 
ios  niños,  cuya  plegaria  es  tan  grata  a 
Dios;  los  instruiréis  más  y  más  en  las 
verdades  reveladas;  y  que  ellos  se  em¬ 
peñen  en  vivir  una  vida  verdaderamen¬ 
te  cristiana,  suplicando  a  Dios  la  gracia 
de  resistir  hasta  el  fin  al  enemigo  de  su 
fe  y  su  religión.  Recordaréis  en  conse¬ 
cuencia  a  los  fieles  la  obligación  de  vo¬ 
tar  por  candidatos  católicos,  como  lo 
acaba  de  hacer  el  Papa  en  las  elecciones 
de  Italia,  e  iréis  vosotros  adelante  a  las 
urnas,  VV.  Sacerdotes,  como  ciudada¬ 
nos  de  avanzada  que  sois,  a  depositar 
vuestros  votos  por  candidatos  cristianos 
y  amantes  de  la  Patria» 
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Comentarios  internacionales 


por  Daniel  Mena  o  Henao 

El  Estado  de  Israel 


LA  lucha  que  los  judíos  del  mundo 
entero  han  emprendido  a  través  de 
los  tiempos  y  encontrando  dificultades 
de  todos  los  órdenes,  cambiando  de  ar¬ 
mas  para  ganarla,  según  ías  circunstan¬ 
cias,  apelando  unas  veces  a  la  negocia¬ 
ción,  otras  a  la  entrada  clandestina  de 
inmigrantes,  en  los  tiempos  últimos  al 
atentado  y  la  violencia,  tiende  toda  a 
crear  para  su  pueblo  un  Estado  Judío 
en  donde  pueda  la  raza  errante  y  mal¬ 
dita  reposar  y  crear  un  hogar. 

La  lucha  ha  tenido  alternativas  nu¬ 
merosas  y  puede  decirse  que  data  ya 
de  siglos  este  forcejeo,  entre  quienes 
quieren  evitarle  instalarse  en  Palestina, 
a  esta  raza  diseminada  y  numerosa,  y 
los  hijos  de  esta  raza  que  tienden  hacia 
la  Tierra  Santa  como  la  brújula  hacia 
el  Norte. 

Nos  parece  suficiente  concretar  estos 
comentarios  hoy  a  los  recientes  tiempos, 
para  ver  la  forma  como  se  ha  realiza¬ 
do  el  ideal,  con  la  proclamación  del  Es¬ 
tado  de  Israel,  pero  analizando  la  pre¬ 
caria  solución,  a  pesar  de  su  justicia, 
que  tal  proclamación  representa,  por  la 
oposición  árabe  que  ha  traído  como  con¬ 
secuencia  la  guerra  que  hoy  asóla  la 
Palestina. 

Los  ingleses  han  figurado  en  los  úl¬ 
timos  tiempos  como  Potencia  clave  en 
esta  dolorosa  historia  del  Hogar  judío. 
Ellos  han  tenido  en  el  Próximo  Oriente, 
y  en  especial  en  la  Palestina,  intereses 
que  se  refieren  a  un  doble  aspecto  de 
esa  porción  del  mundo,  el  estratégico, 
que  la  hace  punto  neurálgico  en  caso  de 
una  guerra,  y  el  económico  que  por  la 
proximidad  de  los  pozos  petrolíferos,  y 
existencia  de  los  oleoductos  que  atravie¬ 
san  la  Palestina,  hacen  que  no  pueda 
mirarse  con  ojos  desinteresados  de  la 


estrategia  y  la  economía,  la  existencia 
de  perturbaciones  en  la  Tierra  Santa. 

No  abarcan  sólo  a  los  judíos  estas 
inquietudes  inglesas  y  se  recuerdan  las 
actividades  del  célebre  coronel  Lawren- 
ce,  quien  por  cuenta  de  la  Gran  Breta¬ 
ña  desempeñó  en  todo  el  Medio  Orien¬ 
te  misiones  encargadas  de  poner  de 
acuerdo  entre  sí  y  con  la  Inglaterra  po¬ 
tente  a  los  diversos  jefes  y  monarcas 
influyentes  del  mundo  árabe.  Hacía  par¬ 
te  esa  misión  de  una  etapa  de  triunfo 
de  la  corriente  promulsulmana,  que  se 
ha  enfrentado  en  Inglaterra  a  la  pro- 
judía,  y  que  ambas  mezcladas  han  in¬ 
fluenciado  la  política  moderna  de  la 
Gran  Bretaña  en  el  Próximo  Oriente. 

A  raíz  de  la  guerra  de  1914,  Inglate¬ 
rra  se  sintió  incómoda  por  la  actividad 
del  judaismo,  y  por  el  peligro  que  te¬ 
nerlo  en  el  bando  enemigo  o  aun  indife¬ 
rente  ante  la  suerte  de  su  Imperio,  re¬ 
presentaba  para  el  triunfo  de  su  causa. 
Y  fue  ya  en  el  año  trágico  de  1917,  cuan¬ 
do  la  actividad  alemana  había  puesto 
en  grave  peligro  la  victoria  aliada,  cuan¬ 
do  apareció  una  muestra  favorable  a 
ios  hebreos,  contenida  en  la  célebre  de¬ 
claración  Éaljour,  llamada  así  por  el 
nombre  del  hombre  de  Estado  inglés  que 
la  firmó,  y  que  ofrecía  a  los  hebreos,  a 
corta  vista,  un  Hogar  en  Palestina,  La 
declaración  decía  textualmente: 

«El  gobierno  de  Su  Majestad  contem¬ 
pla  favorablemente  el  establecimiento 
en  Palestina,  de  un  hogar  nacional  para 
el  pueblo  judío  y  hará  todos  los  esfuer¬ 
zos  para  facilitar  la  realización  de  este 
objetivo,  siendo  entendido  que  nada  ven¬ 
drá  que  pueda  amenazar  sea  los  dere¬ 
chos  (civiles  y  religiosos)  de  las  colecti¬ 
vidades  no  judías  existentes  en  Palesti¬ 
na,  sea  los  derechos  y  la  condición  Po- 


I í I  ¡<  ;i  (](»  la  mal  disfrutan  los  judíos  en 
los  otros  países». 

Fieles  a  esta  promesa,  y  basados  en 
ella,  los  aliados,  una  vez  pasada  la  gue¬ 
rra  del  14,  acordaron  en  la  reunión  del 
Consejo  Aliado  tenido  en  1920.  otorgar 
a  Inglaterra  el  mandato  para  adminis¬ 
trar  la  Palestina.  La  Sociedad  de  las 
Naciones  ratificó  dicho  mandato  en 
1922.  Tal  mandato  primitivamente  es¬ 
taba  previsto  por  5  años,  pero  las  con¬ 
diciones  mundiales  lo  fueron  prorrogan¬ 
do  hasta  el  presente.  Los  términos  en 
que  fue  conferido  y  que  igualmente  co¬ 
piamos,  dicen  que  el  objetivo  de  tal 
Mandato,  era  permitir  que  el  pueblo 
judío  obtuviera  en  tal  plazo,  o  en  uno 
próximo,  su  independencia  y  su  hogar 
nacional.  Dicen  así  los  términos  de  la 
declaración  de  la  Sociedad  de  las  Na¬ 
ciones  que  lo  otorgan: 

«El  mandatario  —Inglaterra —  asu¬ 
mirá  la  responsabilidad  de  instituir  en 
el  país  — Palestina —  un  estado  de  co¬ 
sas  político,  administrativo  y  económi¬ 
co  susceptible  de  asegurar  el  estableci¬ 
miento  del  Hogar  Nacional  para  el  pue¬ 
blo  judío  (artículo  29) }  que  facilite 
igualmente  la  inmigración  judía  en  las 
condiciones  convenientes  (artículo  69) 
y  presentándose  todo  como  el  corolario 
del  reconocimiento  de  los  vínculos  his¬ 
tóricos  del  pueblo  judío  con  la  Palestina 
y  las  razones  de  la  reconstrucción  de  su 
hogar  nacional  en  dicho  país  (Preám¬ 
bulo)». 

Inglaterra  inició  pues,  con  esta  pauta 
como  carta  constituyente,  su  Mandato. 
La  labor  inglesa  puede  considerarse  co¬ 
mo  verdaderamente  interesante  si  se  juz¬ 
ga  por  los  progresos  materiales,  econó¬ 
micos  y  otros  que  la  Palestina  recibió 
de  su  Mandato. 

En  cambio  el  Hogar  Nacional  Judío 
no  se  vio  realizado.  No  obstante,  según 
informes  británicos,  400.000  israelitas 
entraron  a  Palestina  entre  1920  y  los 
tiempos  actuales.  Inglaterra  alega  como 
motivo  para  haber  retardado  el  cumpli¬ 
miento  de  la  instauración  del  Hogar  Ju¬ 
dío  los  motines  árabes  que  se  sucedieron 
en  1920,  1921,  1923  y  1928. 


Pasada  igualmente  en  la  resistencia 
arabe,  y  en  el  peligro  para  la  paz  que 
ella  representaba,  Inglaterra  incumplió 
su  obligación  de  propiciar  la  inmigración 
judía  hacia  la  Palestina,  limitándola 
primero  en  los  años  anteriores  a  1a.  gue¬ 
rra  mundial  de  1939,  suprimiéndola  de¬ 
finitivamente,  en  dicho  año.  Fue  en  este 
año  de  1939,  en  efecto,  cuando  el  señor 
Chamberlain,  en  su  llamado  Libro 
Blanco  del  2  de  mayo,  y  con  el  deseo  sin 
duda  de  congraciarse  en  ese  momento 
importante  de  la  situación  internacional 
con  el  mundo  árabe,  denunció  los  com¬ 
promisos  en  materia  de  inmigración  que 
lo-  ligaban  a  los  judíos.  Los  medios  ju¬ 
díos  llamaron  este  acto  «el  Munich  del 
Medio  Oriente»  y  se  declararon  en 
abierta  rebeldía  contra  él.  El  señor 
Churchill  que  reemplazó  a  Chamber¬ 
lain  al  frente  del  gabinete  británico,  con¬ 
sideró  tai  acto  como  «una  declaración 
de  quiebra  moral»  pero  no  pudo  duran¬ 
te  la  guerra  rectificar  esa  injusticia,  por 
él  llamada  traición  hacia  el  pueblo  ju¬ 
dío,  y  cuando  deseaba  tornar  las  medidas 
tendientes  a  repararla,  el  triunfo  labo¬ 
rista  lo  despojó  de  su  investidura.  Y  el 
partido  laborista  que  había  clamado 
durante  toda  la  guerra  contra  esa  trai¬ 
ción  conservadora,  y  preconizado  la  rea¬ 
pertura  de  la  Palestina  a  la  inmigración 
judía,  al  subir  al  poder  adoptó  la  po¬ 
lítica  conservadora  de  Chamberlain  de 
continuar  impidiéndola, 

La  guerra  pasó  y  los  judíos  aportaron 
a  la  causa  aliada  en  todos  los  países  su 
ayuda.  Los  árabes  igualmente  lo  hicie¬ 
ron,  y  todos  los  países  del  Medio  Orien¬ 
te,  desde  Turquía  hasta  Egipto  cum¬ 
plieron  con  lealtad  el  deber  para  con 
Inglaterra.  Egipto  solo  pasada  ella  pre¬ 
sentó  sus  reclamaciones  sobre  el  Sudán, 
y  su  solicitud  de  reforma  del  Tratado 
Anglo-egipcio.  Y  los  incidentes  de  Syria, 
Líbano  y  el  Irak  que  terminaron  con  la 
intervención  decidida  británica  en  los 
tres  países,  dieron  ocasión  para  que  la 
influencia  británica  se  consolidara  en 
ellos.  Tampoco  Rusia  pudo  sentar  sus 
reales  en  Persia.  Estados  Unidos  en  cam¬ 
bio  aumentaron  su  influencia  económica 


(348) 


sobre  el  Medio  Oriente,  por  la  instala¬ 
ción  de  empresas  petroleras  en  varios 
lugares  e  incremento  de  las  existentes. 
V  en  cuanto  a  Palestina,  se  congracia¬ 
ron  con  los  judíos  del  mundo  entero, 
por  su  actitud  frente  a  Inglaterra  pro¬ 
clamando  abiertamente  en  contra  de  la 
tesis  inglesa  la  conveniencia  de  la  in¬ 
migración. 

No  obstante,  Inglaterra  continuó  sos¬ 
teniendo  el  Libro  Blanco  que  la  restrin¬ 
gía  y  suprimía,  y  permitía  que  ella  soló* 
fuera  a  cuenta,  gotas.  Contra,  la  políti¬ 
ca  inglesa  los  judíos  declararon  una 
guerra  decidida.  Dos  tácticas  se  pre¬ 
sentaron  entre  el  Mundo  Judío  para 
imponer  sus  puntos  de  vista.  Concillan¬ 
te  la  primera,  la  cual  triunfó  en  el  úl¬ 
timo  congreso  sionista  reunido  en  Basi- 
lea,  violenta  la  segunda  que  aplicaron 
las  falanges  jóvenes  de  la  Irgun  Leumi 
en  la  Tierra  Santa.  Además,  una  inmi¬ 
gración  clandestina  se  desencadenó  ha¬ 
cia  la  Palestina,  y  los  ingleses  al  re¬ 
primirla,  y  al  internar  en  Chipre  y  en 
la  Isla  Mauricio  a  quienes  fueron  sor¬ 
prendidos  ejercitándola,  agudizaron  las 
relaciones  suyas,  con  el  pueblo  judío. 
Los  atentados  contra  las  instalaciones 
y  1a.  abierta  rebeldía  contra  sus  órdenes 
fue  el  resultado  de  este  desacuerdo. 

Figura  entre  los  episodios  de  esta  lu¬ 
cha  el  caso  del  Exodus,  vapor  de  inmi¬ 
grantes  que  con  una  falsa  visa  para  Co¬ 
lombia  quiso  abandonar  a  Francia,  en 
julio  de  1947  y  que  sorprendido  por  los 
ingleses  tuvo  que  regresar  a  Francia,  en 
donde  el  equipaje  se  negó  a  abandonarlo, 
amenazó'  con  el  suicidio  antes  de  volver 
a  tierra  que  no  fuese  la  Palestina,  y  fue 
por  último  conducido  a  Alemania  a  un 
campo  de  concentración  que  recordó  a 
sus  habitantes,  si  no  por  los  métodos, 
sí  por  la  ubicación,  los  peores  tiempos 
de  los  programas  nazis. 

La  onu  tuvo  que  ocuparse  al  fin  de 
este  motivo -de  peligro  para  la  paz  que 
representaba  el  caso  judío.  Una  Asam¬ 
blea  extraordinaria  de  la  Sociedad  fue 
convocada  en  abril  de  1947  y  sus  tra¬ 
bajos,  continuados  en  la  sesión  ordina¬ 
ria  del  pasado  setiembre,  culminaron 


coíi  la  decisión  de  partir  la  Palestina  en 
dos  Estados  uno  judío  y  otro  árabe,  con 
el  desacuerdo  de  ambos  pueblos.  Una 
comisión  de  encuesta,  la  18^  desde  la 
existencia  del  problema,  fue  enviada 
sobre  el  terreno  para  estudiar  el  caso. 
La  partición  no  pudo  efectuarse,  y  ana 
nueva  sesión  extraordinaria  fue  convo¬ 
cada  para  estudiarlo  el  pasado  mes  en 
Lake  Succes.  Por  su  parte  el  Consejo 
de  Seguridad  lo  ha  tenido  sobre  la  mesa 
de  discusiones  permanentemente.  Pero 
ni  la  intervención  de  la  onu,  ni  los  bue¬ 
nos  oficios  de  otras  entidades,  ni  los  de¬ 
seos  de  acuerdo  de  Inglaterra  que  con¬ 
vocó  reuniones  en  Londres,  como  la  cé¬ 
lebre  Mesa  Redonda,  a  las  cuales  falta¬ 
ron  ambos  participantes,  pudieron  evi¬ 
tar  el  choque  inminente  entre  árabes  y 
judíos.  Al  cumplirse  la  última  prórroga 
del  mandato  británico,  los  ingleses  aban¬ 
donaron  la  Palestina  el  14  de  mayo  pa¬ 
sado.  Y  los  judíos  el  mismo  día  procla¬ 
maron  el  Estado  de  Israel.  Los  árabes 
por  su  parte,  y  la  Liga  Arabe  que  aúna 
sus  voluntades,  decidieron  oponerse  poi 
la  fuerza  a  tal  proclamación,  y  las  fuer¬ 
zas  egipcias,  las  de  la  Transjordania  del 
célebre  emir  Abdullah  han  invadido  la 
Tierra  Santa,  en  donde  las  fuerzas  ju¬ 
días  todas,  las  de  choque  y  las  viejas 
legiones,  se  oponen  a  la  invasión.  Entre¬ 
tanto  la  onu  se  esfuerza  por  hallar  un 
entendimiento,  y  los  Estados  Unidos 
han  propuesto  que  la  organización  inter¬ 
venga  para  detener  la  carnicería  de  los 
beduinos.  Estados  Unidos  y  Rusia  han 
reconocido  el  nuevo  Estado,  y  es  una 
■  de  las  únicas  actividades  internaciona¬ 
les  en  que  están  acordes.  Pero  la  bata¬ 
lla  continúa. 

El  nuevo  gobierno  de  Israel  aúna  a 
todos  los  viejos  luchadores,  desde  el  in¬ 
trépido  Ben  Gurión,  hasta  los  suceso¬ 
res  de  Herzlque,  Y  las  fuerzas  de  la 
Stern  y  las  del  ejército  regular  judío, 
El  Haganah,  luchan  todas  por  su  nue¬ 
vo  Estado. 

Es  muy  difícil  decir  en  el  momento 
actual  cuál  será  la  solución  de  esta  ba¬ 
talla,  pero  la  supremacía  árabe  en  nú¬ 
mero  es  inmensa,  En  la  sola  Palestina, 
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sobre  un  millón  doscientos  mil  árabes, 
solo  viven  600.000  judíos,  y  si  los  cinco 
países  árabes,  continúan  su  lucha,  apo¬ 
yados  por  Farouk  de  Egipto,  Abdullah 
"de  Transjordania  y  Al-Saud  de  Arabia, 
si  no  dirigidos  por  ellos,  la  fuerza  del 
número  dará  la  razón  de  la  fe  de  los 
hebreos. 

Pero  existe  la  esperanza  de  que  la 
intervención  de  la  onu  o  de  las  grandes 
potencias  impidan  esta  terminación  des¬ 
graciada  para  la  paz  y  para  la  cahsa  del 
pueblo  hebreo. 

En  cambio,  si  al  menos  una  faja  se 


les  concede  en  esa  estrecha  faja  que  es 
la  Palestina,  ellos  podrán  hacer  allí  la 
experiencia  que  tanto  anhelan.  Los  des¬ 
plazados  judíos  del  mundo  todo  que  hoy 
en  número  de  200.000  aguardan  en  los 
campos  de  personas  desplazadas  ser 
reintegrados  a  algún  lugar,  y  ojalá  a 
Palestina,  *  tendrían  allí  lugar  de  expe¬ 
riencia  y  salvarían  al  mundo  del  pro¬ 
blema  de  la  inmigración  judía.  Probado 
está  que  solo  en  su  tierra  los  jüdíos  son 
agricultores  y  buenos.  Además  los  San¬ 
tos  lugares  que  están  amenazados,  ase¬ 
gurarían  su  «permanencia  y  su  respeto. 
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en  su  hermoso  edificio  de  ía 
cade  12  No.  5-42  sigue  aten¬ 
diendo  a  su  honorable  clientela 
con  servicios  mejorados  y 
tarifa  módica. 
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Noticias  católicas  del  Brasil 


La  imagen  de  Jesucristo 
en  el  Senado 

L  nueve  de  diciembre  del  año  pasa¬ 
do  en  sesión  solemne  especialmen¬ 
te  convocada  se  realizó  en  el  recinto  del 
Senado  Federal  del  Brasil,  la  entroniza¬ 
ción  de  la  imagen  de  Jesucristo,  en  obe¬ 
diencia  a  la  indicación  firmada  por  cin¬ 
cuenta  y  dos  senadores,  aprobada  uná¬ 
nimemente  en  sesión  plenaria. 

Estuvieron  presentes,  a  dicha  sesión, 
los  señores  general  Eurico  Dutra,  presi¬ 
dente  ele  la  república,  el  Nuncio  de  Su 
Santidad,  los  presidentes  de  la  Cámara 
de  Diputados  y  del  Supremo  Tribunal, 
los  Senadores,  los  Diputados,  los  Minis¬ 
tros  de  Estado,  los  presidentes  de  los 
Tribunales  de  justicia  civil  y  militar  y 
numerosas  damas  de  la  sociedad. 

El  presidente  del  Congreso  Nacional, 
Sr.  senador  Mello  Viana  interpretando 
los  sentimientos  del  Senado  al  recibir 
la  preciosa  dádiva  de  las  damas  católi¬ 
cas  de  Rio  de  Janeiro,  tuvo  una  brillan¬ 
te  y  sentida  alocución  en  la  que  mani¬ 
festó  las  convicciones  profundas  del 
Brasil  católico. 

«Se  celebra,  dijo  el  Sr.  Presidente  del 
Senado,  una  solemnidad  de  gran  tras¬ 
cendencia  en  el  Senado  de  la  República. 
Se  entroniza  muy  oportunamente  la  ima¬ 
gen  del  Dios  humanado  a  quien  consi¬ 
dero  como  principio  y  fuente  de  todo  el 
orden  reinante  en  la  naturaleza. 

Fuisteis  Vos  Señor,  el  sapientísimo 
creador  de  todo  lo  que  existe  y  con  vues¬ 
tra  infinita  sabiduría  todo  ordenasteis 
con  peso  y  medida  inalterables,  porque 
únicamente  Vos  abarcáis  todo  de  uno 
al  otro  confín  y  disponéis  todas  las  co¬ 
sas  con  suavidad. 

Estrellas  y  astros  en  peregrinación 
constante,  metódica  y  eterna,  engalanan 


las  noches  y  los  días,  los.  campos  e* 
que  madura  la  mies  y  las  simientes  y 
las  flores,  todo  proclama  vuestra  muni¬ 
ficencia.  Ese  orden  que  establecisteis 
en  todo  lo  que  creasteis  y  esta  sujeción 
por  la  cual  todo  os  obedece,  también 
Vos  Señor,  la  exijís  de  los  seres  crea¬ 
dos  libremente  como  son  los  ángeles  y 
los  hombres;  • 

Los  seres  insensibles  cumplen  vues¬ 
tras  determinaciones  y  obedecen  a  vues¬ 
tras  leyes  de  una  manera  necesaria  y 
consecuentemente  sin  derecho  a  una  re¬ 
compensa;  las  creatinas  libres  e  inteli¬ 
gentes  deben  someterse  con  libertad  a 
vuestros  preceptos,  haciéndose  así  acree¬ 
dores  a  vuestro  generoso  galardón. 

Así  determinamos  todos  en  orgulloso 
gesto  de  unanimidad  que  Cristo  presi¬ 
da,  ilumine  y  atalaye  siempre  este  re¬ 
cinto  augusto:  Tua  castra  Maliana  de - 
siderant  te  imperatorem. 

Perdonad,  señores  senadores,  a  vues¬ 
tro  intérprete  cualquier  demasía  en  la 
'  exaltación  de  sus  sentimientos,  porque 
no  es  esto  una  mera  efusión  del  cora¬ 
zón,  sino  una  condición  normal  de  vida 
que  expreso,  puesto  Que  al  primado  de 
Dios  se  sigue,  en  la  filosofía  medular  de 
la  vida,  el  primado  del  hombre. 

Jesucristo  histórico,  eucarístico  y 
místico  continúa  siendo  la  primera  y 
última  palabra  en  la  vida  auténtica. 

Loor,  señores,  alabanza  y  gloria  y 
agradecimientos  a  las  reinas  soberanas 
de  los  hogares  cristianos  y  brasileños, 
de  los  hogares  benditos  y  felices,  por 
la  dádiva  preciosa  que  nos  trajeron  sus 
manos  besadas  con  tanto  cariño  y  res¬ 
peto. 

El  momento  no  podía  ser  más  opor¬ 
tuno  para  la  ofrenda. 
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Los  filósofos  crearon  como  una  jus- 
tificación  a  los  métodos  de  la  trasfor¬ 
mación  social  violenta,  las  formas,  ana¬ 
crónicas  determinantes  de  hecatombes 
formidables  y  proclamaron  impíamente 
el  derecho  del  más  fuerte. 

En  nuestros  días  el  imperio  euroasiá- 
lico  bajo  la  insignia  de  la  Rusia  Sovié¬ 
tica  en  abierta  revolución,  so  pretexto  de 
justicia  social  y  recuperación  económi¬ 
ca  universal,  absorbiendo  tierras  y  ma¬ 
res,  gentes  y  naciones,  tras  el  estrangu- 
1  amiento  brutal  de  Polonia,  su  víctima 
predilecta,  comprueba  la  falsedad  de  sus 
principios  morales,  de  su  política  y  de 
su  doctrina. 

El  cristianismo  en  parangón  elevó  el 
espíritu,  inspiró  el  altruismo  en  el  ma¬ 
yar  y  más  complejo  de  sus  mandamien¬ 
tos:  amaréis  al  prójimo  como  a  vosotros 
mismos;  despertó  los  sentimientos  su¬ 
periores  que  dieron  posibilidad  de  exis¬ 
tencia  a  las  naciones  más  débiles  en  el 
concierto  internacional;  instituvó  su 
moral  dentro  de  cuyo  ámbito  elevó  la 
mujer  de  «cosa»,  de  esclava,  a  la  situa¬ 
ción  de  señora  del  hogar,  divinizándola. 

A  su  influjo  se  rompieron  las  cadenas 
de  la  esclavitud;  el  trabajo  se  hizo  co¬ 
mún  a  todas  las  clases  sociales  como 
timbre  de  valor  y  nobleza;  proclamó  la 
obediencia  conciente  a  la  autoridad, 
proscribiendo  la  rebeldía  y  la  subleva-, 
ción  contra  el  orden. 

Eminente  Jefe  de  la  Nación,  el  Senado 
de  la  República  agradece  a  V.  E.  la 
presencia  prestigiosa  con  que  enalte¬ 
céis  esta  solemnidad  de  tan  pronuncia¬ 
do  relieve,  demostrativa  de  indispensa¬ 
ble  armonía  de  los  poderes  y  del  espíritu 
de  cooperación  constitutiva. 

A  su  Eminencia,  Nuncio  de  Su  San¬ 
tidad,  beso  las  manos  con  reverencia  y 
profundo  respeto,  como  símbolo  de  mi 
obediencia  filial,  voluntaria  y  consciente 
a  las  leyes  de  la  mayor  de  las  institu¬ 
ciones  divinas  y  humanas:  la  comunión 
católica,  la  Iglesia. 

Nobles  señoras  católicas,  me  faltan 
palabras  suficientemente  expresivas  para 
desdoblar  los  pliegues  de  mi  corazón 


sensibilizado  en  manifestación  de  gra¬ 
titud  por  tan  grande  y  preciosa  ofrenda. 

A  semejanza  de  Moisés,  portador  de 
las-  tablas  de  la  ley  para  el  pueblo  es¬ 
cogido  de  Dios,  entregásteis  a  este  ce¬ 
náculo  la  propia  efigie  de  Aquel  que  es 
el  más  sabio  y  más  presciente  de  los 
legisladores. 

Yo  soy  la  luz  del  mundo,  dijo  El, 
quien  me  siguiere  no  caminará  en  tinie¬ 
blas;  tendrá  vida  y  tendrá  luz. 

Mas  prosigamos  señores.  La  inestabi¬ 
lidad  v  la  lucha  son  las  leves  del  mundo 
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y  de  la  vida.  El  descanso  es  la  muerte, 
lo  dijo  Le  Bon.  Con  fe  en  el  valor  indi¬ 
vidual,  en  el  destino  de  las  cosas  y  en  el 
sosiego  y  reposo  final  de  todo,  nosotros 
como  representantes  del  pueblo  brasile¬ 
ño.  que  en  una  asamblea. constituyente 
hemos  organizado  un  régimen  democrá¬ 
tico,  hemos  decretado  y  promulgado  la 
constitución  de  la  república  invocando 
la  presencia  de  Dios  bajo  los  colores  de 
la  nación,  nos  comprometemos  ahora 
ante  esta  augusta  imagen  a  trabajar  ba¬ 
jo  la  inspiración  de  esa  suprema  luz  vi¬ 
vificadora,  por  la  paz,  por  la  prosperi¬ 
dad  del  Brasil  y  por  la  preservación  de 
nuestos  hogares  de  tradición  cristiana». 

Comunismo 

Existen  en  Rusia  treinta  millones  de 
personas  sin  techo  y  sin  pan.  Declara¬ 
ción  del  embajador  Pimeniel  Branden). 
Hablando  a  los  periodistas  brasileños, 
procedente  de  Estocolmo,  el  Sr.  emba¬ 
jador  Pimentel  Brandan,  antes  jefe  de 
nuestra  representación  diplomática  en 
Moscú,  sintetizó  los  hechos  ‘ocurridos 
con  su  persona  con  ocasión  de  la  rup¬ 
tura  de  las  relaciones  diplomáticas  entre 
el  Brasil  y  la  ü.  R.  S.  S. 

Respecto  a  1a.  situación  del  pueblo 
declaró:  «Hay  diversos  problemas,  to¬ 
dos  graves,  principalmente  en  las  capi¬ 
tales  hacia  las  cuales  han  afluido  gran 
número  de  personas  venidas  del  interior. 
Esas  dificultades  se  acentúan  más  en  lo 
que  se  refiere  a  la  habitación.  Actual¬ 
mente  hay  cerca  de  treinta  millones  de 
rusos  sin  techo ’v  sin  pan.  La  devasta- 
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ción  en  la  Rusia  occidental  fue  desastro¬ 
sa  y  terrible.  Los  campesinos  huyeron 
hacia  los  centros  industriales  y  Moscú 
que  poseía  tres  millones  de  habitantes 
pasó  a  tener  siete  millones. 

El  pueblo  ruso  es  encantador  y  heroi¬ 
co:  no  ha  encontrado  todavía  dirigentes 
que  quisieran  aliviarlo  de  la  grande  y 
extrema  miseria  en  que  vive. 

Preguntado  acerca  de  los  motivos  que 
determinaron  la  ruptura  de  las  relacio¬ 
nes  diplomáticas  entre  el  Brasil  y  la  Ru¬ 
sia  de  Stalin,  contestó: 

«Nuestro  caso  fue  precedido  del  caso 
americano  en  que  el  embajador  de  los 
Estados  Unidos,  en  nota  dada  al  Minis¬ 
terio  de  Relaciones  Exteriores,  protestó 
contra  los  ataques  de  la  Gaceta  Litera¬ 
ria  a  la  persona  del  Sr.  presidente  Tra¬ 
man. 

Aquella  nota  fue  respondida  alegando 
que  la  imprenta  rusa  era  tan  libre  co¬ 
mo  la  imprenta  democrática -norteame¬ 
ricana. 

Cesaron  en  adelante  los  ataques  con¬ 
tra  el  presidente  Truman  que  en  ar¬ 
tículos  anteriores  fuera  tildado  de  «me¬ 
diocre»,  para  ser  dirigidos  contra  otros 
jefes  de  Estados  y  contra  el  mismo 
Papa» . 

Las  películas  rusas  en  eí  Brasil 

Por  medio  del  departamento  nacional 


de  informaciones  fue  prohibida  la  pre¬ 
sentación  de  cintas  soviéticas  en  todo 
el  territorio  nacional. 

En  consecuencia,  fueron  retiradas  de 
la  circulación  y  suspendidas  las  ya  pro¬ 
paladas  en  programas,  como  Juventud 
en  marcha ,  Flor  de  Piedra,  Iván  el  Te¬ 
rrible,  y  canceladas  todas  las  que  dentro 
de  algunas  semanas  deberían  estar  en 
exhibición. 

Abolición  de  la 
representación  comunista 

El  7  de  enero  la  cámara  de  los  dipu¬ 
tados  por  169  votos  contra  74  anuló  la 
representación  de  los  comunistas  dipu¬ 
tados  tanto  federales  como  estatales. 

El  Sr.  Presidente  de  la  República  san¬ 
cionó  sin  ninguna  trepidación  y  en  la 
misma  hora,  la  ley  votada  por  la  cá¬ 
mara. 

El  Tribunal  Superior  Electoral  se  de¬ 
claró  igualmente  de  acuerdo  y  así  que¬ 
dó  definitivamente  resuelto  el  pleito  que 
hace  tanto  tiempo  perturbaba  los  es¬ 
píritus. 

La  nación  mediante  las  formas  polí¬ 
ticas  a  su  alcance  apoyó  lo  que  el  go¬ 
bierno  viene  con  tanto  éxito  aplicando 
en  el  sentido  de  combatir  el  comunis¬ 
mo  dentro  de  la  ley  con  los  recursos 
que  la  misma  ley  le  proporciona  sin  re¬ 
currir  a  la  violencia  o  a  la  arbitrariedad. 
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SEMANA  JAVER1ANA 

Como  en  todos  los  años  anteriores, 
en  este  la  Universidad  Javeríana  celebró 
su  fiesta  tradicional  en  la  última  semana 
del  mes  de  mayo,  con  el  siguiente  pro¬ 
grama: 

Domingo  23 — 8  a.  m.  Misa  en  la  Igle¬ 
sia  de  San  Ignacio,  con  alocución  de 
Mons.  José  Ensebio  Ricaurte. 

Miércoles  26 — 11  a.  m.  Acto  Acadé¬ 
mico  en  el  Teatro  Colombia  dedicado 
a  la  Unión  Panamericana,  con  asisten¬ 
cia  del  honorable  Cuerpo  Diplomático 
y  con  la  colaboración  de  la  Banda  Na¬ 
cional  dirigida  por  el  maestro  Rozo 
Contreras,  según  programa  especial. 

Viernes  28 — Reunión  de  Antiguas 
A 1  u  m  ñas. 

Sábado  29 — -Almuerzo  de  Antiguos 
Alumnos  en  el  Hotel  Claridge. 

Domingo  30 — Colecta  Nacional  en  to¬ 
das  las  Iglesias  de  la  República  confor¬ 
me  al  Decreto  de  la  Vble.  Conferencia 
Episcopal. 

El  Acto  Académico 

Causó  especial  revuelo  en  todos  los 
círculos  capitalinos  el  solemne  acto  Aca¬ 
démico  efectuado  en  el  Teatro  Colombia. 

A  las  11  a.  m.  del  día  26  de  mayo,  se 
congregaron  en  el  escenario  del  teatro, 
engalanado  con  los  pabellones  de  los 
países  americanos,  las  siguientes  perso¬ 
nalidades: 

Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
exteriores  de  Colombia  Dr.  Eduardo 
Zuleta  Angel. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Italia. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Holanda. 


Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  República 
Dominicana. 

Excmo.  Sr.  Embajador  de  Méjico  y 
su  Secretario. 

Excmo.  Sr.  Embajador  del  Brasil. 

Excmo.  Sr.  Embajador  de  la  Gran 
Bretaña. 

Excmo.  Sr.  Embajador  del  Perú. 

Excmo.  Sr.  Embajador  de  Panamá. 

Excmo.  Sr.  Embajador  de  Chile. 

Excmo.  Sr.  Encargado  de  Negocios  de 
Francia. 

Excmo.  Sr.  Encargado  de  Negocios  de 
España. 

Excmo.  Sr.  Encargado  de  Negocios  de 
Suiza. 

Excmo.  Sr.  Encargado  de  Negocios 
de  Suecia. 

Excmo.  Sr.  Angel  María  Ocampo, 
Obispo  de  Socorro  y  San  Gil. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Educación, 
Dr.  Fabio  Lozano  y  Lozano. 

La  silletería  del  teatro  estaba  colma¬ 
da:  en  el  ala  izquierda  las  señoritas 
de  la  Javeriana  Femenina  y  el  Colegio 
de  María  Auxiliadora;  al  centro,  los 
alumnos  de  las  Facultades  Eclesiásticas 
y  el  Liceo  de  la  Salle  de  Chapinero;  en 
el  ala  derecha  los  alumnos  de  las  Facul¬ 
tades  Civiles;  en  el  balcón  tomaron 
asiento  varios  colegios  de  la  ciudad  y  un 
grupo  de  señoritas  de  la  alta  sociedad 
de  Bogotá. 

Desarrollo  del  programa 

Abrió  el  acto  la  Banda  Nacional,  di¬ 
rigida  por  el  Maestro  Rozo  Contreras, 
con  los  acordes  del  Himno  Pontificio 
y  después  ejecutó  la  obertura  Genoveva 
de  Schumann. 

En  otro  lugar  aparece  publicado  el 
discurso  que  el  R.  P.  Félix  Restrepo, 
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Rector  de  la  t  diversidad,  pronunció  en 
el  acto  del  Teatro  Colombia.  También 
aparecen  publicadas  las  resoluciones  (pie 
el  Consejo  Ejecutivo  de  la  Universidad 
javeriana  aprobó  con  motivo  de  los 
últimos  acontecimientos  que  conmovie¬ 
ron  la  estabilidad  de  la  República  y  lle¬ 
naron  de  escombros  la  ciudad  capital. 
Dichos  documentos  fueron  leídos  por  el 
R.  P.  Francisco  González  Quintana. 

El  discurso  del  Canciller 

Los  diarios  de  Bogotá  comentaron 
detenidamente  las  declaraciones  hechas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores  de  Colombia,  Dr.  Eduardo  Zuleta 
Angel,  en  su  discurso  pronunciado  en 
el  acto  dedicado  a  la  Unión  Panameri¬ 
cana  con  motivo  de  la  Semana  Javeriana 
y  fueron  a  la  vez  sorprendentes  para  el 
público  de  la  capital,  pues  en  ellas  que¬ 
daron  explicados  los  resultados  de  la 
Novena  Conferencia  Internacional  Ame¬ 
ricana,  en  lo  que  se  refiere  a  las  rela¬ 
ciones,  seguridad  y  cooperación  de  todos 
los  pueblos  del  Continente. 

En  su  discurso  el  Dr.  Zuleta  se  refi¬ 
rió  a  la  carta  de  la  organización  de  los 
Estados  Unidos,  en  la  cual  se  sientan 
las  bases  de  las  relaciones  interameri¬ 
canas;  al  pacto  de  seguridad  colectiva, 
solución  de  las  controversias  y  arreglo 
pacífico  de  los  conflictos,  para  asegurar 
que  el  panamericanismo  ha  logrado  in¬ 
novaciones  extraordinarias  que  pueden 
ser  consideradas  como  revolucionarias 
en  el  derecho  internacional.  Terminó  di¬ 
ciendo  que  la  Novena  Conferencia  resul¬ 
tó  un  éxito  completo  para  todo  el  Con¬ 
tinente,  ya  que  la  paz  de  América  que- 
dó  asegurada  en  Bogotá. 

Otros  actos: 

Las  reuniones  de  antiguos  alumnos 
de  las  Facultades  Femeninas  y  de  las 
Facultades  Civiles,  efectuadas  respecti¬ 
vamente  el  viernes  28  y  el  sábado  29 
de  mayo,  tuvieron  la  trascendencia  que 
se  esperaba.  Quienes  durante  muchos 
años  se  vieron  congregados  por  los  mis¬ 
mos  claustros  cariñosos,  y  participaron 
de  las  mismas  clases  y  gozaron  de  los 


mismos  triunfos,  debían  congregarse, 
después  de  estar  dispersos  cumpliendo 
con  los  deberes  de  sus  profesiones,  para 
volver  los  ojos  más  de  cerca  hacia  el 
Alma  Mater  que  les  entregó  las  armas 
de  lucha  y  los  preparó  para  la  vida. 

La  colecta 

No  sabemos  aún  los  resultados  tota¬ 
les  de  la  colecta  nacional  verificada  en 
todas  las  parroquias  de  Colombia,  pero 
tenemos  la  seguridad  de  que  superará 
a  la  de  años  anteriores,  porque  todos  los 
buenos  católicos  saben  que  sus  cuotas 
generosas  serán  dedicadas  a  la  recons¬ 
trucción  de  la  Universidad  Javeriana 
Femenina,  saqueada  y  reducida  a  es¬ 
combros  el  9  de  abril.  Para  la  Pontificia 
Universidad  que  no  dispone  de  subven¬ 
ción  alguna  oficial  o  de  entidades  pri¬ 
vadas,  ni  cuenta  con  rentas  propias  y 
que  sólo  se  sustenta  y  progresa  con  la 
ayuda  de  todos  los  colombianos,  la  re¬ 
construcción  de  uno  de  sus  mejores  edi¬ 
ficios  constituye  hoy  día  su  necesidad 
más  apremiante  y  podríamos  decir  que 
una  de  las  más  graves  de  Colombia,  que 
tiene  que  ofrecer  a  la  mujer  asilo  inte¬ 
lectual  seguro,  dónde  perfeccionar  sus 
estudios  y  optar  los  títulos  universi¬ 
tarios. 

Nunca  en  casos  semejantes  la  genero¬ 
sidad  de  los  colombianos  ha  faltado  y 
por  eso,  sobre  las  cenizas  de  la  Univer¬ 
sidad  Femenina  se  ha  de  erigir  un  nue¬ 
vo  edificio  que  para  las  futuras  genera¬ 
ciones  construyen  los  colombianos  de 
hoy. 

Respuestas 

Trascribimos  un  cable  de  la  Ciudad 
del  Vaticano,  por  medio  del  cual  Su 
Santidad  formula  el  más  gustoso  saludo 
a  la  Universidad  Javeriana,  al  haber 
recibido  la  moción  que  esta  aprobó  en 
su  clásica  fiesta. 

V  aticancity . 

Rector  Universidad  Javeriana. 

Bogotá. 

Su  Santidad  ha  recibido  gustoso-  ji r 
lial  adhesión  esa  Universidad  llena  de¬ 
votos  sentimientos  animándoles  seguir 
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(mistantes  trabajo  jar  unitivo  juventud 
prenda  mejores  días  mientras  otorga 
cordialmente  usted  Decanos  Consejeros 
Profesores  Alumnos  Bendición  Apostó¬ 
lica  —  Montini  Substituto. 

La  respuesta  del  Sr.  Arzobispo  Prima¬ 
do  de  Colombia  a  la  Resolución  del  Con¬ 
sejo  Ejecutivo  de  la  Universidad,  en  la 
que  se  protesta  por  los  desafueros  de 
que  fue  víctima  el  Prelado, <  dice  así: 

«El  Arzobispo  de  Bogotá’  agradece 
cordialmente  al  Consejo  Ejecutivo  de  la 
Universidad  Javeriana  la  proposición  de 
protesta  por  los  sucesos  del  9  de  abril, 
y  de  adhesión  a  la  Iglesia  en  orden  a 
restablecer  la  tranquilidad  pública  y  el 
reinado  de  la  paz  de  Cristo. 

Con  esta  oportunidad  reitera  sus  vo¬ 
tos  por  el  éxito  del  Instituto  que  acaba 
de  reanudar  sus  labores». 

1  distinciones 

Antiguos  alumnos  de  la  Universidad 
han  sido  honrados  últimamente  con  di¬ 
versos  nombramientos  en  el  gobierno. 
Destacamos  complacidos  los  de  mayor 
significación:  Marco  Tulio  Amaya,  abo¬ 
gado  del  departamento  de  comercio  e 
industrias  del  Ministerio  de  Economía; 
Fernando  Rivas  S.,  director  de  bellas 
artes  de  la  sección  cultural  del  Miáis- 


lerio  de  Educación.  Aurelio  Aligan  la. 
secretario  de  la  Escuela  Normal  Supe¬ 
rior.  Julio  Ortiz,  jefe  de  control  de 
precios  en  Bucaramanga.  Luis  Madero, 
secretario  privado  del  Ministerio  de 
Economía.  Hernán  Manrique,  director 
general  de  la  Cámara  de  Comercio  La¬ 
tinoamericana  para  Colombia.  Francis¬ 
co  García,  secretario  de  educación  en 
Santander  del  Sur,  gobernador  encarga¬ 
do  el  9  de  abril.  Justo  Durán,  gerente 
de  la  empresa  Dishington  S.  A.  de  Cali. 
Luis  E.  Conde  Girón,  cónsul  en  San 
Antonio  de  Táchira.  Antonio  J.  Castro, 
alcalde  mayor  de  Cali.  Roberto  Barra¬ 
gán  Fernández,  abogado  auxiliar  del 
Banco  de  la  República.  Gustavo  Salazar, 
secretario  general  del  Ministerio  de  Tra- 
bajo.  Guillermo  Valencia  I.,  magistra¬ 
do  del  Tribunal  Contencioso  Adminis¬ 
trativo  del  Chocó.  Decio  Tafur,  juez 
municipal  de  Bugalagrande.  Alejo  Va- 
lenzuela,  juez  29  civil  del  Circuito  de 
Neiva.  Jorge  Sánchez,  jefe  de  extensión 
cultural  y  bellas  artes  en  Santander  del  I 
Sur.  Rafael  Unda  Terrero,  jefe  de  ren¬ 
tas  e  impuestos  nacionales.  Pedro  M.  J 
Arenas,  delegado  a  la  Novena  Conferen¬ 
cia  Panamericana  en  calidad  de  ministro. 
Evelio  Gómez,  fiscal  del  juzgado  supe 
ñor  de  Pereira.  Guillermo  Guerrero, 

juez  29  municipal  de  Pasto. 
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El  mensajero  del  corazón  de  desus  en  Goiomma 

Revista  mensual,  Organo  del  Apostolado  de  la  Oración 

La  reuisia  que  no  debe  lanar  en  ningún  bogar  catúiico 


SUSCR1C10N  ANUAL  $  300 
Apartado  Nacional  445  -  Bogotá 
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Selamente  per  peces  días  más 
usted  puede  censeguir  articules 
médices  de  la  más  alta  calidad 
a  les  precies  más  bajes 
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Avenida  Jiménez  de  Quesada 
8-74,  2o.  piso  -  Bogotá 

Edificio  Central  -  Medeilín 

Calle  9a.  No.  5-16  Cali 

Edificio  O,  K.  -  Barranquilla 
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ALLERES  mONTALVO 

.  distribuidores  de  la 

AMES  INTERNATIONAL  INC.  DE  CHICAGO 
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Fabricantes  de  Rodillos,  repuestos,  accesorios  para 
máquinas  de  escribir,  sumar  y  calcular. 


La  generalidad  de  los  repuestos  los  encuentra  en  los 

TALLERES  M O N  T  A L  V O 

calle  id  no.  8-82  -  leí.  24-80,  Bogotá  •  Apartado  nal.  n-75 

1 7979 YB,  144J  _ _ 
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